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C O A B U E N P I E 

A J O hun ttanfcutftdo muchos meso 
* • desde que el preiuiente Truman 
encargó al equipo de economistas po
líticos y técnicos de la Casa Blanca 
la fifación dt un plan de ayuda a 
Europa llamado Plan Marshall. como 
consecuencu. de la victoria del Parti
do Republicano americano en las úl
timas elecciones y de la claridad con 
que ese partido — en cuya ccheza f i 
gura la élite financiera y lo mejor de 
la clase dirigente de los Estados Uni
dos — advirtió los errores de la poli -
tica de transigencia con Rusia prac
ticada, por exigencias de la guerra, 
por el difunto presidente Roosevelt. 
A partir del momento en que Truman 
adoptaba la nueva postura el mundo 
entraba en una saludable distensión. 
Han sido delimitados con prensión 
los dos cumpas y ha sido posible tra
zar un* frontera ideal entre dos filo
sofías, muy desagradable quiza, peto 
enormemente más cómoda que la im
procedente urdimbre de los dos hilot 
antagónicos, legado de la anterior po
lítica conciliatoria, sobre la que el 
mundo vivía electrizado y u punto dt 
estallar. La noticia de una ayuda eco
nómica eficaz llenó de esperanza al 
Occidente europeo, yuguló la demago
gia rusófila y el tquid pro quo» dia
léctico del comunismo — desde la ver-
bosuUd del propagandista de panfle
to hasta la voz. ILmada diplomática, 
de Vichinsky —. Y los primeros en
víos de víveres y dt materias, los cré
ditos primerizos dt ese famoso plan, 
seguidos de una acción política hábil 
y clara, han permitido ya a estas al
turas, a países claves del Mediterrá
neo, emprender el curmno de la posi
tiva recuperación moral y política. 

El fenómeno es significativo y re
sulta un fiel reflejo de la calidad de la 
presente época, de su signo y de su 
fortaleza. El signo de nuestra época es 
bicéfalo: por una lado científico y por 
otro económico: la bomba atómica y 
el Plan Marshall constituyen las dos 
tremendas armas de la paz, su garan
tía. Y aun. apurando la síntesis, po
demos decir que t i mundo sigue y 
seguirá viviendo seoún sus moldes tra-
diciorudes. reacios a cualquier revolu
ción, gracias al poderío, verdadera
mente deslumbrante, de la riqueza de 
los Estados Vnidos de América. Esa 

reserva im,go:able de fuerza económi-
: j construclivu. trabada por una orga-
ntzación perftc'a, encajada en la joven 
vitalidad de un pueblo trabajador y 
dirigida por un sistema que encum
bra al equipo dt los mejorts. ha per
mitido t i descubrimiento de Us armas 
decisivas y su producción en serie. Un 
corresponsal decía, y con razón, que la 
verdadera bomba atómica son los Es
tados Unidos. En la decisión de ese 
pueblo de salir de su aislacionismo pa
ra i n t t r u n i r en la dirección general 
de la ipocti resule la plena garantía 
de una paz de la que tantos dudaban. 
Hasta en lo internacional se requiere 
una dirección no sujeta a reproches, 
en épocas en que se pone en juego 
no sólo el tipo dt vida sino la vula 
mi i ma. 

El inte íes, U vigilante «tención que 
los promotores de esa política han 
puesto en U vieja Europa, y smgu-
larmentt t ' i el Occidente europeo, 
tiene, además, signos no ya de mera 
estrategia sino dt auténtica y genero
sa empresa directoia. espiritualista y 
desprendida, dt la mejor ley política 
e histórica. Parece como s:. impregna 
dos desde L sangre de las viejas esen
cias occidentales, los ¡.meneónos se 
dispusierun a reconocer la vigencia de 
un tributo u Europa largamente rega
teado. Es dudoso que en t i seno de la 
sociedad americana presente se ad
vierta el volumen v tu alcurnia de una 
empresa en la que sólo han precedido 
a los Estados Unidos los más Uuttres 
pueblos de la Historia. En cualquier 
caso, en pocas ocasiones tantas eten 
cías fundamentales han estado pen-
dientei de tanta intrépida generosidad. 

Lo que entra con buen pie en el año 
nuevo es la vieja Europu occidental 
devastada por la guerra, el mundo de 
las ruinas y de los anticuarios, rebo
sante de jugo histórico, imaginativo, 
clásico y preciso. De ese fabuloso bo
tín invisible como un fantasma, dum 
como la materia y alado como L. foi-
ma. st imprtguará de nuevo el mun
do moderno, fértil en descuhñmtentos. 
abocado * un porvenir que ya ha an
ticipado una partt de sus fabulosos 
secretos. Y de esa conjunción nacerá 
verdaderamente el mundo nuevo, co
mo una réplica dt cortesía que alcance 
iu má< hondo tentido. — /. A. 

I N V I E R N O E N E U R O P A 

Erta pobr» Toajur polaca, ma ano p*axa 
efe Vanovia. lo ha pmráiáo posifalo-
mso!* lodo. Todo mnmon la Uusóc j 
• ! raciMrdo fo&z de an paaado «a qn« 
loa campo* y la* rimtiml— arara raed-
m«Ti!« como «1 talón cr.c qu« «i com-
plactesta íatógrerfo omita k a ncaa». 
Sobre i a B tuadó n actual d» Europa 
a i ñoaOaat «I a ñ o y da las pmtnpmA-
TO» á» 1948. no—tro» oaJabacadaraa 
^TrwrT" t Santícujo Hada! haca «scri 
io «B « d a MMBOCÜ do* Aocvmuataéon 
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p o r C A R L O S S E N T Í S 

D ara imcrprcUf la política americana y 
* con illa la mundial, a lo largo del 1948 
— sin terminar el año ya hemos entrado en 
el teñóme no — sera necesario manejar casi a 
diario la itabla de logaritmos» de las elec
ciones presidenciales del próximo mes de no-
vicmbrc 

Toda otra cuestión, en América, quedará 
automáticamente congelada. El único dina
mismo político radicará en la carrera para la 
Casa Blanca. Todo lo que Norteamérica haga, 
tanto en el interior como en el exterior, ten
drá ( «under cable» ) bajo la mesa la explka-
CIÓQ electoral que ya ha tenido, días atrás, la 
partición de Palestina. Y si éste ha sido un 
movimiento destinado a capear el voto judio, 
con seguridad veremos otros destinados a cap
tar el voto «italiano», el voto «católico» o el 
voto «alemán». Se hablará mucho, también, 
del voto «obrero», del voto «campesino» v 
del voto del «pequeño comerciante». Es una 
lástima que no haya, en los Estados Unido», 
algunos «paquetes» importantes de descen
dientes españoles más directos, porque, al to
carle el turno al voto «español», obtendría 
mos nosotros algún particular beneficio. Nos 
tocaría alguna «aproximacióa». Los alemanes, 
por ejemplo, sin tocarles el gordo, quedarán 
bastante premiados, como se verá. Los italia
nos han cobrado ya algunas «participaciones», 
como vienen haciéndolo, regularmente, cada 
(res años desde que el entonces Presidente 
Coolidge les saludó, en un discurso, como a los 
que descubrieron, poblaron, civilizaron v tra-
ha(aron esa- Continente. Coolidge tenia fama 

de hablar muy poco; empero, diciendo estas 
inexactitudes (que tanto gustan precisamente 
por ser tales), se pasó de locuaz. 

LA RELATIVIDAD DE LOS BLOQUES 

De todas maneras, después de lo que- que
da apuntado, no se crea que los americanos 
voten demasiado disciplinadamente por blo
ques. Nada de eso. Cuando se dice que un 
partida ha sido apoyado por un bloque, se 
entiende que ha tenido como máximo el 
73 por 100 de él. Nadie aspira a tener más 
que el 50 ó 60 por 100 de cualquiera de es
tos bloques, mucho más reales en el lengua
je o terminología electoral que en la vida. 
Después del judío, quizá el bloque más com
pacto es el católico. Tanto por razones de 
carácter religioso como por razones de indo 
le geográfica: los católico: viven aquí, gene
ralmente, por secciones no muy dilatadas, y 
tanto humana como físicamente, aisladas 

Esta falta de vocación en masa o por sec
ciones disciplinadas, principalmente en gran
des ciudades, es lo que da mayor interés de
portivo a las elecciones presidenciales Exac
tamente, todo el mundo se interesa para estas 
elecciones— no para las otras — y millones 
de seres votan por razones no políticas Vo
tan por razones sentimentales o de pura atrae 
ción de simpatía. De ahí, por consiguiente, 
que, para esta prueba, tenga tantísima impor
tancia la «persona» más que su ideario o su 
envoltorio político. Esta volubilidad del voto 
americano (muy explicable, por otra pane. 
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Jcbido 2 la escasa ditcreocia ideológica <tt ius 
Jo» ánades ponidos) no permite casi nunca 
. ÜTinai quién va a ser ei vencedor Y esta 
misma razón está en la base de las dudas cut 
sufren las coovenciones de amhon ponidos 
antes de clcRir MI candidato. Genetaknente, 
estos ponidos no seleccionan, como caodida-
10. al político que mas condiciones tenxa. sino 
al que, sin carecer de excelentes dotes, permita 
• adivinar* que arrastrará las masas sin pre-
IUKÍO de partido que proporcionan, general
mente, la victoria. Los candidatos, además de 
impresionar a sus futuros electores, de mo
mento tienen que impresionar a sus propias 
|urnas y caciques de su partido, demostrándo
les que son capaces de tener xraa populari
dad. He aqui la exhibición de los viajes que, 
en estos momentos, están haciendo kn siete 
u ocho hombres que tienen, a esla> altu
ras, mayores posibilidades de quedar selecck> 
nados «para la hnal» El trabado para ellos 
es muy duro. Por eso a un grupo femenino 
que lanzó, días atrás, la absurda idea de pre
sentar una muier como candidato, se les con
testó: 

—No hay ninguna mujer capaz de la re 
sistcncu física y emocional que necesita un 
Presidente de los Estados Unidos. 

A lo que el Club de rau peres ha contcs-
rado: 

no sólo era un --irán militar, sino que ite>-
empeñaba bnüratemente lo que uno de sus 
iwnegiñsas ha dicho fue el mayor «cargo 
administiativo* de la Historia. Mandaba Ein-
senhawer tropas de doce países disantos. Este 
solo hecho, dado que no ocurrieron roces vio
lento; ni hubo conflictos de personas dema
siado escandaInww. le dió a Ike la fama de 
tino diplomático que, después, en la postgue
rra no ha desmentido. Los veteranos «c vota
rían como leones, sin acordarse si son del Par
tido Republicano o del Demócrata. Y por el 
fácil sentimentalismo familiar, tan acusado en 
este país, le votarían también por el hecho de 
haber sido jefe de su hijo, marido o novio, 
millones de seres. 

Si se formaliza su candidatura, de todas 
maneras, veremos lo que sufre su figura, has
ta ahora «tabú», bajo los ataques de sus opo
nentes. Se dirá, contra él, lo que sin eso na
die diría. Se recordará el documento obli
gando al Ejército americano a hacer alto pura 
que. mientras tanto, los rusos pudiesen tomar, 
ellos solos, Berlín. Y aunque él podrá alcear 
que en eso. como en la negativa de desem
barcar en los Balcanes en lugar de hacerlo en 
Italia, se debía a la superior autoridad del 
Presidente, su prestigio como «neralisimo 
puede ouedar algo rehojaJo. 

TRUMAH 

No hay duda de que, despu» de Ike. d 
que continúa teniendo mayores probabilida
des es el Presidente, cuyo «appeai» no es u n 
fácil de comprender para quien no sea ame
ricano o no conozca hasta qué punto el actual 
Presidente interpreta el sentir del promedio 
del país. Millones de americanos ven en Tra
man su retrato. Si necesitase un día un «so
sias*, se podría escoger entre centenares. Un 
señor se parece tanto a él que. para ir ^or 
la calle, se ve obligado a ponerse unas gatas 
negras. «Traman o la simplicidad» El día 
del Thanksgiving se comió un pavo que le 
regaló un amigo, en compañía de dos o tres 
amigos vieios, coo los cuales tomó, después, 
café, mientras Margaret interpretó una pieza 
musical. Traman ha sabido rodearse de sen
té muy escogida y darles plena confian/a Es 
¡o contrario del absorbente Rooseveh. Y su 
señora es el revés de la medalla de doña 
Eleonor. Ningún periodista, hombre o muier. 
ha logrado arrancar una interviú a la suceso ra 
Je la que todas las semanas reunía, en la Casa 
Blanca, ana Conferencia de Prensa y publi-
i.abp en los TXrió^icos su «Mi día». IX-spr-iés 

— , Cómo no.' Todavía tenemos que coco-
CCt el hambre que sea capaz de la resistencia 
física v emocional que hace falta pata poner 
un hijo en el mundo. 

EL GENERAL EISENHOWER 

'-o pongo en primer termino, porque si de
cide presentarse, como en este momento pa
rece casi seguro, tiene más posibilidades de 
Kanar. El continúa negando este propósito. 
Sin embargo, en algunos Estados ya han em
pezado su propaganda y un señor anda por 
ahí pidiendo dinero pora insertar anuncios en 
los periódicas y levantar, poco a poco, el su 
tkiente clamor pan que el Partido Republi
cano se convenza de que no tiene otro reme
dio que presentarle si no quiere ver continuar 
a Traman en la Casa Blanca. Si los demócra
tas no estuvieran tan comprometidos coa Tra
man o el actual Presidente careciera de las 
posibilidades muy notables qoe. hoy por hoy, 
posee, el Partido Demócrata podría también 
reclamar a Eisrnhovrer para Presidente. Coa 
esto queda dicho, además, que Eisenhower es 
un hombre sin partido, aunque por so menta
lidad y basa por el lugar de su nacimiento 
eat mache más cerca de los republicanos. 

Come las rebemocs con Rusia crecen en 
acntod. anchos dan la candidatura de Eisen
hower como «osa hecha, las gentes le saben. 
• Ike. amanar ,de la paz. peí» «ido lo con
trario de lo aquí Daman m « M u d e * . 
So acMÓQB CMB» « a s Kár aliada piobó que 

« 

Je grandes cstucizos. una periodista logró 
días pasados que la señora Traman contestase 
a un cuestionario, en vista Je la reiterada 
negativa de una interviú directa o personal. 
A l día siguiente le devolvieron el cuestiona
rio. Sólo una tercera parte de las preguntas 
habían sido contestadas con dos o tres líneas. 
La mayoría fueron contestadas por un «No 
coment». Incluso la que preguntaba: «Díga
nos algo de su clase de español.. .* «Xo 
coment. . .» 

Traman entiende mocho de elecoones y 
no hay que olvidar que su sorprendente carre
ra política se debe a sus condiciones de «elet-
icrero», casi profesional, del Partido Demó
crata. Es mucho más hábil de lo que mucha 
gente cree. Yo le v i un día dar una flor de 
su tardin. que él mismo arrancó, a una ic-
ñora gorda, una perfecta «houswife* con 
una gracia y una simparía desarmantes. Algu
na vez he dicho que tiene en el fondo de sos 
Kafas de intenso miope, unos oíos muy finos, 
además, de muy buena persona. Dándole b 
mano, como hice un día. entré en contacto 
con la cordialidad que desprende todo su ser. 

Además de todo eso. Traman tiene, sobre 
iodos los deaaás «••« f ' i f - " , la ventáis de ha
cer las rlrrrioiirs desde ei Poder, lo qoe le 
permite rectificar cualquier cosa a ultima 
hora. O dar algún «golpe» teatral como el 
que acaba de dar coo la cuesbóo de Palesti
na, samando miles de votos judíos a su can
didatura. 

.VALLACE 
Le pongo a continuación Je Traman, no 

porque HK posibilidades estén simad*; des
pués de las de aquel, sino porque Wallace. 
en estas elecciones, será como un apéndice, 
probablemente muy doloroso, que padecerá 
Traman. En otras palabras: Wallace es el 
«tumor* que le ha salido a Traman. Wallace. 
en definitiva, hombre ágil y hábil, está ame
nazando, en estos momentos, coa hacer el 
«tercer Partido*, con el que no sólo daría un 
golpe al Partido Demócrata, sino que auiza 
daría al traste con la candidatura Traman. Si 
bien Wallace no tiene txwihilidade^ para v -

El n,mo rntato «el PaitiJe DeMcciata; WotÉoce 

Presidente, nadie me ha demostrado todav.a 
que no tenga en el bolsillo la derrota de 
Traman. Porque lo malo es que, por lo me
nos así lo creo yo. Wallace tiene ancho cam
po político para constituir un Partido. Desde 
luego, arrancándolo íntegro al Demócrata. Se 
puede quedar Wallace con casi todo el voto 
negro: muchos votos de los llamados «far
men* o pequeños propietarios ruralcf, cuya 
estampa física es el propio Wallace, para mu
chos de los cuales él es como un ídolo; puede 
quedarse con los que en América se ¡laman 
«progresistas* y que en realidad son unas 
personas coo un ideario político lernblemen
te trasnochado, de pleno siglo XIX, teórico y 
espantosamente confusionario. Este partido 
también podría tener muchos votos de intelec
tuales y de universitarios de los que se tratan 
ruedas de molino enteras. No digamos ios que 
sumaría si John Lewis se le agregase. Y, en de
finitiva, incluso podría sumar partidarios ex
trayéndolos (en este caso con pérdida del 
Partido Republicano) de los aislacionistas 
acérrimos, que tienen hoy en Wallace al úni
co político que da carne a la fiera predican-
Jo, aunque sea con el único objeto de dejar 
a Rusia coo las manos libres en Europa, un 
programa de «vuelta a América* y «Améri
ca, primero» Que Wallace, de todas manens. 
se separata del Partido Demócrata es cosa 
prevista. Además de su rencor personal con
tra Traman. Wallace afirma que no puede 
pertenecer a una Administración que inciuve 
hombres como Marshall, Lucius Clay, Beclell 
Smith, W.lliam Leahy (todos, militares) y 
Fortestal. Lovetu Dauglas y Drapet (todos, 
hombres del Wal l Street). /'Han visto ustedes 
coo eso por dónde le aprieta el zapato a 
Wallace? 

TAfT 

Semíolic talmente, el candidato del Partí Jo 
Republicano (ignorándose lo que sucederá 
coo Eisenhower) es, en este momento, el 
senador Taft. hijo del antiguo Presidente y 
una de las cabezas más políticas de América. 
Taft recorrió coo su mujer, bastante políti
ca, casi toda América. El entusiasmo, empe
ro, toé perfectamente descripcible. Taft, ésta 
es la realidad, no tiene lo que aqui se llama 

«app^aí» para Us grandes masas. Es comu un 
'mmbre .U- laboratorio. Es terriblemente frío, 
neutro. Je color Jesvaido. Con todo. Taft es 
el hombre más fuerte de la gran zona indus
trial de los Estados Unidos. Si se lo propone. 
Michigan. Ohio e Indiana le votarán como 
un solo hombre. Ma; como, en el mapa po
lítico, el Norte es más bien republicano, y el 
Sur se inclina a demócrata, hay que buscar 
un candidato que tenga éxito en Nueva Ycrk 
y en California, los dos Estados sin «partí 
pris» que. a la vez. san también ios más su
perpoblados. No es fácil que en Nueva York 
o en Los Angeles, Taft arrastre a las masas... 

STASSEN 
Mucho mas atractivo personal que l a t í 

tiene Stassen, también republicano. Stassen es 
un hombre de gran público. Está viajando, en 
estos momentos, por los Estados, coa un avión 
particular, a bordo del cual tiene una imDren-
cilla para ir imprimiendo en vuelo los dis
cursos que repartirá a la llegada en cada ciu
dad. Stassen es también un notable escritor 
político. Y, sobre todo, tiene a su favor, ante 
la masa americana, el hecho de que es el 
único de entre los que se presentan que lo 
puede hacer a título de ex combatiente. Stas
sen estuvo dos o tres años embarcado en el 
Pacífico, y como oficial de Marina ha tomado 
pane en notables acciones de guerra. 

Se le considera, a Stassen, como el más 
«liberal* de lodos los republicanos. Este t i 
tulo hubiera sido excelente cuatro años anas. 
Ahora, empero, cuando las probabilidades del 
Partido Republicano están en lo que le pue
de diferenciar del Demócrata, cuya oosicióo, 
ante el socialismo y Rusia, no está demás ta» lo 
definida, el papel personal de Stassen no a,u-
da a marcar esta línea coo la nitidez que 
gran parte del cuerpo electoral norteamerica
no desearía. Es. justamente, sobre este pie que 
Taft, absolutamente definido a este respecto, 
puede ganarle a Stassen el «sprint» final pora 
la candidatura de su Partido en la «conven-
tion* de dentro unos meses. 

DCWEr 
Dewey. el «joven brillante* de los Repu

blicanos de hace unos años, no toma mucho 
vuelo hasta el momento. Tiene en contra el 
hecho de haber perdido ya la anterior lucha 
electoral contra el difunto Roosevelt. Jamás 
ha dado suerte eso de presemaise por segun
da vez; de «haber sido dejado para septiem
bre*, como diría un universitario español. 
Dewcv, mu» ar'tcado. estudioso, metódico y 

• "ñoco hasta el nervio 

Stcmen es wn homhtr ée gnm puMica 

popular. Es un brillantísimo gobernador del 
Estado de Nueva York. Pero el mando de los 
Estados Unidos, ante una situación como la 
presente, es aleo más qoe Nueva York. De
wey tiene en su «récord* la lucha contra el 
gangsterismo. Pero hoy las historias de gán^s-
tets interesan, principalmente, al cine; los 
«angstets, hoy, han quedado como seres in
ofensivos. Es muy posible que a Dewey le 
haya pasado su momento. Su «reino* es el 
de la normalidad y el de los coaflictos inte
riores. No parece tener, Dewey, grandes po
sibilidades porque, además, y aunque óltíma-
mente se ha puesto a opinar, ha querido re
servarse demasiado pasando sin upmión nr i l -
urod de problemas actuales. T 

WABREN . 
Si Dewey castigó a los gangstrrs de Nue

va York, o sea del Este. Warren es el que 
dió, trhinfalmenre. la ^««M» contra los gáugs-
ters del Oeste, o sea California, Warren es 
uno de los ídolos de San Francisco. Es un 
i f rirann de «película». Simpático, campe
chano, popular, fumador, bebedor y de uoa 
cordialidad aiilasunti,. En caaos nlriínn» días, 
los repoblícanos lo han hecho avanzar hasta 
las candilejas, como para «Inmisiiar que tie
nen un tan nutrido repertorio qoe nada les 
falta Es muy probable que su papel se reduz
ca a miembro de «equipo presidenciable*. 
Los republicanos quieren «Irsim-nrir b especie 
de qoe ae tienen «hombres». Pero ya enera
do en el equipo, nadie es capaz de asegurar 
que. a ultima hora, por alguna de las rarezas 
con que b política nos sorprende todos los 
días, Warren vaya a b final. 

Surr* York. J k i t m h n . 



[ C R O N I C A D E P A R I S | UN "GONCOURT" 
PARTIDO POR G A L A EN DOS 

lp o r J U A N B E L L V E S E R 

12 diciembre. Ei menú se componía 
I de ostras de Marenaes, langosta de 
[l l i j i is i i . gallina rellena a la manera de 
I AuTornia. queso camembert y un «soul-
Iflé» Grand Mumts i . Como Tinos hab ía 
I un -Pouilly Fuissé- . seco y ambarino, un 
I robusto - M a l a r t i c 1936. y el -Blanc de 
iBlanc» de las mejores tradiciones litera-
Irias. Hasta aqu í todo era lógico y normal. 
| H almuerzo hab ía sido pie< e«Mdo de un 
lupsiltiiL) Heno de discusiones. Y limitaba 

todas partes desde el principio has-
la el fin con un crecido número de fo-

| tóqraios. 
La plaza Gcdllon se hundía en la atmós-

húmeda y tria que corresponde a 
• estas i T h o a . Apiñados dentro del res-

ate «Drouant». los periodistas beb ían 
•copas de c h a m p a ñ a o de vino blanco. 

atrás aguardaban el resultado de las 
I deliberaciones de los académicos . Y la 

•Colefte-, que h a b í a tenido sú
dente »olmitad para evadirse de su re 

¡tiro, sobre el paisaje rec iño y nostálgi-
del «Palais Hcyal-, procuraba una 

¡anécdota inesperada a tos iniormadores 
ja l Terse obligada, por culpa de sólo Dios 
I sabe qué huelga que hab ía paralizado el 

a sabir del brazo de Roland 
I Dorgelés. y a pesar de los achaques de 
I su pierna enferma, la escalera altombrada 
| de rojo. 

Una Tez m á s el «Premio Goncourl •. 
[tiesta parisiense de las Letras, situada en 

linderos brumosos de Naridad. se des 
¡arrollaba apaciblemente con arreglo a un 
I ritual ya rietc 

Sin embargo, esta normalidad del -Gon 
ourt- era sólo aparente. -Los Diez- tro 

A V . J O S E A N T O N I O . 6 3 0 

Algunos miembros del Jurado dol Pre 

dicionales. desde la Liberación, habían 
quedado reducidos a ocho, puesto que 
Rene Benjamín y Sacha Guitry, a pesar 
de que la Justicia no haya podido con
denarles, ttrrhinj, sido excluidos a par
tir de 1944 de las invitaciones para el 
almuerzo célebre. Y aunque este año los 

• Goocourt» De iiquierdo o derecho Leo Lorgmer Fronci» Caree. Calctlc. A. BiMy, 
RoMond Dac^etn y UKien Detcares 

-Goncourt- mayoritarios formularon su in-
vitacion pera la reunión, pero no para 
la rr*niAn por carta certificada escrita 
y enriada ante notario, el m á s elemental 
sentido de la dignidad impidió a los otros 
academices aceptar una invitación formu
lada con taies reservas. 

En fin. Francis Careo tampoco a c u d i ó 
El autor de -Jesús la Caille- guarda de 
masiado dentro el espíritu de la vieja 
bohemia de Montmartre para prestarse 
a las intrigas, un poco políticaE y un 
mucho trufadas de pasioncillas mezqui
nas, del -Goncourt- de ahora. Careo no 
se siente a gusto, por lo visto, sentado a 
una mesa literaria en la que ni siquiera 
se ha tenido la elegancia de poner un 
cubierto para -ei Comendador- difama 
do y perseguido. Y prefiere quedarse tran 
quilo en su casa de campo de l'Isle-Adam. 
que lleva por nombre -La Pionque, 
que viene a querer decir -E3 retiro- en 
argot y donde las muelles ventajas del 
confort moderno se armonizan amablemen 
te con esas concesiones al azaroso pasado 
que se traducen, por ejemplo, en la indu
mentaria del escritor que suele recibir a 
sus amigos vestido con una camisa rasa, 
bordada, de mujik. v un estupendo temo 
de pana verde botella. 

Reducidos, pues, a poco m á s de media 
docena, -los Diez- perd ían prestigio al 
quedar limitad es a una cifra. Otra catás
trofe les aguardaba: la escisión. Y por 
primera vez en ia historia del Premio y 
la Academia, que desde su famoso -gra
nero- de Auteuil fundaron los hermanos 
Edmundo y Julio Goncourt, el laureado de 
este año ~ Jean-Louis Curtís, que se llama 
en realidad Laffitte, es profesor de ingles 
en el liceo -Jacques-Decour- y ha escrito 
el libro «Los bosques de la noche-
puede ver discutido su titulo por otra 
banda gemela de papel aue aparecerá , 
quizá, envolviendo otro volumen que no 
es ei sayo y creando la rivalidad de dos 
simultáneos -Goncourt-, desde esas ven
tanas al mando aue todavía no ha re
nunciado a leer que son los escapara te» 
de las librerías. 

La escisión la hab ían provocado Rene 
Benjamin y Sacha Guitry al 
la prensa que ellos hab ían decidido -pre
miar- al gran escritor Kleber Haedens por 
su libro «Adiós al Kentudry-. Natural 
mente, esto no quiere decir que Kleber 
Haedens reciba recompensa material al
guna, ya aue es infinitamente improba
ble que nadie se atreva a reclamar siquie 
ra para él las dos decimas partes de esos 

S.000 trancos a que asciende monetaria
mente el Premio, que hie creado para per 
mibr que un escritor ¡oven pudiera con
sagrarse a su tarea sin preocupaciones 
inmediatas de tipo económico, pero cuyo 
importe apenas puede bastar, en la ac 
tualidad, para pagar la cuenta de loe ape
ritivos con qae cualquier «laureado- tie
ne que obsequiar a sus amigos. 

La importancia de la escisión de Ben 
jamín y Guitry reside en el hecho de 
qae si. como parece, intentan a los de 
m á s miembros de la Academia Goncourt 
un proceso por «abuso de poder-, y lo 
ganan, todos los nombramientcs y los 
premios de estos años últimos quedaran 
anulados. Se podrían ver afectados por 
este proceso André BUly. «Colette- y Ale 
zandre Arnouz, que fueron designados 
académicos per los mi^mh».-^ de una cor
poración incompleta: y no serían válidos 
tampoco puesto que no fueron conce 
didos de acuerdo con los estatutos -loe 
premios que recibieron la mujer del poe
ta comunista Aragón. Eisa Triolet Jean-
Louis Bory. F r a n á s Ambriere y Jean-Jac-
ques Gaufhier. son contar al precario lau
reado de este año . 

El difacil paréntesis de las huelgas ter
mina apenas de cerrarse, de cara a una 
pausa de penuria y de fatiga. Y el franco, 
bajo el peso abrumador de varios miles 
de millones m á s de sus hermanos que 
han salido estos días a la calle, ve hun 
dirse peligrosamente su l ínea financiera 
de flotación Pero. París, arruinado y en
vejecido, conserva una eterna juventud 
literaria. El Premio Goncourt. que funda
ron dos escritores hermanos muy unidos, 
acaba de escindirse en des. Este tema 
apasiona. Y lo demás . lo d e m á s son sólo 
gritos de alarma sin importancia, y cu 
bos rebosantes de basura que se obsti
nan en seguir alineados en las aceran 
de la ciudad como centinelas absurdos de 
una época con fútiles pretensiones ató 
micas. 

Porij, diciembre 

DISTINGUIDOS UCTOHA O LtCTO» 
CON UN SALUDO UfN 
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| A L D O B L A R L A E S Q U I N A NÉTÍOR 

F I E S T A D E 

R E Y E S 
D1 ,E un t irmro a este 

parte te A«xte o-
los Ecves ha mdqñrido 
una complejidad es-
traordiaarte. Lm rega
tes ^ae se cr 
MlH días son 
M jr de bu 

riada» caraelerwUeas. A pesar de qae te 
tos que más itastoaadameato esperas te keste, tes 
resatos de mejor precio se crasaa entre sos majrores-
Al llegar a estes fechas, el prurito de cambiar regalos 
azote a todos tos ciadadanos. ana a las laraa» adine
rados. Las tiendas se vea abarrotadas de anercaaetes. 
Si por Navidad las tiendas de rimtStiMes tienen aqae-
Ba opoleacte qae tea grataawate nsipstadt par 
su felia abandanria. y ao naeaas par sas centellean 
tes precios, por Beyes, de esta doble copiosidad par
ticipan todos los comercios, incluso los más inesperados. 

Las tiendas de juguetes se llevan te palasa. El in
genio humano ha adquirido, ea el sentido de crear 
jagaetes. un afinamieats extraordinario. Por lo proato 
parece ser qae los bélicos juegos ron soldados de plo
mo están ea decadencia. Esta, qae -n te postgaerra 
pasada se hubiera apreciada rom» ua síntoma de sa
ludable pacifismo, lo interpretamos ea la nuestra coma 
una sencilla falte de plomo, qae así cambian tos síg
aos de las postguerras. La ausencia del plomo es bien 
visible, porque me parece qae tos instintos bélicos de 
la infancia ao han dismianida grao casa. Sea por aoa 
cosa o por otra, te qae este en a age aoa has jngnrtes 
qu- representan animales, las bumannadas bestias de 
Walt Disooy. Ello indica una tendencia a te ternura 
notabilísima: an niño coa na oso de aspecto sentimen
tal o aa mono gratesro siempre es más agradable de 
tratar qae uno qae juegue coa na rrgimieato de basa
res. Si al regimiento de basares se une te trooapete y 
el tambor, el resaltado es horroroso. En épocas pasa
das existieron padres que se vieron impulsados a te 
vida ligera, coa champaña francés incluso, por no 
poder resistir los juegas ruidosos de sas hijas. 

Pero importe ver te animación de tes ralln en los 
pi l i i nii deas del año. Las calles se paebtea de barra
cas y tcnd?retes. Loa padres cireatea coa aire pre
ocupado. Hay mujeres qae llevan descosnaaales caba
llos de cartón que sonríen con sas dienl*s cnormes-
Caballeros de una seriedad iasllerable cargan gigan
tescos paquetes coa verdadero eatnsiasmo. Ea cnanto 
a toa mayores, las tiendas de objetos de piel se cansan 
de servir carteras. E l regato de carteras es inagotable. 
Raro es el barcelonés qae no recibe al mtauj aa par 
de carteras con sa aajgi como regale en sus 
días nlrmari Asi. pues, las tiendas de objetos 
de piel se multiplican de una manera increíble. 
Extraño es el día -n qae no se inaagara una lujosa 
y qae vende sas mercancías a pitri— exorbitantes. 
Pera aada paedt calmar el ansia de caasprar carteras 
y billeteros; el país parece ser de aaa avidex extraor
dinaria por tes carteras y otros objetos de piel. Ea 
estos días estes tiendas ofrecen aa frenesí delirante 
de compradores. Las gentes qae pnpian ñor regalar 
carteras a sas semejant-s ao tienen freno'y compran 
con verdadero fervor. 

La riadad compra coa esplendorosa fruición. Ante 
la fiesta de Beyes se disipan par na ¡astaate las pre-
oenpaciones monetarias. Este tendencia de disipar 
preocupaciones crematísticas se va haciendo un hábito 
entre nosotros. T cuantas menos ganas de trabajar 
tenemos, más acuciante nos asalta el deseo de regalar. 
Ahora obsequia ya lodo el mundo: antignaoaentc tes 
gci»t-s no regataban aada, pera i omisa tres sólidas 
platos en cada ágape. Era aaa época seca y desabrida, 
coa ua sentido coasan metálico, de aaa lógica escalo
friante. Ello obligaba a hacer cosas absurdas, hasta 
enterrar dinero bajo una baldosa. Regalábanse los 
amigos catre sí aaa fraslería. y este sólo en una so
lemne acasMO. qae era, por lo general, la boda. Hoy 
nos regalamos roa lia ñámente ínfimas minucias, liesde 
ana agenda envuelta en celofana, hasta aa salchichón 
cubierto de papel de esteño. Desde ana corbata vulgar, 
hasta anos gemelos de oro. Y, sobre todo, carteras, 
boquillas, billeteros y otras cosas de aaa glorio» inu
tilidad El trastrueque de regato» es extraordinaria: 
sorntis m^s amabfeN que nanea > rada ver mas pobre-». 
Hemos olvidado qae el regato más bien entendido co-
m te nía por el propio regato. Yo no sé si esto es mejor 
o peor, lo único qne sé es qae al mismo tiempo que 
veo qne el humo qae se deshila de mi sapa es cada 
vea ates tenue y satíl. pirns» en cates días, por aaa 
cariosa asocia ciña de ideas, ea las carteras qae. si 
Dios ao media, regalaré este año por Beyca a tres 
desdas y allegadas ama. 

LA HErOBLACION FORESTAL, pac 
.Miro k 

o •Ideal» f 

D E M E D I u u 

Trabajos forzados en Rusia 
\ M UCHO se ha escrito so-

bre el tema de la escla
vitud en la Rusia soviética. 
En el libro que han escrito 
en colaboración David J. Da-
llin y Boris I . Nicolaevsky. 
Forced Labor in Soviet Rn»-
iia leí segundo sólo ha apor
tado un capítulo), se inclu
ye una extensísima bibliogra
fía, diez paginas abarrotada^ 

Mo.n Gorki 

de referencias a libri» que 
se han ocupado de este asun
to, sin olvidar, claro está, la 
inolvidable obra de Vladimir 
Tchernavm Hablo ñor los si
lenciólos prisioneros de los 
soviets, aue fué editado en 
1935. Pero hasta ahora, la 
mayoría de estos libros con
sistían en narraciones de ex
periencias personales con do
cumentación esporádica saca
da de papeles oficiales Lo 
que ha hecho Dallin es re-. 
unir, sistematizar todo ese 
material en un volumen. Na
turalmente, tal cúmulo de 
documentos impide que el l i 
bro posea la fluidez y nove
lesca amenidad de otros pa
recidos; |X -o, sin duda algu
na, cumple el fin que se tra-

DOTMI i . Dallin 

taba de conseguir. Refleja el 
horror de los campos de con
centración y desenmascara la 
versión soviética de la eco
nomía dirigida. 

Dallin se pregunta: ¿Cuán
tos campos de trabajos for
zados y cuántos prisioneros 
hay en Rusia? Después de 
citar 125 campos, condesn 
que su catálogo es muy in
completo. De todos modos, es 
la lista más extensa que se 
haya dado en este sentido. En 
cuanto al número de perso
nas. Dallin asegura que no 
hay menos de doce millones 
entre hombres, mujeres y ni
ños. Pero añade que otros 
cálculos aseguran haber lle
gado esa cantidad a los trein
ta millones. Dos de los ma
yores campos citados en el l l 
oro son: el de la isla Solo-
vetski. en el Mar Blanco, que 
rsmvo en actividad hasta 
1923 y los de Dalstroy en el 
valle de Kolyma. en la Si-
beria oriental, establecido en 
1932. 

Fistos campos de esclavitud 
•jin propiedad privada de la 
MVD. y su producto es un 
aran negocio pues los prisio-
neros, construyen centrales 
eMctncas. canales, fábricas y 
;erracarriles. Asimismo, ex
traen el carbón, el hierro y 
cj oro de las minas. Según 

calcula David >. Dallin. estos 
trabajadores forzados repre
sentan la cuarta parte de la 
población obrera rusa. Y. so
bre todo, ni cuestan nada ni 
se pueden negar a trabajar 

Cuando estalló la revolu
ción rusa, el número de tra
bajadores forzados era de 
50.000. Ahora, la economía 
comunista ha obligado a mul
tiplicar tan fructíferas deten
ciones. 

En 1929. como resultado de 
las crecientes protestas con
tra las condiciones inhuma
nas (amontonamiento, ham
bre, falta de condiciones hi 
giénicas, trabajo agotador y 
carencia de ropas adecuadas 
al extremado frío), tuvo" que 
ir Máximo Gorki a inspec
cionar los campos de Solo-
vetski, aue entonces encerra
ban a 100.000 prisioneros. Y a 
este propósito escribe Dallin: 

•Durante todo el mes an
terior a su llegada fueron 
limpiadas las barracas: qui
taron de las paredes los in
formes en que se comunica
ba a los prisioneros las sen
tencias y los castigos su
fridos por sus compañeros: 
instalaron estanterías con l i 
bros y periódicos.. Gorki re
corrió los campos de concen
tración v habló con los pri
sioneros en presencia de los 
guardianes. Entró eij algunos 
barracones. Los prisioneros 
le cantaron a coro esta can-
cioncílla: 

Aunque estamos dtporlados 
Por nuestras /echonas, 
Dis/nuamps de machos dere-

i choi 
Publicamos Der:ódicos que 

f muchos leen. 
Damos /unciones de ' curo 
'.Qué bien resultan.' 
Escribimos, y cantamos 
Nuestras propias canciones. 
,En el extranjero jamás soña-

íron 
Una cosa como ésta!» 

El mundo se vuelve asi 

U N A C E S T A E N 

C A D A H O G A R 

T A cesta adornada va en 
camino de convertirse en 

la protagonista de 'as Pas
cuas, usurpando el puesto 
que hasta hoy ocupaban el 
pavo y los turrones. A tra
vés de conversaciones mante
nidas estos días con los due
ños de algunas confiterías y 
colmados, hemos sacado la 
conclusión de que Barcelona, 
en cestas, ha gustado una 
cantidad de pesetas enorme, 
equiparable a un premio ma
yor de la lotería. 

Quien por Navidad no re
cibe una c e s t a adornada, 
quiere decir que ocupa un 
lugar muy insignificante en 
el escalafón social. No im
porta el volumen del obse
quio. La cuestión es oír lla
mar a la puerta, percibir sin
crónicamente el latido del 
corazón y preguntarnos an
siosamente: «¿Vendrá ahora?» 
Y ver cómo traspasa el um
bral de nuestro hogar una 
hermosa cesta, adornada co
mo una reina, a cuvo alrede
dor, una v e z cerrada la 
puerta, bailan la sardana los 
pequeños, alborozados. 

El anhelo de la cesta se ha 
(techo tan universal que ín 
el uso ouienes no se juzgan 
acreedores a ella se la pro
curan, apelando al procedi
miento de comprársela per
sonalmente. Le dicen al ven
dedor 

Es para un amigo... 
Y, disimulando el sonrojo, 

largan sus propias señas. 
Entre la gente más popu

lar queda el recurso de ad
quirir unos números a cual
quiera de esos loteros cálle
le ros que durante todo el día 

A P R I M E R A V I S T A 

LA COSA NO TIENE EXPLICACION 
A veces ocurren cosas 

explicables. Por estas 
fechas boy «na bueno cas 
tambre de acordarse de lo* 
foiihai e» y de las »mijn qae 
están lejas de nosotros. Paro 
mostrarles nuestro rccueida y 
mtastra cariño, acostumbro-
mas a enviarlas anas torjeti-
tas can aiquna frase al nos 
y quedamos coma las 
las. La torea es nm 

y cumplimos con un principio 
social, qne es desear al pro 
limo el bien y la dicha. Na 
cabe más senciNes ni hay 
más ini|cnu« entretenimiento 
que este de i 
brecitos con tarjetitas y es
tampar frases bonitas. Na hay 
malicia; ai coatí avia, hay may 
hasno intcacióa. No se îde 
nada, a na ser felicidad para 

las demos. Pero — ya laiio el 
pero — este aña ba sido un 
problema este inocente deseo. 
Pora que nuestro misiva Se
gase a aranas de imulia pro 
limo ausente, era necesario 
un detahe insignificante qne 
se llama seHo de Caneas; y 
miren ustedes par dónde, pre 
cñámente en las días más se
ñalados pora qne d 
pabbco hiciera uní 
coudocián, falta e 
to tan pequeñito, pero que 
sin él no se va a ninguna 
parte Y al t ío en Alca
lá ese, que el qae más y el 

de Dios, se ka que
dada sin nuestras noticias. Y 
lo qne uno se pregunta: ¿Pe
ro este pequeño y gansaso a>-
ticuia na se fabrica en casa? 

montan la guardia junto a la 
codiciada cesta. «¡Va con los 
ciegos!*, grita el hombre. Y 
las comadres, de paso para 
el mercado, no pueden repri
mir su emoción ante aquel 
derroche de botellas, lazos, 
latas de mortadela y flores 
.irtifíciales desbordando de la 
cesta de mimbre. 

Ciertos tenderos avisados, 
exhausta la fuente de Navi
dad, han inventado ya la ces
ta de fm de año. í.i cosa 
consiste en un bonito y ador
nado juego de racimos de 
uva v de botellas de cham

pan. Para celebrar la postre
ra media noche del año. La 
idea nos parece especialmen
te misericordiosa Así. la fa
milia que haya visto [asar la 
Navidad sin recibir la suspi
rada cesta, no caerá aún en 
la desesperación- Sentándose 
a la mesa, el matrimonio 
cambiará una mirada ilumi
nada todavía por un pabilo 
de ilusión. 

—Quizá por fin de año. 
se dirán. 
Es conveniente no cerrar 

nunca las puertas a la espe
ranza. 



E D I A N O C H i A VECES PASAN COSAS... 

R g u r a s d e s f l e M a d r i d FERNANDEZ ALMAGRO 
Y E L PREMIO "CANOVAS DEL CASTILLO" 

HEMOS encontrado a Mel
chor Fernández Almagro 

por la calle. Antes de llegar 
DESTINO a Madrid, va se 
conocía por la Prensa que el 
Premio cCánovas del Casti
llo», en su sección de ensa
yos, habia sido otorgado a 
este ilustre critico e historia
dor, que conoce palmo a pal
mo, como si aijéramos. la 
historia recienu de España 
Charlamos c o n Fernández 
Almagro entre la niebla — 
también Madrid se oermite 
esos lujos — y el escritor x 
muestra muv satisfecho por 
la distinción obtenida. 

Primero le hablamos de sus 
estudios literarios sobre Ga-
nivet y Valle-Inclán. libros 
importantes y que eran ne
cesarios, v luego le asegura
mos que hemos aprendido 
mucho en sus obras: «Oríge
nes del régimen constitucio
nal en España*. «Historia del 
reinado de Alfonso XIIl». 
<La emancipación de Améri
ca y su reflejo en la con
ciencia española». «Política 
naval española moderna y 
contemporánea» y «Por qué 
cayó Alfonso XIII». esta úl-
uma escrita en colaboración 
con el duque de Maura. 

Respecto ál ensayo «Inicia
ción de Cánovas en la vida 
pública 11845-18541» — pre
miado paralelamente al ar-
Mculo «Cánovas», de Juan 
Estelrich (sección de artícu
los periodísticos)—quisimos 
hacerle algunas preguntas. 

-¿Tenia usred concebido 
<sle ensayo hace tiempo? 

—Mi ensavo ha derioado 
de los estudios que vengo ha
ciendo vara dedicar un libro 
a la fiyura y a 'a obra de 
Cánopai en todoi sus aspec
tos 

—¿Y por que lo dedicó a 
su iniciación política? 

—Me he fijado en los pri
meras años de la vida de Cá
novas en Madrid porque son 
poco conocidos, y he hallado 
acerca de ellos curiosa doc 
mutación. Del Cánovas es-

Melchor Fernández Almasro 

rudiantt de Derecho en Ma
drid, pero a la vez neriodisfa 
V literato, surgió el hombre 
de Estado. Sin perder de 
otila al histor'ador. 

—Entonces. Cánooas nos 
recuerda en esa variedad n 
Disraeli. 

—Cánovas dominaba muy 
vanas disciplinas, sobre todo 
la Historia. Fué un historia-

* >r ae cuerpo entero. Hizo 
r , ' a y también versos. Los 
versos de Cánovas son ta'i 
Ue/ectuosos como se quier.i. 
pero no vulgares. Son versos 
malos de un hombre de ta
lento 

—('Lástima que no hayn 
más hombres de talento en
tre los poetas.' ¿Y qué me di
ce usted, Melchor, del Cáno-
ras historiador" 

- E l tema dominante en lo-
trabajos históricos de Cano 
i<a< es la decadencia de Es
paña durante los fres último-
reinados de .'a Casa de Aus
tria. Cánovas hace Histoni: 
obKÜva, científica, documen
tada de unmera mana. Pero 
bien se nota oue el que 1<I 
hace, a más de historiado' 
es político. Extrae de los he 
ihos — sin forzarlos, natural 
mente - las debidas ensetuiti 
zas, u hasta hizo escuela hic-
tóricu en su mismo partido 
Silvela. aue el sucedió en la 
lefatura de los conservado
res, cultivó también tema-
unáloyos 

—¿Cree usted a Cánovas 1» 
más grande figura poliluvi 
del siglo XIX7 

—La personalidad polilicn 
de Cánovas oredom'na sobre 
(odor los otros asnectos. No 
creo que nadie pueda opone1 
a Cánovas otro político del 
siglo XIX que le aventaje. 
Prim era también un hombri 
extraordinario, pero fué ase
sinado antes de poder reali
zar todos los planes que abrí 
gaba. Cánovas, con 'a Restau 
ración, socó a España del 
caos oroducido •/ 'a propor
cionó un 'arpo periodo df 
par. La muvor twrte de la vi
da de Cánovas se con/und. 
con la Historia misma de Es
paña. 

H I S T O R I A 
M U D A 

El autor del saínete 
muestra su obra al 
empresario. (Lilipui) 

CINCO M I N U T O S d . 

c o n J O S E F . A R Q U E R 
A estas alturas, aoenas se 

I tienen noticias concreta» 
I de los actos para conmemo-
1 '<"• el centenario del Gran 
I Teatro del Liceo. V es cosa 
Ide dios. Parece ser aue !o 
l'imco cierto ee una cena, a 
l'rescientas pesetas cubierto. 
Iw un baile, a continuación, 
j- 'n la gran sala del coliseo. A 
V" cena se calcula osístirón 
liinaj mil personas. ¿Pero to
lde el centenario i r va a re-
Iducir a esto' 

I T me Ptonto en e l despacho 
• ael empresario, señor don 
• •'o*? F Arquer. 
I Señor empresario, yo sé 
Ique usted tenía grandes pro-
Iyertos; ¿qué h a u de iodo 
•ello' 

HISTORIETA MUDA 

—¿Por qué viene usted a 
verme a mi" 

—Porque cuando 'ornó us
ted posesión de las riendas, 
como empresario, habló de 
las fiestas del centenario 

—Si. pero 
—Pero vamos a ver. ¿no 

habia, en principio, intención 
de que en el cefitenario par 
tícipara todo el nueblo de 
Barcelona' 

—Sí. ^ r . , 
—¿No existía un proyed. 

de ayudar a la bene/icencia ' 
—Yo soy de ooinión que 

hay que sacar el dinero a !o> 
ricos para dnrsWo a 'os po
bre». 

-^-Muy cristiana idea; ¿pero 
qué hay en concreto* 

—Yo no »é. .. 
—Aquí tiene usted, encima 

de la mesa, muchas cosas, 
¿ninguna va a seguir ade
lante' 

—Pero ¿por oué nn venido 
usted a mí" 

—Aclaremos. ¿De quien 
dependen los actos que con 
motivo del cen'enario se ce
lebrarán en el Liceo' 

—De la Junta de Gobierno 
de la Prop-edad de' Liceo 
Por parte de la Empresa rt-
presentaremos «Ana Bole-
na». emuleando e I mismo 
material de orqáesta de hace 
cien años, que, por cierto, yii 
no existe ofro en Europa. Y 
para ello han tenido que es
tudiarse la obra lo» artistas 
puesto que desde hace seten
ta años no se ha represen
tado 

' Dueño oero esle ni • ' 

F. Arquer 

iiad'J p a r a un centenario; 
..eso es todo' 

—Vaga usted a per a los 
de la Junta de Gobierno. ¿Hn 
visto al barón de Güell ' 

Y al barón de Güell fui. 
—Mire usted — dijo al reci

birme -, en mi vida me han 
hecho una «•nterviu»; dcjer/i. 
que muera sin oue me la 
llagar. 

—Síes, ¿puede usted indi 
carme alguna persona de le 
Junta oue me habli de la.-
fiestas del centenario del L i 
ceo'' 

—Ninguno esta autorizad' 
sin que se reúna la Junta. 

—¿Y cuando se reúne ' 
—j'Ah'. no sé; ya tuvimo.» 

ii na reunión. 
-Entonces, ¿no hay na-ti. 

que hacer'' 
—Creante que lo siento. 

Encantado en saludarle, mu
cho gusto. 

—El gusto es mió 
V asi ornbo '« cueto. 

\ 
i U N DIALECTO 

T ARRASENSE? 
Así parece atestiguarlo la pre 

saate reproducción de lo man 
tro de uoo tiendo abierto en 
•na calle de lo progresira ciu
dad de Torróse 

Es ese aspecto lingüístico, y 
a la »ista de la totogrofia, hoy 
que reconocer que los tarro ten 
ses se apuntan un tonto, muy 
difícil de iteutralizar por M I 
tradicionales antagonistas de So 
badel! 

U N TREN O L V I D A D I Z O 

KD el diario uArríban del 
día JO de diciembre leenin> 
la siguiente interesante no 
(ieis: 

BUKGOS. 19. — El tren 
espreso que hace el serríriu 
Madrid-Irán Hegó ayer con 
sólo dos locomotoras, el ten 
der y el furgón correo. Kl 
resto del convoy habia que
dad.) abandonado a unos 
claco kilómetros de la capi
tal. Cuando el ferrocarril en
tró en esl* estación fué 
ruando Ins empleados re dlr-
ron cuenta de lo sucedido v 
comprobaran que los en tan 
ches se habían rolo. Con la 
rápida urgencia qu- el caso 
requería, se enviaron soco 
rras. hallándose el resto del 
tren a la distancia antes ci
tad i . Después del arregli de 
Isa desperfectos, el convoi 
continuó su marcha. — Cifra 

P O S T A L 
El tiempo, en los dios novide 

ños, ko desmentido de uno mo 
ñera total su simbologío. No só
lo no ha hecho su aparición lo 
nie»» en otras partes de Cata 
luna que en las más altas, sino 
que lo temperatura se ha man 
tenido extrañamente suave. Los 
dios amanecían con una neblina 
tenue que apenas prestaba un 
aire de irrealidad al paisa). 
Luego, o media mañana, se al 
zobo un sol triunfal, se desvaía 
la niebla y todo el paisaje apa 
recio con tonos vivos y alegres, 
con una vitalidad mañanera Es
te año pasado ha poseído un 
otoño que no acaba de morirse 
nunca. La caída de la ho|0 de 
los árboles se ha visto interrum 
pida varías veces, porque la so 
via adquiría de pronto nuevo vi 
da. En Navidad han caído las 
últimas hotos, definitivamente 
vencidas. Este regalo de Navi
dad de los árboles han sido 
unas hojas con unos colores lu
josos, desde un cobre solemne o 
un violeta tornasolado. El sol ha 
tenido un parpadeo calido e m 
oprensible en estos días, un tem 
Mo» casi primaveral Nuestro 
Navidad ha sido outenticomen 
te suave y levantino, cosí me 
ndtooal. 

EUTANASIA A V I C O L A 

Lo Sociedad Protectora de 
Animales y Plantas ha edita
do un cartel divulgando el 
moda de transportar lo» pa
vos en vivo. Se troto de He 
varios, en brazos, como a un 
niño, en vez de cogerlos bru
talmente per las patas, coto 
cande el onimol cabezo obo(o 

El vistoso y bien íntencio-
nade cartel, pese a beber si
do ostensiblemente fijado en 
iMfre» «ed boc», no be en
dulzado mucho el rigor con 
que los aves san trotadas por 
Pesceos. Na ha faltado iram 
ce que, fingiendo extreerdi-
nariot buenos sentimianto», 
be telefoneado • lo referido 

Sociedad preguntando c u á l 
era el sistema más piadoio de 
asar los pavos. 

MUSICA DESCRIPTIVA 
De un periódico local ótl 

año 1860 
«Lo habilidad con que toca el 

organista de la parroquia de San 
Justo, imitando periecú si mamen 
te la salida y llegada de los tre 
nes. la marcha de un regimien 
to y otras mif cosos, atrae todas 
las noches a aquella iglesia una 
numerosa concurrencia ^ 

PRIMA A LOS 
TRASNOCHADORES 

Seguramente con el propósito 
de fomentar las buenos costum 
bres, se han implantado unos 
billetes tranviarios a precio re
ducido, de ida y vuelto, que s* 
expenden de las cuatro o las 
nueve. A quien madrugo, la 
Compañía de Tranvías le ayudo. 

La intetotiva encontrará mu 
chos entusiastas, especialmente 
entre trasnochadores empederni
dos, que retiran todos los dios 
o las tantos de la madrugado, 
y que ya se ven transportados a 
casa con -jn cíncuento por cien 
to de rebata 

PASTELERIA DE REYES 
¿El «gateau de Roift»? A 

»er, necesitamos un postelero 
Aquí está el señor PoreHa-

do, con muchos años 4c d i -
cio y otros tantos de señorío 
encimo. 

—¿En que cons»«te e4 pos 
tel de Reyes? 

—¿Quieren lo r e c e t o ? 
Anoten: harina. mantequiHo. 
levadura y huevos. Luego, 
cuando los cosos se hocen o 
conciencia, preciso granillo-
el conjunto con polvo de ha
lado. Y encimo, marcar las 
porciones con taiodos de no 
rania o «poncem 

—¿Y el «goteo u esto 
listo? 

—No, no . Falto todavía 
otra operación, importantist 
mo, que es el perfume del 
pastel. Cada confitero posee 
su fórmula patrcular. 

—¿La suyo, señor Pare 
Modo ? 

Nuestro interlocutor caMa 
¡El secreto profestonol' 

La modo del «gateau», co 
mo complemento g—fronomi-
co de lo festividad de Reyes, 
no decrece. Al contrario, co
do «ño son más les famíhos 
que redondean con ese tradi 
oona) postre el olboroxo co 
roctenstteo de la fOrnada. 

Los franceses, inventores 
del •góteou», han lomado 
también lo Hornada «galette 
de ROÍSB, que es uno torta a 
base de hofoldre reMeno d. 
nato. La vida, daodidamentf. 
•e complico Eso t i : iendu' 
iendose' 
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LA HORA DE LOS 
ANUNCIOS 

J - Oireclor dr 
HESTINO 

%fr m»o: Le mgrm-
v se strvm insertar 

»• no 9*manano de su 
tune las siguientes H-

:ur expresan el deseo 
i* «rrítir de un nwrrido 

1 
.grupo de obreros y etnpiea-
doe. 

•Vos refertmos i oncreta-
•nente a "a íwja calidad y 
rimo de, la» emisiones de 
'adío, en nuestra ciudaa. 
espevtmlwmmtt duiaiue hn 
horas en que 'a inmenso 
•nasa Je trabajadores pue
de escucharlas, o sea las de 
remido y cena. 

Vosotros tenemos «ve so
portar una serie de anun
cios mal hiItMnados. eslu-
ptdos. Nos reimos de las pe-
Irruías pncoiópseas y jreu-
Jianas. Los anuncios, tal CO
MO <c presentan hoy. 

son 'roncamente detesta
bles. Antes soportábamos 
Jurante una hora, una rela
ción escuela de artículos y 
productos. Ahora, tenemos 
que soportar durante ta mi
rad del tiempo crue dura 
una emisión dicna. no sola
viente anuncios, sino emi
siones-anuncio, de ana cha-
Niconeria y mal gusto, casi 
rodas —hay honrosas excep
ciones— (fue nos alarmaría, 
si estas emisiones-anuncios 
leoaran a gustar al publi

co, porque seria un índice 
bien bajo de mal ««usto y 
'•na i usencia completa del 
sentido de la proporción y 
de la ;usteza de tono. 

Pero, no es a los anun
cios a los «fue utacamos. si-
no al hecho de que se esco
jan precisamente las horas 

'jue la gran masa puede 
r a radio, para lanzarlos 

Como si no tuméramos bas-
fnnCe con las emisiones be-
nvncaí. de buena mención. 
un eluda, pero cuyo común 
<denominador, es la plúmbea 
i>esantez. 

roóo esto dése irmmos 
que mejorase, no solo en 
iteres propio, sino para 

•rmtar el hecho de que cada 
día hay mé 
que stnconuan (as 
francesas, italianas, suizas, 
etcétera, para hallar buenas 
proqramas. Esto es una per-
auenza para las emisoras 
nacionales. Y consta que las 
• miaiiiBi catalanas son. con 
as dos de Madrid. las me-
tores. en calidad, de Es-

Pffr delepacum. 
JOSE VIDAUm 

COMO HAY QUE 
PINTAR 

tSr. Director de 
OESTÍWO 

*li querido amigo: 
£n el libro de mi querido 

y admirado amigo José Pie 
•Vida de Manolo* how una 
iuexactilud q̂  e " e mt-rr+r 

"trámente qtir Tea 'ectifi-
rada. 

Hablando de las conver
saciones que Manolo tupie
ra con distintas personas, 
dice: 

A Aa/ael Llimona; 
«Se tiene que hacer la es

cultura como Borre» /Viro 
¡au. pero bien.» 

Nunca Manolo me hablo 
de Borren Nícolou. 

Sm duda la culpa es de
bida a una confusión de 
José Pía al no recordar con 
'oda exactitud una conver
sación que tupe con él a 
propósito de Manolo. 

La cosa, en realidad, fué 
como signa: 

Estando un dm en Caldas 
con el inolvidable Manolo y 
ranos amigos, discurseando 
de todo lo divino y huma-
I*D. hablaba Manolo de los 

01 n lores con 
Je genio, y dijo: 

•S'ha de pintar com el 
inntor tal. (el nombre del 
cual por discreción me re
servo), pero bé.' M*entenes. 
ara*...». 

Ruépoler que esta carta 
«ea publicada, pues además 
.le ser Borre»-Nicolau ami
go mío. es uno de los valo
res positivos de la escultu
ra de nuestro país. 

Queda de usted s. s. 
RAFAEL LUmONA.» 

AYER, ORGULLO; 
HOY, VERGÜENZA 

•Sr. Director de 
DESTINO 

.Muy señor mío: Me per
mito insistir en un asunto 
que hace meses ya denun
ció DESTINO, bayo el titulo 
•Ayer, orgullo; boy, ver
güenza», rejérenle ai esta
do actual del que fué her
moso aéreo del puerto. 

Desembocando en la Esta
ción Marítima, la primera 
bienvenida que ofrece la 
ciudad al najero. es el 
enorme e*ouelet' ' romoe-

mhXC •• ua 'uiuo proauci-
Jo por ios cables de los as
censores al chocar entre si. 
de la que fué hermosa to
rre de Jaime /. y al exten
der la vista nos encontra
mos con la colega de ta Bar-
i «loneta, que aún esté peor. 

> con la agravante de que 
por debajo de ella pasan 
lia ñámente miles de perso
nas, especialmente loe obre
ros del Vulcano y los socios 
del Natación, con la ame
naza que del cielo fes caiga 
algo, y no precisammts1 un 
don-

Creo que ha llegado ta 
hora de subsanar esta ano-
malta, y por esto me dirijo 
a usted, para que aliente a 
a opinión a conseguirlo. 

F. VAIXHOifRAT.» 
n 

FILOSOFOS Y MARTIRES 
DE LA GASTRONOMIA 

«5r Director de 
DESTINO 

Muy Sr mío 
En el número 541 de ta 

revista por usted dirigida, 
don José Esteban Vil aró 
publica un admirable y do
cumentado articulo, bajo el 
titulo «Filósofos y mártires 
de la Gastronomía», al cual, 
con su venia, me permito 
hacer las siguientes obje
ciones: 

La /rase c.. el hallazgo o 
el invento de un nuevo 
manjar contribuye más a la 
lelicidad del género humano 
que el descubrimiento de 
una nueva estrella», tan co
rrientemente atribuida a 
Bnllat-Savarin, no es de 
este delicado filósofo, sino 
que fué pronunciada por 
H en non de Poncey, presi-
dent? det Supremo, gran 
amigo y mentor gastronó
mico de Cambacéres. din 
otándose a sus invitados, los 
sabios Laptace. Chaptol y 
Bertholet. BnUat-Savarm, 
• uridico. magistrado de ca
rrera, músico, traductor de 
Horacio y profundísimo fi
losofo, fué un detestable 
«gourmet». pues a la opi
nión del Barón de Brtsse. 

citada por ei señor Esteban 
Vilaró. hay que añadir la 
de Dumas, que le llamaba 
•iiijarnu inanjiri y. sobre 
todo, la del genio ini.ilmn 
de la coquinaria, el sublime, 
divino Caréate, que d«far 
«M. Drillat-Savartn jamás 
supo comer. Le gustaban los 
platos fuertes, vulgares, que 
llenasen. Textual menta; M. 
Savarin era un voraz; ha
blaba poco y. a mt parecer, 
tenia poca facilidad de pala
bra. Al final de la i naifia 
estaba abotargado; yo le ha 
visto dormirse, y esto mu
chas veces.» 

Desde luego, tas tres o 
cuatro recetas que dejó es
critas son verdaderamente 
impracticables, y su célebre 
«L'Orriller de ta Belle Auro
re» no hay quien la resuel
va, teniendo necesidad el 
gran cocinero Phyleas Gil-
bert de modificarla casi en 
su esencia para ponerla en 
•>rocfica. 

En cuanro a! rnmortal Gri-
i'toá de ;<T Rrouilre. es m-
cracto que 'Nese descen
dente de una familia de 
Virados. Su padre, hijo de 
un echarcutier». amasó una 
«/ron fortuna como efermier 
general» de no sé qué ntgnn-
/xrfio. y con el dinero le en-
rró la manía de grandezas, 
consiguiendo a fuerza de 
oro obtener una ejecutiva 
nada menos que de manos 
del propio Guarda Sellos. 
De todo esto se burlaba su 
hijo en todo momento, no 
perdiendo ocasión de ridicu
lizar ta nobleza de su pro
genitor, humillando constan-
remente a su familia. En 
cierta ocasión que su padre 
estoba ausente, dió en el 
domicilio de éste una co
mida original. Todos los 
invitados eran del ramo de 
fa alimentación: panaderos, 
carniceros, pesca teros, et
cétera, componiéndose el 
menú exclusivamente de 
productos del cerdo, todos 
muy grasicntos. «en honor 
del abuelo chorentirr». 

De maestres ilas actuaban 
unos «camalíes» vestidos de 
heraldos, con las frescas 
armas de los Crimod bor
dadas en tas duhnáticw. y 
para remachar el cloro, 
puso en los ángulos del sa
lón a otros tantos monagui
llos con sus correspondien-
res incensarios, quienes, o 
una señal, se acerciban al 

anfitrión, haciéndolo des
aparecer entre una nube de 
humo, para — decía el gran 
Grimod—ahorrar a sus in
vitados el trabajo de adu
larle, como harían los da 
su padre. Este presentóse 
inesperadamente y su ra
bieta fué tan grande que 
consiguió que su hijo fuese 
desterrado de París, nada 
MOMOS que por clettre de 
rachet». Afortunadamente, 
antes de los seis meses, el 
viejo Grimod realizó un ac
to inteligente: se murió, de
jando a su hijo en posesión 
de la gran fortuna que le 
permitió dedicarse de lleno 
a te ejecución de su eleva-
diiinia obra. 

Cuenta Dumas. paare 
que conoció a Grimod sep-

w siendo 'nrifa-

ífo a comer, consen o «1 re
cuerdo de la comida como 
una de tas mejores de su 
vida. No hay que olvidar 
que Dumas era pontífice en 
fa materia. 

Lo de tos dedos «palma
dos» no es más que una pu
ra invención de los maledi
cientes de la época, para 
explicar ta costumbre de 
Grimod de usar constante
mente guantes en público. 
Los usaba para ocultar ta 
fealdad de sus manos, ho
rriblemente mutiladas a 
causa de un accidente su
frido en su infancia. De ser 
cierta 1 a fábula de tas 
msmbrsnai, aunque no es
tuviera muy adelantada ta 
cirugía estética, no creo 
que un hombre «uperior. 
como el refinado Grimod. 
dejase de someterse a una 
fácil operación, menos in
cruenta, desde luego, que ta 
que sufrió, ya de mayorci-
to. el infortunado glotón de 
Luis XVI. 

Atentamente le saluda, 
suyo alto, y ss. ss. 

J. L. RODRIGUEZ.» 

Ponfi 



EL pequeño Elias $c hallaba despic.-co 
desde las siete. 

Se cocoatraba mal icoia la tensa 
Cióa dr que su cabeza ufa aumeniaba. 

ora disminuía de volumen, dolorosamence. 
A intervalos, se hundía en una oenuirbra 
fosforescente que le mecía, sin voluntad, de 
un lado para otro. Elias entonces no podía 
precisar dónde tema los pies o la cabeza 

Confusamente, oyó a su padre levantarse 
Con los oíos cerrados, le veía moverse por el 
piso. Oyó el chocar del agua fría: su padre, 
en el cuenco de sus velludas manos, recocía 
el agua helada de la mañana Después K la 
echaba al rostro y rcstrejnba fuertemenie. Se 

sobnr los ennegrecidos vagones. Cuando sil-
bahan, tenía que abrir la boca y aun MÍ le 
parecía que le taladraban ios oídos. Recordó 
la visión, al posar, de una maquina coa los 
fogoneros negros recortada* sobre la roía lla
marada del hogar 

Elias se recostó en el respaldo de la silla. 
Sobre la nuca sentía un latido creciente y do
loroso, cenia en la boca un sabor metálico y 
dulce. El brazo le resbaló a lo largo del cuer
po, con la pluma, mojada, en la mano. En
cornó los oíos 

Oyó con» en sueños a su madre, suspiran 
•io, revolverse en el lecho. Luego el chasqui
do de las zapatilla- en el pasilín 

"mtraoon de José Mana Pnm 

orna una taza de cafe y acababa de MUICK. 
hora cogía la fiambrera y la envolvía en un 

pncho pañuelo azul listado de blanco... 
Elias oyó abrir y cerrarse la puerta con 

Suavidad y el eco de una tos lejana en la lo 
Wguez de la escalera 

Una eternidad después cayeron, sonoras y 
fritas, ocho /-ampanada» Elias se despejo re
pentinamente Tenia que hacer los deberes 
del colegio. Se fué vistiendo desganadamente, 

Jcon los ojos semicerrados. Levantó una punta 
del cápete tojo que cubría la mesa del comc-
™>r y se sentó. Un mechón de cabellos ie caía 
sobre la cara. Despaciosamente, fué leyendo 
e\ problema que ta tarde anterior había co 
P'ado en su cuaderno, siguiendo atentamen 

los renglones de conecta caligrafía que el 
|maestro iba trazando en el encerado. 

•Una locomotora hace 40 kilómetros por 
ata; otra sale 4 horas después de haberse 

en marcha la primera y recorre por 
igual distancia que la primera. A! cabo 

^ horas de puesta en movimiento la pri-
^a locomotora. , qué ventaja a la segunda 

P'tTará?, 

La frescura de aquella mañana primaveral 
: 'ba subiendo por las piernas y le cosqui 

^«ba desagradablemente por la espalda. «Una 
"fomotora hace 40 kilómetros . . Varías ve 
•« su padre le había llevado a la estación v 

^ u "wo de cerca aquella poderosas má 
" ^ L , ™ " 'os **ancos Henos de vapor y un 
" " " ^ de humo blanco y gris ascendiendo 

ras manchas sobre el gn$ pálido del empe
drado, pero a medida que avanzaban sd ifon 
definiendo v cada obrero tenía su especial 
mudo de andar. Qna manera de ser que le 
diferenciaba de los demás. Pasaban. Sobre 
ellos, el rosa del atardecer era tan maravillo
samente bello que parecía que hubiera d i ser 
ecerno 

Su padre se asomó al balcón y dijo: 
—Estás ahí y no me has visto Ilegal... 

iOuc distraído eres' 
Elias besó a su padre v no dijo nada Es

taba como asombrado 
Del interior llegaba ruido de loza y cu

biertos, familiares ruidos asociados a la men
te del pequeño con hondos platos orlados Je 
flores y una botella azul, situada en el cen
tro de la mesa, conteniendo un agua que. en 
verano, era cíbia y pesada, y en invierno, pe
netrante v luminosa 

El podre de Elias era un hombre silencio
so y comía con regularidad, mecánicamente, 
mirando sin ver la ensombrecida pared de 
ladrillo rojo del edificio vecino. Pasaron, chi
llando, sobre el crepúsculo violeta, las prime
ras bandadas de golondrinas obscuras. 

—Papá, , por que es hoy el día can corto.' 
El padre le miró curiosamente 
—/Por qué dices eso' 
—No sé.. . Otras veces, a la hora de comer, 

da el sol en esa pared 
El padre dejó la cucharilla en el borde del 

plato y dÍK> con calma : 
—Es que ahora estamos cenando 
Elias estaba extrañamente excitado. Su 

mundo familiar se desenvolvía indiferenic a 
su asombro, cón turbadora rapidez. Le parecía 
que estaba soñando • Ahora , no común?» 
Intentó hablar-y explicar toda aquella con
fusa maraña de sensaciones; pero las pala
bras, las buenas y antiguas palabras, se ha
bían vuelto, de pronto, hostiles y reacias bn 
su turbación, extendió la mano, derribando 
un vaso de agua 

^ 

Su madre, en camisa y la mirada turbia de 
sueño, se paró ante él. 

— <Qué tienes, hijo'" 
El acentuó su expresión de malestar. La 

posibilidad de no ir a la escuela paso por 
su pensamiento 

—No sé . La cabeza. 
Su madre le puso la mano en la frente. 

Le alisó los cabellos 
—No será nada... Anda, vuelve a la cama. 
Se acostó, hallando el lecho tibio aún y 

acogedor. Su madre le arropaba con cuidado. 
—Pon los brazas denpo, hijo.. . 
El pequeño Elias se abandonaba a aquella 

sensación de bienestar y a la ternura suave 
que se desprendía de las manos de su madre. 
Poco a poco, le fué envolviendo la oscilante 
penumbra. Las locomotoras del problema, ne
gras y ruidosas, empezaron a ir de un lado a 
otro de su cerebro, como locas 

Se despertó a las seis de la tarde Estuvo 
largo rato oyendo el estruendo de los carros 
sobre el empedrado de la calle, rumores de 
conversaciones v el interminable tañer de la 
campana del lejano paso a nivel. Luego sonó 
largamente, retorcida y angustiada, la sirena 
de una fábrica 

No recordaba apenas el malestar de la ma
ñana. Se vistió y fué a sentarse, silenciosu e 
inmóvil, en el balcón. Bajo él pasaba v pa 
saba una muchedumbre uniformada Je 
En el fondo de la calle, los grupos eran obscu-

El agua ubseurccH) rapidamcun n I , . M 
la de mantel v empezó a toemar un char . 
to en el mosano 

Elias la siguió en su curso, asoradu En 
su mejilla choco a mano paternal, ruó.; y 
terrible. 

— i A ver si te despierta?. 
Su madre se levanto \ . mientras recomí 

el agua v apartaba un pedazo de p*ii H 
blandecido. suspiraba: 

—Eres una calamidad. 
Elias no sintió dolor alguno por la bofe-

cada, pero durante un lascante no pudo iien-
sar con claridad. Por primera vez en su vida > 
presencia cuánca sombra y facalídad hay de 
corazón a corazón. Pensó que. cfecdvamentc. 
era una calamidad y que no había remedio, 
siempre sería asi. Se levanto en silencio y 
volvió al balcón Se sentó en el suelo, lleno 
de vago asombro e indefinible tristeza. En t i 
cercano taller de soldados ferroviarios toca 
ron a fafina y los vió alinearse anee la cocin». 
haciendo sonar las escudillas. Del interior del 
piso llegó ruido de llaves y el cerrar de la 
puerca: sus padres se iban al cine. Elias alzó 
la cabeza y concern pió largamente el vicio 
de las golondrinas En el taller, un grupo 
de soldados estaba cantando. Uno de ellos 
atravesó el llano que quedaba enere las ca
samatas, empezó a encaramarse a un almez 
seco, altísimo, que allí había. Entre los hie
rros del balcón lo veía ascender, arribo, ai riba. 
Vestía el uniforme azul. Elias pensó que. 
prendida en la guerrera, sobre el corazón, lle
varía la peque-ia locomotora placeada. Subía 
f l soldadíto. Subió can aleo que. a cada mo
vimiento, el árbol se balanceaba calmosamen
te Entonces lanzó un alegre grito y se puso 
a lanzar pedazos de ramas a los que posaban. 
El crujido de las ramas al ser arrancadas lle
gaba indístincamence a los oídos de Elias. El 
aire v adelgazaba y ensombrecía cada vez 
más. con la úlcima golondrina revoloteaban 
los primeros murciélagos. El soldado se ha
bía quedado inmóvil y era casi invisible. Poco 
a poco, sin darse cuenta, había caído la fle
che De pronto, entre el ramaie de la copa, 
brilló, clara y enorme, una estrella. El sclda 
do parecía estar u n cerca de ella que con sólo 
alzar la mano hubiera de cogerla. <Co<e la 
estrella, anda, cógela», murmuraba el peque 
ño. Y miró al cielo y era de un intenso jzul 
y lleno de puntaos luminosos 

Elias pensó confusamente en lo bello que
sería morir ahora, bajo el beso frío v dulce 
de las estrellas misencordiosas 



19*7 QUEDA ATRAS 
1947 s»rá um amo iraporbutc m 

I» Instar ta i r nnrstn agitad» 
tpoea porque ra rl • i i i w » 
mMmdo UOMS dirrctñcrs qvc 4e-
lermimao. szeuramtnte. el ponrrnír 
por nractin • •« • . No es. cucta-
mente, ramo altanos piensan, que 
1947 haya mareado el fia del. lapa-

-N«; el .^paeip»-
ya ra 19*6. Lammia 

los Estados UDMW. la primera «es 
per boca de Byrnes. le dijeron 
"¡basta!» a Rusia. 

Pero - i ..¡basta!» de •94C era 
, aaeramrnle Desalivo. Se oponía al 

impcrialtsmo sswicUeo de ana am-
nera toda»i» pasiva v vacilante. 
1947. en cambia, ha visto la apari
ción de ana política americana de 
sien» positivo y activo. 

áas das cotamaas fnadamentalc> 
son la Hamada «Doctrina Trnann» 
y el Ih—da ..Plan HarshaB». Ez-
p t i t a la primera inicialment-, en 
el mensaje presidencial al Concre
to sobre la ayada a Grecia y Tur 
qaia (12 de mano). Y formnlada 
la secunda, por primera vea, en el 
dial aj so proanneiado par el erar 
ral Marshall en la Universidad de 
Harvard (3 de junio). 

La Doctrina Tramaa encuentra 
sa expresión más concisa y precisa 
ra las siguieales palabras qne 
fisnraa en aquel mema je presiden
cial: uEn el momento presente de 
la historia del mundo, casi todas 
las • aciones se encuentran en la 
n»inidid de escocer caire dos 
«eneras de vida. Y con exr-sira 
frecnencid. tal elección ao es li
bre Yo i reo qne debemos ayudar 

Repiesenlame y deposiiano 
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A los pueblos libres a realizar sas 
destinas secón sn propio eéoero de 
vida.» 

O sea qne se establece la nece
sidad y el deber de los FE. UU. 
de intervenir cu la política mnndijl 
en ua determinado sentida. 

En cnanto ai Plan HarshaB. el 
-rcrelirio de Estado dijo unas pa
labras, ea sa diseñan de Harvard, 
qne bastan a resumir sa s-nlido: 
«Aparte el efecto dcsmsralnador 
qne tiene sobre el mundo entera la 
desesperación de los pueblos en 
cnestiáa (loa afectados por difical-
ladcs económicas insalvables), y de 
los desórdenes que puede provocar, 
las coBsrcnenrijs de es'.a situación 
para la economía de loa Estados 
Unidos deberían ser fvid-nles para 
lid»» Es IOCKO que E E . UU. drban 
hacer cuanto puedan para ayudar 
a restablecer la silad económica 
del mundo, sin la cual la estabili
dad política y la pax firme soo im-
posiMrs No seria baeno ni útil 
qae est; Gobierno inicie un pro 
srama destinado a rcstiblecer la 
economía europea. Este es asunto 
de los europeos. La iniciativa debe 
venir de Entapa». 

O sea, qae sapnssto el interven-
rionisaw oortcaaKricano — qae pro 
pncoa la Doctrina Traman—, sa 
primera a pile ación ha de ser eco
nómica, v realnada sobre el prin
cipio de «ayúdale y loa Estados 
Unidos le ayudaran» 

timados de aquellas dos sitan 
leseas armas, los Estados Unidos 
han instalado, de manera activa > 
positiva, sa -norme potencialidad 
en el centro de la poli lira mundial. 
Esto resume y da tono a >o qne ha 
sido 1947. 

T 1948, POR DELANTE 
Lo niuvor interrogan !c Que se 

ubre sobre /¡»4S es i t ta : ¿será ••l 
año de la guerra? 

A esta t emblé pregunta nadir 
puede conmtar con certeza. Si la 
guerra no estalla, cosa muy posible. 
194H será, seguramente, el año del 
Plan Marshall. o sea el año de! co
mienzo efecíiro de lo ofensiva «oc-
ndental*. I94S dcmoslru ra s. la doc
trina Traman u. oor lo fanto. <-l 
Plan Marjh.ill son útiles oara ce
rrarle de/iniric.imenle el oaso ul 
imperialismo comunista. Rusia in-
rentará un esfuerzo suoremo. en ••! 
lerrcno oolilíco. seguramente e n 
Italia u Francia. Desde 'ueqo. ya 
se anuncia una formidable campa-
'ia comunista para (./mar 'as elec
ciones checoes/oracas de 'a onmo-
i-era próxima. 

En 1944 tendrán lugar otras elec
ciones trascc-ndenrales. 'as de pre
sídeme de los Estados Unidos. Indu
dablemente, cualquiera oue seo el 
partido uencedor, 'a oolitica e.rtc-
rior de la poderosa Unión seguirá 
hiendo la misma. A no ser oue r l 
vencedor fuera Wallace. oue acaba 
de proclamarse candidaro del «ter
cer nartido». Pero >>arece oue las 
perspeclíoas de es»»' oonlífice de 
los € compañeros de uiaie». de cslr 
.'ispirante a «semi-Ouislings no son 
muy brillantes, gradas a Dios. 

Si las cosas se desarrollan de 
acuerdo con lo dicho. Rusia puede 
• nconlrarsf hacia fines de año ante 
un dilema I remendó: o lanzarse a la 
(jurrr/i o resignarse a «oloer a que
dar encerrada definitiramenle en 
.us Ironteras—unas fron'eras. cla
ro está, mucho más amollas que 
las anteriores, pero fronteras al Im 
y al cabo. En tal caso, nodria vol
ver a ocupar el primer of.mo de su 
política la necesidad de créditos u 
de avuda extranjero.. Pero todo es-
ro son pronósticos: u los odio. 

VICTOR MANUEL III 
Durante las conversaciones prv-

liminares a la caída de Mussolini. al 
proponérsele aleunoa nombres de 
viejos políticos liberales para la 
situación que se preparaba. Víctor 
Manuel I I I le dijo a Badoelio. en 
su e m ú n dialecto Ola montes, que 
tanto gustaba emplear: 

-sMa. i sunt di revena nt!» i ¡Pe
ro si son unos fantasmas') 

Fina v aguda observación de un 
IP)O inteligente cargado de expe

riencia y escepticismo resoecto a 
los hombrea. Pero Víctor Manuel 
MI no supo ver que él podía ser 
también un «revenanU. Y no com
prendió que era conveniente apar
tarse para salvar la dinastía. 

El retraso en la abdicación del 
viejo Rey. envuelto, con razón o 
sin ella, en la imDooulandad que 
cubrió al fascismo en su caída, pa
rece, en efecto, haber sido uno de 
los factores psicológicos predomi-

Migael de destronado por los 

nantes en la caída de la Monar
quía italiana. De haber abdicado. 
Víctor Manuel I I I hubiera pasado 
a ser una figura histórica; y pocas 
veces se hace daño a los vivos ha
blando mal de los muertos. Pero, 
persistiendo en titularse Rey de 
Italia, todo ataque contra él se con
vertía en ataques directos e inme
diatos contra la dinastía y contra 
la institución. De tal manera pa
rece esto cierto, que. una vez abdi
cado y salido de Italia, la causa 
monárquica ganaba terreno de ma
nera tan visible, que resultaba 
•fascista» y «reaccionario» nablar 
de aplazar, siquiera unas semanas, 
el plebiscito, pues cada .lía se 
Mcentuabn la reacción dinástica. 

Con todo, fué necesaria la cegué-

ruando saMÓ Víctor Maaari 
al 

ra de entonces de 1< s anglosajones 
— norteamericanos ei prímerisimo 
término —, impone > Gobiernos 
«de amplia basen o * a de influen

cia comunista, para lograr que un 
ministro del Interior poco escrupu
loso organizara uno de los más gi
gantescos «pucherazos» de la his
toria electoral, para lograr una ma
yoría republicana por escaso mar
een. 

Aunque es posible que a esto 
contribuyera, también, pese a la 
desalada campaña antisaboyuna, la 
comprobación evidente de que gra
cias a la presencia de Víctor Ma
nuel I I I Italia se ahorró una guerra 
civil o un Bnal terrible, como el 
de la Alemania hitleriana. Todo 
porque el Rey estaba allí para 
substituir a Mussolini regularmen
te; y por su sencillo gesto de tras
ladarse al Sur. junto a loe aliados. 
La Historia de Italia no podrá re
gatearle -.: Víctor Manuel I I I el 
reconocimiento de estos inmensos 
servicios. 

MIGUEL i ES DESTITUIDO 
Par lo visto, las uqaasüacsa qae 

"gobiernan» ca Rumania esperaban 
qae el Bey les abarraría el trabaje 
de destituirle, segaa convenía a las 
altas deñga in de Masca. Le deja-
roa ir a Londres, para la bada de 
la princesa Isabel, pensando qae se 
quedaría ea Occidente. Oespaes. le 
hubieran arasado de .«haberse ido 
a servir a loa e%i I m i n d a m J -
W a l Street», y habéesea proclama
do la caasabida Kepabfica Popaiar 
Acusada de esta rape«it 
-ma. el presticio de Migael L 
rlevado en Ramsai», podía qaedar 
afectada, pensaban 

Per» Mignarl I volvió a si apar sa 
aacasUasaaseatr difícil parata. Y 
ahí sanee a la lapufitii el e ' 
óescoacierto de les eoaaaaMaa 
minaates. A lada prisa, d a 
dar la más miaima «paikatia de 
realidad política — ¿para qaé en aa 
país nm-tid« a aqael 
se ureamza la precipitada 
i-ioa» y se .«ofrece» al 

COMPLICACIONES SOVIETICAS 

E L SEPARATISMO 
E N U C R A N I A 

MALOS meatos emo-ezan a co
rrer puro la UJtSS. Desde 

aquellos dios en que las voces del 
Kremlin eran tomadas como artícu
lo de /e en los países democráticos 
han transcurrido sólo míBes. sin 
embargo ya nadie se deja engañar 
respecto a las cerda de ros intencio
nes y carácter de la dictadura que 
impera en Moscú y que se pretende 
impona- al mundo. Ha nacido una 
lógica reacción de defensa cada rez 
más activa y potente por todas par
les. La opinión norteamericana, re
conociendo «a pasado error, gpopi 
ahora firmemente a su Gobierno en 
la lucha tenaz que sostiene contra 
l.as ambiciones rusas. V en >a ma
yoría de los países se denuncian con 
indignación los mane ios crimínales 
de tos agentes someticos. 

Por lo one se refiere concreta
mente al problema eurooeo. Rusia 
acaba de perder en Francia e Ita
lia su primero escaramuza <no pue
de aún llamarse batalla) v aunque 
es de suponer que no se dé por cen
cida, este primer fracaso ha de" te
ner influencia en c! pensamiento de 
los dirigentes de la oolitica socié-
lica. 

Pero es en el orden inferno don
de el oanorama se oresenta mas 
sombrío cara lo fmon Sociética. 
lanto desde el punto de insta polí
tico como desde el económico. La 
producción no responde a 'os am
biciosos olanes previstos: falla el 
utillaje, falla la materia o rima, w 
sobre tocio fallí el hombre, qne ya 
se na cansando de su inhumana ex
plotación por el Estado. La cida del 
pueblo ruso es cada cez más difí
cil , el mercado negro aumenta sin 
cesar y el descrédito del rublo ha 
llegado a ser alarm.intr. Y por si 
esto fuera poco, algunas ricos re
giones ligadas a! tronco común so
metico comienzan a exteriorizar de 
modo violento su voluntad de inde
pendencia. 

Este movimiento seoorarsta es 
quizá el síntoma más grave de l/i 
Uni&n Soviética y se manifiesta con 
particular uirulencia en tfcra'.im. 

• sabido, ha sido síem-
...» r-l príaciDai urunero de fa in-

ICTtSiSWu 
i mt i to el convido ger-

-—-nrmneiicc u r g i ó en las ZOILIS 
tímanosos y forestales de Volhy-

'iia. que se empleoboa entonces co
mo principales líneas de comunica
ción de los (roñas del Reich. el 
Ejército de patriotas ucranianos lla
mado UP A. iUkramska Pouslan-
cha Armiga). ejército oue llegó a 
tener en 1944 un efectivo de 350.000 
hombres. Y tanta ímuortancia llego 
a adquirir es'.a organización mili
tar, que a su amparo se consliluyo 

solo taita amatar, biea de prisa, el 
rarr-spondienle referendnai, en el 
raal la República obtendrá el no 
menos corrrspondie ate 99 par IW 
de las votos. 

Tada esto piidiía ser grotesca si 
na fuera, a la vea. trágica. 

Ea es*.os momentos, maebao ruma 
nos üararáa la desaparsrióa del 
Bey. Mieatras estaba aW. a p?sar 
de sa farsoaa astaitiimitato de las 
últimos tiempos coaslitaia siempre 
una lux de esperan»», aaa ilaitáa. 
una representación vira de qae la 
patria seguía aleataado, baja la 
dommirian -xlraajera. y de qae el 
prÍBCipi3. par la miam. de la so
berana raoderacióa sapra-partidisU 
-rema respirando catre el temar 
partidista. Abara, ya ana sala M-
measa república soviétiea se ex-
lieade desde Trieste a Kaaschafcta. 
sin drleacrse a distinguir aada al 
pasar par el territorio vastada y 
rieo de Raassais, Va toda esta dis 
patito para maular la Uaiia de 
RtpéhBia» SactalWaa 
qae Tilo. vicc-StaUa 
esta orgaaizande baja el lítala de 
Federación Balcánica, para asrjor 
servicia de la pslítii» rammaáata. 

Eagento d*On eseribta. haer aám. 
qae los Beyes aa pardea ser cerra 
dame ate aaetoaalistos porqae '.adm 
saa priama. Machas reales priams 
se naalrr ia ea el «parterre de re 
ye», qae artaatoá coa urniéa del 
amt i mil de la priaccaa Isabel. 
AHÍ estaba Migael L ¿Es eoacebí 
Me qae aa Jefe de Estada «as vive 
baja la férula de Masca 
• araatiMjt ea wom jiatt 

pasibles —Cubirraa y Par-
- la BenaMin Pipa lar. T a 



fc««»>ii ^ r l Zonst-jo Genera', ucra-
u ' .ación (D. H- V. ÍL) 

^urntrar >*r¿ 1« guerra entre ru-
u4 !' „>«irjBes la VJ'-A- turo buen 

H^trfcáu rf^' "O atacar «lito a estos 
(timos, vero tan pronto como que-

• ¿ ó uencida Alemania '.as fuerzas 
libres de Ucrania se- roloieron con-
ra (a UJR-S-S.. al principio de «na 

Hnanera prudente y disimulada, pero 
después más acusadamente cada 
vez, hasta el punto de haber (legado 

constituir un motico de grave 
preocupación para eí Gobierno de 
Moscú. 

Acluaímewíe (a V.P.A. se encuen-
ra bajo el mando del genera' Ta

ras Tchouprynka y comprende tres 
grandes zonas de operaciones: al 
Norte, en las regiones de Volhvnia. 
Pilissia y Kier; al Oeste, en los 

arparos y más allá de la linea 
urzon: y al Sur. cerca de Odesa 
en la Dudass. 
La acción de ía UJ 'J i . es doble; 

política y militar. Politicamente se 
prtiende a todos los terrenos: en las 
elecciones de 2946 consiguió impe

lir que los electores ucranianos 
mitiesen su coto, registrándose una 

abstención del 70 por 100; y en las 
regiones sometidas o su influencia 
no se acepta la administración re
gular sooiéticvi. existiendo de hecho 
una doble soberanía, hasta tal ex
remo, que en algu-js localidades 

de imoortancia los funcionarios so
viéticos trabajan solamente hasta 
media tarde, trasladándose después 

la capital para escapar de las ra
fias nocturnas de la UJ'.A. La ac
tuación militar de las fuerzas libres 
de Ucrania es unas reces en peque
ñas partidas tipo «maqu:s*. que ata
ran a los destacamentos de' Ejer
cito o de la Policía roía siempre 
que encuentran ocasión y cometen 
cuantos actos de so bota le les son 
posibles; y constituye en otras oca
siones verdaderas operaciones mili
tares, realizándose grandes eraids» 
que sirven al propio tiempo paro 
demostrar a la población ucraniana 
que pueden contar con defensores, 
verificando al mismo tiemoo el cor-
te de algunas líneas de comunica
ciones soviéticas e impidiendo las 
deportaciones en masa de 'os ucra
nianos a SiberÍH 

Como es natural, el Gobierno so
metico se (•mita a afirmar oue los 
desórdenes en Ucrania no tienen 
importancia v que se frote de ban
didos u antiguos desertores de i 
Ejército d« Vlassov. pero la reali
dad es que hace esfuerzos inaudi
tos para sofocar el movimiento se
paratista, sin haber conseguido has-
te ahora nada práctico, no obstante 

' rigor puesto en la reoresión w 
n el castigo de las autoridades so-
iéticos acusadas de negligencia o 
bardia. 

J. RUIZ-FORNELLS 

í S r ARCAS Y BASCULAS " f 

• S O L E R A * 

los banquetes. 

É L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

tstell de Ribes 
9EyA SAUTEKNES 
^ H Q PEIQBATO 

COMERCIAL ANONIMA 

T s t e l l d e r i b e s 
r ' ñ ó . 37 Te4é»ooo 14319 

P e r s p e c t i v a p r o b a b l e 

d e 1 9 4 8 
TTiE 1947 que acaba de pasar a 
^ la Historia ha sido — decía
mos — el año del despertar de los 
Estados Unidos, el año de la liqui
dación del rooscveltisiDO. No ha 
traído 1947 ninguna esperanza pa
ra los países que se hallan a Le
vante del «telón de acero» cons
truido por el tascismo bolchevique. 
Los Estados democráticos que ta-
crihcaron a esos países se hallan 
arrepentidos de su obra, pero no 
pueden, sin provocar una hecatom
be, redimir a los pueblos esclavo? 
de ios soviets. Sin embargo, ese 
1947, el año del arrepentimiento, 
ha conseguido, por lo menos, aut 
el «telón» no se mueva y que la 
estepa rusa no avance. El peliítro 
no ha sido aún definitivamente con
jurado, y Rusia insiste, como en los 
tiempos de los zares, en su propó
sito de salir a! Mediterráneo por 
Grecia v Turquía, v a los mares 
calientes por Persia. 

/Qué nos reserva 1948? Por par 
te- de los Estados Unidos, el año 
que acaba de empezar será induda 
blemente dedicado al desarrollo del 
Pian Marshali Pero ese esfuerzo no 
ha de librarnos de continuar su 
friendo las iniciativas de Rusia. 
Mientras los Estados Unidos seguí 
rán atentos a la aplicación del Plan 
Marshali. obra ciertamente positiva, 
pero de carácter defensivo, Rusia 
en los terrenos político y diplomá
tico, continuará su táctica de la sor
presa y del golpe de mano. Por 
srande oue sea la paciencia de los 
norteamericanos, esa política de es
tar constantemente al quite no rue
de hacerles ilusión alguna. Por mu> 
espectacular que sea la política dt 
ofrecer toneladas de dólares, lo es 
mucho más ia política de aventu
ras a que se entrenan lo: conspira 
<iores del Kremlin. Ame la realidaJ 
de un mundo tan profundamente 
dividido, en el cual unas brisadas 
de constructores han de defenders; 
a cada instante contra unas briga
das de saboteadores, es difícil creer 
oue las dos brigadas no han de acá 
bar a tiros. Y mientras esos dos 
equipos no acaben peleándose, i -
orobabilisimo que. desde el punto 
de vista espectacular y propagandís
tico, ios saboteadores se apunten 
más éxitos que los constructores. Un 
demimbamiento es siempre mas fá
cil, más rápido y más ruidoso oue 

paciente tarea de construir algo 
¡cglco. 

Por parte de los soviets, el oro-
«rama para 1948 es, hasta cierto 
punto, previsible. En Europa cen
tral, o sea en Alemania y Austria, 
intentarán orolongar la situación. 
El objetivo de la presente actitud 
no puede ser más evidente. Seeun 
b concepción del Presidente Tru-
man v de Mr. Marshali. Europa de
be continuar siendo una región de 
naciones independientes, una terce
ra fuerza entre Norteamérica v Ru
sia. En opinión del departamento 
de Estado de Washington y de sus 
especialistas en asuntos rusos, la 
Unión Soviética reconoce la im
portancia de los Estados Unidos y 
del Imperio Británico, pero se níe-
ea obstinadamente a admitir oue la 
Europa no rusa pueda continuar 
desempeñando su antiguo papel his
tórico con una sepe de naciones in
dependientes de los Estados Unidos 
v del Imperio Soviético. Poco ie 
importa a Rusia — dicen los ñor 
teamencanos — reforzar la oosición 
de tes partidos comunistas en Euro
pa occidental. Lo que le interesa es 
reforzar la posición del Imperio 
ruso v es por esta razón que está 
decidida a oponerse al resureumen 
to de una Europa occidental comu
nista o no comunista. La idea de 
una Alemania indeoendiente y fuer
te, peto comunista, le inspira pá
nico. Lo que le interesa es una Ale
mania comunista y mediatizada, una 
Alemania convertida en un oeóo 
del Imperio ruso. Tal es la opinión 
del departamento de Estado norte-
americano sobre el punto de vista 
ruso ñor te que respecta a Europa 
central Y al considerar este nunto 
di vista de Rusia, los nortcameri 

canos insisten en que la guerra, ade 
más de haber determinado el vacío 
en el espacio alemán, reveló que 
la Francia de 1940 no fué la mis
ma ^ue en 1914-1918. Si Francia 
no hubiera sido derrotada militar
mente y pudiera ahora gloriarse de 
una victoria propia y no, como ac
tualmente, de una victoria ajena, la 
situación en la Europa continental 
sería muy diferente. A pesar de la 
inmensa fuerza demográfica de Ru
sia, la potencia y prestigio de que 
pozaba Francia al terminar la pri
men) (tuerra mundial constituía un 
aglutinante de primer orden. Di 
simular esta realidad en aras de la 
francoftlia. sería un per^^" contra 

aliar nacionalismo y comunismo. En 
sus artículos, Mr. James Byrnes. el 
ex secretario de Estado norteameri-
oo, ha rccofdado que Karl Marx, el 
fundador del comunismo, denunció 
el eterno expansionismo ruso. En 
un artículo que Marx publico en 
el año 1853. en el «New York 
Tribuoe», escribía: «De la misma 
manera que la conquista sigue a la 
conquista y la anexión sigue a ia 
anexión, la conquista de Turquía 
por Rusia no seria más que el pre
ludio de la anexión de Hungría, de 
Prusia y de Galitzia, hasta llegar, 
como ultima realización, .al impe
rio eslavo soñado por ciertos filó
sofos fanáticos del paneslavismo. 

Mr, Be»in deseo los Buenos Fiestas • tes Estado* Unidot («Punch» 

la inteligencia. La soiemne estupi
dez de la rendición sin condicio
nes, que determinó d vacío en el 
espacio alemán, batiría sido mucho 
menos grave con una Francia V K -
tonosa La guerra ha proporciona
do a Rusia la inmensa suerte de ver 
caer a tres grandes potencias euro
peas : Alemania. Francia c Italia 
La única gran potencia que oueda 
en la Europa occidental, Inglaterra, 
es una isla. De aquí que, en opi
nión de ios norteamericanos, Rusia 
crea que la Europa occidental no 
tiene derecho a levantar la cabeza 
Queda, no obstante, una esperanza: 
la del resurgimiento de Francia, 
obra qjie acaso realice el general 
De Gaulle. Una Francia indiscipli
nada no podrá volver a ser una 
gran potencia militar. En este mun 
do de las democracias, del socialis
mo v el comunismo, lo que cuenta, 
como ayer y como siempre, es la 
fuerza- Una Francia desarmada sólo 
puede ser un factor de desorden y 
el futuro campo de batalla de la 
Europa occidental. 

En 1948, tes soviets harán, núes, 
todo lo posible para mantener el 
actual estado de confusión en Ale
mania. Los soviets saben perfecta
mente oue una Alemania indepen
diente, comunista o anticomuntsta. 
sería su eventual adversario. Sólo 
tes románticos y lunáticos pueden 
creer oue en un mundo comunista 
habrían terminado las rivalidades v 
las guerras. Saben tes soviets rusos 
que en el Continente cu roneo no 
hay otra gran potencia que Rusta 
v esto es lo que les interesa Si el 
amo de Europa fuera eí soviet ale
mán o el soviet francés, los rusos 
juzgarían la situación insoportable 
L;; malicia onenral ha permitido 

Contener la- política rusa de ane
xión es una cuestión ele la más alta 
importancia.» Problema antiguo ese 
del expansionismo ruso. Sólo las 
oersonas v las tácticas — dice mís-
ter Bvrne-s — han cambiado. Este 
sueño ha sido realizado va gracias 
a una guerra que ha destruido o 
Quebrantado a las potencias del Cen
tro v Oeste europeos. No queda ni 
una nación eslava que no esté bajo 
el dominio de Moscú. Y para de
fender a este Imperio paneslavo. 
otras naciones — tóelas las naciones 
vecinas — han de servirle de escu
do. Es. oues. evidente que Rusia ha 
de intentar conservar este inmenso 
Imperio, procurar que Alemania no 
resurja v que la inseguridad políti
ca v las huelgas sigan destrozando 
a Francia e Italia. 

Procurará también Rusia en 1948 
oue Grecia siga amenazada por sus 
vecinos, Yugoesiavia. Bulgaria y 
Albania. Se trata de anexionar una 
provincia griega o de crear una Ma-
ceetenia independiente, otro Estado 
satélite que permitiría a Rusia sa
lir al Mediterráneo. La tenacidad 
de la pugna está a ia altura de tan 
alucinante ambición. Lo extraordi
nario del caso es que se faava per
mitido tanto tiempo esta obra de 
subversión en la frontera de Gre 
cía En otras épocas, no le ranas, 
cuando Inglaterra actuaba ele poli
cía, habría bastado un simple ulti
mátum, o una expedición naval de 
castigo, para frenar esos ímpetus. 
Rusia tiene prisa para lograr el 
hecho consumado. En cambio, míen 
tras el nortavoz del Foreign Office 
sale con unas declaraciones muv 
poco hábiles consolándose con oue-
al «Gobierno» Markos le falta ba 
se. una noticia de Washington nos 

informó de que el ck.r>i. •ai. emo e'e-
Estado hace Kl*'teman», q. vi ríe 
estudiando el ptoytctn .'• 
tar la J uda al Gobierno v *%. 
ñas,,. Esa ayuda probahie.r-nr,- ito 
taltará; pero si sólo pro¡-ore- na 
dinero y armamento al Gobierno 
ele Atenas, no han de faltarle igua
les recursos al «Gobierno» del ge
neral Markos. Entretanto, Rusia no 
desaprovechará el pretexto de de
nunciar el «intervencionismo» del 
«imperialismo americano», y de 
procurar que esa propaganda Que
brante al Presidente Traman y a 
Mr. Marshali. Y en el caso. mu\ 
posible, ele que la cuestión se com
plicara, siempre le quedará al Krem
lin el recurso de ofrecer sus servi
cios para la localización del con
flicto. La política ele «apacigua
miento» impuso una nueva táctica 
diplomática unilateral. Lo difícil 
será abolir esos procedimientos v 
volver a los antiguos métodos. Cuan
do las brigadas internacionales hi 
cieron su primera aparición en la 
frontera griega, habría bastado una 
severa advertencia a los Gobiernos 
de los países organizadores de tales 
brigadas cara que la cuestión que
dara inmediatamente sofocada. En 
sus buenos tiempo.*, así habría ac
tuado Ingíaterra. Actualmente. In
glaterra es débi' v laborista, más la-
borista que laboriosa Durante- la 
otra postguerra, en ocasión en oue-
los turcos se dedicaban a las ma
tanzas de armenios, bastó una sin 
nle expedición de casugo como el 
bombardeo de Messina para que l.-s 
turcos cambiaran de opinión 

Obsérvese- que- en tolas las aven
turas aue Rusia emprende-, directa 
mente- o por mediación de- sus sa
télites conserva no sóln la facul
tad de iniciativa, si que también 
una puerta de escape. Si este- 19 
no es ei • aó de- ia guerra, no es 
probable- que- vane- ele- táctica,, Si 
realmente- no quiere hacer la gue -
tia. todas c-as aventuras sólo pue
den proporcionarle éxitejs Y, POi 
e-1 momento, conseguirá uno de sus 
Principales objetivos. mantener i.i 
actual guerra de nervios, imnedn 
la reconstrucción ele Europa y Asia 
v humillar y fatigar a ios Estados 
Unidos. A consecuencia de la nre 
sión en las fronteras de Grecia, io-
JtM va crear un insoportable mal 

<'*f e-u Turquía. Y no es invero-
wni l "iie entre en sus cálculos oro. 
v n r " - n «rau cnnílicto para per-

; e-1 lujo dc^inven
tar v.n Comité de no intervencíeín. 
En China, mantiene Rusia una gue 
rra nernetua. /-Por que no ha dc 
Jmentar montar una guerra pareci
da en otras partes' En China, la 
guerra la hacen los chinos: en los 
Balcanes, podrían hacerla los bal
cánicos. Unos gastarían armamen
to ruso y checoeslovaco, y otros ar
mamento norteamericano. Desarro
llada sin precipitaciones, una gue-
rrita en las fronteras de Grecia ¡x)-
dria convertirse en un resorte >it-
ftan importancia y acaso, por resp 
to a los hechos consumados, se lo
grería anexionar a alguno de los 
naises satélites ia Tracía griega. 

1947 presidió el intento norte 
americano de poner un diouc al 
expansionismo ruso. No es proba
ble tnie en 1948. Rusia abandone-
la partida Una gran potencia joven, 
v por añadidura totalitaria, no pue
de resignarse a citarse tranquila, A 
pesar de haberse atrincherado «le 
trás de la muralla china del «tetón 
de acero», la Rusia comunista esta 

. obligada a dar un espectáculo dia
rio. Su dinamismo lo exige v las 
Quintas columnas necesitan ese es
timulante cotidiano. Mantener ese-
mego reouiere una imaginación y 
una cautela extraordinarias. Cual-
ouier tropiezo puede ser fatal. En 
la misma situación se halló Hitier. 
Inventó la guerra tic nervios v se 
sometió él mismo a igual tormen
to. La política sensacionalista llegei 
a embriagarle v a fuerza de éxitos 
cometió una tontería mas. la irn 
pa rabie Y el hombre que alarde J 
ba de ser el gobernante más fuer
te que Alemania había tenido y oue 
orooietia fundar un Imperio catxiz 
de durar por te n enos mil años, lo 
dejó hecho polvo. La cosa más oro-
bable es que esta división del mun
do creada por ei nacionalismo co
munista ruso acabará catastrófica
mente. Muv difícil ha de ser cue
la actual tensión logre estabilizarse 
como un sistema normal. La naz 
depende tanto de la habilidad de-
Rusia como de la paciencia d< IQS 
Estados Unidos. 
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INTRODUCCION A ORIENTE 
f ON G r t t u hemos abandonado 

un mundo y un paisaje de pro
porciones humanas, la intimidad de 
unas lineas que no se multiplican 
indefinidamente, que tienen el cor
te oportuno cuando pudieran em-
pi.¿.ir a angustiarnos. Sallar a Asia 
u i Africa es casi como lanzarse 
... racio. Cambbn las dimensiones: 
nm. ..... o m*.. " '(anuras. nos o 
(amimM ^. "n jna maffnicjd 

artes que nosotros: artesanos, 
poetas, soldados, fundadores, inclu
so cristianos. No somos casi na
da frente a ellos. Pero ellos sue
ñan, mientras nosotros vivimos 
Y, en todo caso, lo que pue
de haber en el mañana de movi
miento en sus campos y sus cami
nos se lo habremos entregado nos1 
Dtros. en movimiento contrario a su 
generosa ofrenda de antes, como si 
intentáramos pagar una deuda r-ut 

rocas de una tierra afanosa de aca
barse en su mágica perfección. To
davía las islas que Íbamos deiando 
en nuestro vuelo — Skyros, Paros. 
Naxos. curva impresionante de San-
torin — continuaban en la vastitud 
azul esta secuencia de mundos ce
rrados, esta maravillosa integridad 
comarcal que caracteriza nuestras la
titudes. Manchas ocres, rosadas, co
mo cuerpos felices, en el halago 
denso v voluptuoso del mar. Todo 

Los egipcios sirvan hay el agua de sus cisternas con el pciMitivo procedimtento de sus remotos onteposodo* que 
construyeron los roscociclos de tus pirámides, como la de Moidum. que aparece en el fonda 

desproporcionada para nuestra sen-
ubtlidad europea. Nos moveremos 
en una tierra donde va a acechar
nos siempre la proximidad del de
sierto, esta ilimitada superficie de 
jrena o de piedra que tiene del 
mar su angustia nocturna, pero no 
\u brillo matutino. La espuma del 
desierto no sera brillante como el 
pequeño v caracoleante üteaíe oue 
rodeara la Venus boticelliana; seta 
Je fuego, cegadora, abismada en su 
.iego v polvoriento caminar. Cár
tel de espeiismos, el desierto; to-
-las las razas que lo conocieron fue
ron sraves, místicas, fatalistas. En 
I icno modo inermes frente a la 
tuerza agobiante que las aprisio
na. Tuvieron movimientos espas-
modicos. crecidas fantásticas de rio. 
vendavales de potencia. Peto el pol
vo y la arena cubtieron vorazmente 
MIS destellos. .Cuántas ciudades se
pultadas, cuántas civilizaciones ocul
tas en las entrañas sensibles, como 
de bestia inquieta, de los arenales 
inmensos! Nos sentimos extraña
mente jóvenes frente a estas tierras 
asiáticas o africanas de Oriente, fa
tigadas, exhausta; en su sueño. Jó
venes y barbaros, con idéntico com
plejo, mezcla de inferioridad y de 
superioridad, que pueden exueti-
mentar los americanos frente a nos
otros. Comprendemos el cansancio 
.le las miradas de tanta gente co
mo encontramos a nuestro paso. Es 
un cansancio de siglos, de remota 
ensoñación de la sangre que nre-
lomina en la mayoría indígena, a 
"csar de, los esfuerzos de los lóve-
nes de las ciudades, que se eurooei-
/an rebelándose contra Europa, que 
suenan en coches americanos v en 
imperialismos calcados de los nues
tros, todo ello sumido en la inerte 
masa de las paginas coránicas. El 

< diente mienta .(espertarse, ñero 
,iun no sabe desprenderse .le su 
nsomnio. .le su fatiga Sobre todo, 
no puede olvidarse de su de-
Merto. oue es su grandeza v su tra
gedia. Cuna de todas 'as civiliza-
< iones, pero ton el agobio de su 
repetida maternidad. Lo tucron to-
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necesitaría siglos v siglos para sal
darla, va que de momento son ellos 
v no nosotros los acreedores. No 
sólo en cantidad, sino en lo oue 
vale más. en la última raíz de nues
tro ser v de nuestro sentimiento. 

OE ATENAS A EL CAIRO 
Una ultima visión de Europa nos 

la dieron las claras columnas de Su-
mon. brillantes de sol, sonadas más 
oue vistas, sobre el promontorio 
que. avanzándose en el mar. crea el 
limite albo de las olas lamiendo las 

esto era próximo, inmediatamente 
comprendido, sin otra sorpresa que 
la de su pura belleza intuida tan
tas veces, frente al acoso de mis
terio tjue se iba a descorrer nocas 
horas después. Después de Creta se 
acaba el luego primoroso de estas 
islas tugando en su mar azul como 
tía un lardin. Viene un mar soli
tario, preludiando las soledades que 
nos esperan. Cuando se termina el 
Tatcotesis azul, nos pegamos en la 
ventanilla con la ilusión de volver 
a encontrar esta serie de pequeños 

incidentes topográficos que consti
tuyen como el opio de los pensa
mientos demasiado absolutos. Pero 
sólo en porte conseguimos nuesirn 
objeto. Si, divisamos la línea de l.i 
costa africana; peto para conven
cernos de que es una linea ilimita 
da. que no se sabe dónde emoieza 
ni donde acaba y que sólo sirve pa
ra introducirnos ai mar amarillo 
dd desierto. Aquí terminan todas 
las esperanzas. Cuando se ha vola
do horas v horas sobre estos desier
tos — recuerdo, por ejemplo, la as
fixia experimentada en otra ocasión, 
cuando atravesamos todo el desier
to líbico, escenario incomprensible 
de meses y meses de dura contien
da en la oasada guerra: Marsa Ma-
truk. El Alamein. etc. — . el mar 
se nos antoja como un paraíso. No 
deben pensar lo mismo los nóma
das QMt se trasladan por el arenal 
de un oasis a otro. Sin embatgo. 
viendo los ojos duros c inflexibles 
de los beduinos, se comprende qut 
00 viven y mueren en este infier
no sin abonar su peaje. Como en 
la gente de mar. no valen senti
mentalismos sobre estos extremos. 
Y toda la poesía del oasis, como 
la de los puertos, sirve de testimo
nio de un afán de llegada, de un 
constante anhelo de reposo, que no 
pueden disimular el trote épico de 
las caravanas. 

Pero yendo en avión desde Ate
nas a El Cairo no es sólo el desier
to lo que ;ale a la nuestro encuen
tro. Pronto comprendemos todo el 
secreto de Egipto. Es un secreto •-•n 
gran parte geográfico. Nos aden
tramos por el delta del Ni lo y los 
kilómetros se suceden con una sen
sación de ininterrumpida y monóto
na feracidad. Entre la aridez del de
sierto y el verdor generoso no exis
ten zonas intermedias. Trátase de 
un corte brusco, como volveremos 
a encontrar Nilo arriba. Siempre 
una línea absurda separando una 
¿ona enormemente feraz, de una zo
na completamente árida. Del verde 
al ocre, sin solución de continui
dad. Egipto, en los mapas, es una 
r>ura mentira. En realidad, este país 
no es otra cosa que dos aceras ver
des siguiendo la calzada azul del 
río. ,:vie va a desembocar en la plaza 
triangular del delta, con su confu
sión de brazos de agua y canales 
delimitando b zona de cultivo. Co
mo zona de vida sólo cuenta esta 
pequeña (aia que, antes de llegar 
al delta, encuentra su máximo de 
anchura con los veinticuatro kiló
metros de Bcni Sonef. En general, 
es mucho más estrecho y no pasa 
de los diez o quince. En el trián
gulo del delta adquiere su máximo 
de extensión. Si se piensa que en 
la crecida anual del Nilo. aun se 
reduce esta zona habitable. En ella 
se apretujan la población densísi
ma — unos quince millones de ha
bitantes — y todo lo que repre
senta Egipto históricamente. A am
bos lados de esta avenida verde y 
azul, la aridez desértica ofrece su 
espeiismo encendido. Es este de-
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El Cairo es ka ciudad de las Hetcieatn mexquiiat. En la foto aparece 
cúpulas que agilizan la silueta 4c lo omiai . En primer término, las Tn 

la derecha, la Cudadela 

la mágica visión de los minaretes 
•bas de le* Mameluka*. En el fondo. 

La abierta sonrisa del nubio mien
tras se deleita con la pipa turca, 
que constituye el vicio habitual de 

todo el Oriente 

sierto lo que permite asignar a 
Egipto una superficie oficial de 
640.000 kilómetros cuadrados. Pe
ro si nos atenemos ai Egipto real, 
éstos se reducen a unos i 3.239. in
cluyendo ríos y canales, lo que 
equivale a un territotio un poco 
más extenso qué Sicilia o Bélgica. 

La rara combinación de estos ele
mentos parece empeñarse en agu
dizamos aquella sensación de i l i 
mitado <ue augurábamos en sene-
ral a todo este paisaje. Es ílimita 
do el río, cuyo origen en el cen
tro del Africa había de ser fatal
mente misterioso para el Egipto fa
raónico, v cuyo fin en el Delta den 
de a una confusión paralela a la de 
los orígenes. Son ilimitados los de
siertos. Es inhumano el corte brus 
co que los separa del larguísimo 
pasillo de la tierra feraz. Y el Del
ta, que, con su forma triangular 
mucho más normal, podría hacer
nos imaginar una configuración 
geográfica más próxima a nuestras 
concepciones, nos produce tam 
bien una sensación de ilimitade 
gracias a su inmensa monotonía, al 
oleaje verde de sus campos de al-
godón que. constituyen la riqueza 
de esta tierra y que sólo se inte 
rrumnen con los pequeños poblados 
blancos e informes que van suce-
diéndose. Son más de doscientos ki
lómetros de viaje sin alteraciones 
Donde en nuestra tierra se encuen 
tran cuatro o cinco comarcas bien 
diferenciadas — véase, por ejempio, 
la variedad de paisajes que nos ofre
ce el simple recorrido del tren des
de Port-Bou a Barcelona —, en el 
Delta no existe otra cosa que una 
simple repetición. Repetición ma
ravillosa, riqueza amontonándose en 
un lardin que se nos antoja fan
tástico, irreal; naturaleza de dimen. 
siones enormes como pora esta ra- • 
¿a de colosos \ de esfinges que se 
asoman a las liberas del rio. Pero ; 
siempre, con un punto de fijeza 
extraña, con una rara parálisis en 
d movimiento cue nos sobrecoge 
como aleo enigmático e incompren 
siblc. Mundo de elemenraiidades. 
como este cielo blanco sin lluvias 
v este sol cegador, constante, como 
un ojo eternamente fijo sobre el 
camino de los hombres. 

VISTA GENERAL DE EL CAIRO 

El Cairo ofrece ai turista varias 
caras completamente distintas. La 
eran ciudad, de más de dos millo
nes de habitantes, se extiende en su 
mayor parte sobre la ribera derecha . 
del Nilo. En la de la izquierda, co-
mo en las- dos islas del Nilo, I * 
ciudad adquiere el aire de suburbio 
elegante aureolado por el prestigio 
del «Sporting Club» o del lardm 
Zoológico y la proximidad de Gi- \ 
zeh. con sus pirámides y hoteles tu
rísticos. Pero ya en el cuerpo cen- | 
tral de la ciudad, o sea en lo oue 
queda a la derecha del río. la pre
sencia de dos ciudades se hace os- i 
tcnsiblc. marcadísima. El lar.hn de { 
Ezbekieh. en el centro, establece el \ 
corte- En los barrios del Este v Sur 
de este jardín se extiende la parte 
indígena, y hacia el Oeste y Norte, 
ios barrios europeos. Estas dos W[' 
tes «orresponden a las dos grandes 



[.'r--ns|«-o*» históricas Je la orbe. 
Kciauv-JieiMe^ E¡ Caito es una ciu-
gad moderna, ya que Jebe caiifi-
tarse Je moderna en ei Oriente una 
huJaJ que adquiere su capitalidad 
1 su prestigio a raíz de la con
quista "árabe, en el 640. En el ba-
Prio que hoy se llama el Viejo Cai
to oúedao vestigio* de los siglos 
Lnteripres en una serie de peque-

iglesias de rito copeo presidi-
por la masa de El-Moallaka. 

_sta "podría ser la tercera faz de la 
ciudad, como la cuarta queda alu-
íida claramente con las pirámides 
5e Gizeh, que nos hablan del Egip
to faraónico. Situadas fuera Je la 
urbe quedan demasiado al alcance 
de nuestros ojos para que no creen 
una magia de conjunto. Constitu
yen un telón Je fondo que se t n -
ciende en el rojo breve y estallan-
fe del crepúsculo desde cualquier 
punto un poco elevado — la terra-

de la Cindadela, por ejemplo. 
Sin embargo. El Cairo estricto 

[.era siempre el Je las caras musui-
. ana y europea. En la primera, la 
elva inextricable de los minaretes 

más de trescientas mezquitas, de 
una esbeltez de lanza puntiaguda, 
as callejas estrechas, las grandes 

necrópolis de Imam Cháfei, las 
fumbas de los Mamelukos. En la 
egunJa, las calles rectas, con sus 

andes bloques de cemento; las 
Riendas v hoteles para una pobla
ción cosmopolita,; la masa del 

¡Museo egipcio; la fronda de los 
ardines de una ciudad que ha sido 

L s ración privilegiada de tanto tuiis-
Ita nórdico con apetencias de tran-
Iquilo sol de enero. Arquitectura 
I abigarrada, traída Je todas las Dar
las del mundo, como la Je una es-
I ración balnearia que se ve con áni-
Imos Je modificarlo todo. Contraste 

violento que, sin embargo, desde un 
I sitio elevado, encuentra su unidad 
Icn la magnitud del cielo indiferente 
I en la mayor indiferencia aún de 
líos desiertos líbico y arábigo que la 
| aprisionan 

No vaya a creerse, empero, que 
Ic-sias dos ciudades de El Cairo per-
Imanezcan incomunicaJas. como lo 
Ison tantas de Marruecos. Aquí, el 
I estrépito de una vida pujante ha 
I destruí Jo fronteras, y aunque la sc-
Iparación es evidente, las líneas Je 
líos tranvías, el tránsito intenso de 
• coches v de una población con-
Ifusa, unifica imágenes y ambientes. 
IHI Cairo musulmán quiere vestirse 
la la europea, como sus pachás que 
Ipasan el verano en Suiza o en Es-
I cocía, o su rey Farouk, con sus 
l-randes coches último modelo, que 
• pasan vertiginosamente por las vías 
Jde la ciudad, parando la circulación 
|en un alarde de acompañamientos 

En El Cairo moderno, la organixocion de la vida completamente occiaento*. 
contrasta con la indumentaria de las indígenas. Las indicaciones de los 
postes, como los números de los tranvías, están escritos en francés y en árabe 

motorizados y pitos de guardias, 
mientras el pueblo apenas si tiene 
tiempo de ver, a través de los cris
tales del «Packard». el rojo del bi
rrete o el llamear inquieto del ves
tido de seda de alguna de estas 
princesas que se han paseado por 
las grandes revistas ilustradas del 
mundo con su belleza excepcional. 

Las calles de El Cairo son una 
continua alusión a esta mezcla de 
vidas v de apetencias. El tránsito es 
muy intenso. Las tiendas ofrecen 
su abigarrada confusión, pero con 
una plenitud de riqueza que nos ha
bla de las magníficas condiciones 
económicas en cjtie vive el país. En 
las carteleras de los cines aprendemos 
a leer los nombres de Ingrid Berg-
man o de Gary Cooper en árabe. 
En tos cines más populares abunda 
la exhibición de películas de tema 
oriental, que nos ilustran sobre una 
producción fabricada en Hollywood 
con vistas al extenso mercado in
dígena de todo el Oriente. En ¡as 
terrazas o en el chalí* del She-
peard's Hotel se- -tfuza la fina si
lueta del oficial británico, con la 
corpulencia del pacha; la del 
comerciante americano con la del 
árabe obscuro en su gran ropaje 
blanco, magnifico de líneas, sin pol
vo del Jesierto ahora; la Jel pro
fesor suizo, un poco apagajo, con 
la Je la muchacha griega o italiana 
enraizada en esta ciudad sin raíces 
de los hoteles. Mundo en confu
sión agitándose en el bochorno de 

la noche, mientras llega del fondo 
del jardín la música de bailables 
de la orquestina, que puede ser, co
mo en la época en que yo llegué, 
española. 

Llegar a ordenar este caos para 
que la presencia de la ciudad sea 
una inteligente sucesión de estra
tos, una serie Je matices diferencia-
Jos y concretos, requiere tiempo y 
paciencia. Requiere, primeramente, 
saber desprenderse Jel enjambre Je 
guías y cicerones que nos acechan 
a la salí Ja Jel hotel, pegándose a 
nuestros pasos a pesar de que no 
requerimos sus servicios, Je que nos 
enfajamos y Je que los insultamos. 
La caza Je libras se realiza con 
una paciencia infinita, contradicto
ria con las voces chillonas, que pa
rece que tendrían que fatigarse mu
cho más pronto. Pero no se fati
gan. Los que nos fatigamos somos 
nosotros. Y . no nos queda otro re
curso que acceder a sus demandas 
o retroceder a la terraza del hotel 
para tomar otro «whisky». Ven
ciendo su paciencia con la nuestra, 
esperando un momento oportuno 
de distracción Jel guía con turban
te y larga camisa blanca. Hasta que, 
pasados unos días, ya empiece a co
nocemos y cuando le digamos que 
no necesitamos su compañía, sonría 
con una mirada de inteligencia. 
Entonces, libres de trabas, solos, po
demos empezar nuestro recorrido 
sentimental por el nuevo mundo que 
nos espera. 

I A N C H I 
l N T E R N A Z ¡ O N A L E . 
PRO0OTTO Di FAMA 

M O N 0 I ALE. 

c o B i A N c n k e 
BOLOGNA 

Í T A L Í A 

tribuido en España por DESTILfelAS VILA MONTAÑA 

C A L E N D A R I O 

S I N F E C H A S 

p o r JOSE P L A 

D A R A LA HISTORIA DE LA CULTURA: PALAU VERDERA. — 
Niresira (.Historia de la Culturan está por hacer, y es una 

verdadera lástima no poder contar, en un país en que loe editores 
publicaron tantos diccionarios enciclopédicos ds los qne casi no 
vale la pena de hablar, con un manual completa resinando, sobre 
un fondo de ideas generales, lo que aporta el país al proceso de 
los conocimientos universales. De nuestra época gótica, falta mocho 
por hacer. Si la bibliografía laUana es grande — como lo demuestra 
el libro de Darán Reynals—, no tenemos todavía una traducción 
de la obra de Ramón Sibioda. Si yo pudiera disponer de unos 
miles de duros pagaría la traducción y edición de la obra de Si
bioda en el acto. De la época de la decadencia no se han investi
gado más que las cosas de los bandidos y de los ladrones de 
camino real. Hace muchos años que estoy predicando la necesidad 
de estudiar la historia no en un sentido meramente arqueológico, 
sino como uo proceso vital, en el cual las instituciones políticas 
no tienen más importancia qne lo demás. La decadencia de las 
instituciones políticas de on pueblo sacie ser compatible con to 
existencia de personalidades qne en su propio campo realizaron 
una labor positiva y mantuvieron las características de la sensibi
lidad aparentemente naufragada. Esos hombres merecen on re
cuerdo y la consideración general. 

Cuando don Carlos Fausf— mi particular y respetado amito —, ; 
creador del jardín botánico uMarimurtran, de Blanes — el mayor 
y más interesante huerto botánico de carácter particular qne existe 
en el país—, me dijo que el primer traductor de Lianeo fué don 
José Palan y Verdera. hijo precisamente de Blanes. confieso qne 
tave ana gran alegría. Machas veces me había preguntado: ¿qué . 
se produjo rn el país en la época de la ilustración europea? ¿Cómo ff 
es posible qne en ana época como aquélla, en que empezaron a 
utilizarse los métodos de la observación y de la experiencia, qne 
parecen ir tan unidos a las formas básicas de nuestra mentalidad, 
no se produjeran aquí más que refritos de refritos teológicos y 
cuatro 1 i bracos escolásticos de silogismos? ¿Es posible que ante to 
curiosidad universal nuestra enriosidad no se desvelara y qne el 
país continuara durmiendo como un pedazo de madera? Fué pre
cisamente en el siglo X V I I I cuando el conocimiento humano pasó 
de ser una actividad meramente de lujo y de salón para conver
tirse en una actividad cotidiana, heroica y tenaz, independiente de 
prejuicios y de jerarquías, completamente laica, inlelectaalmente 
libre, mucho más atenta a las necesidades generales qne a los 
caprichos del mecenazgo y de la caridad de los llamados grandes 
de to tierra. ¿Cómo es posible que en ana época como aquélla, en 
la que grandes personalidades europeas forjaron lo que tiene Je 
mayor y de más agradable la vida moderna, no se produjera aquí 
ni el menor chispazo de enriosidad y de acción paralela? 

En la historia de la formación del hombre moderno la clasifi
cación del mando vegetal por Linneo tiene el mismo sentido qn* 
el establecimiento del sistema del universo por Newton, que el 
descubrimiento de las leyes de la termo-dinámica por GAy-Lussac 
qne la teorización de la ley d* la oferta y de la demanda por los 
economistas liberales ingleses, que el descubrimiento del mando 
infinitamente pequeño por Pastear, qne el establecimiento de to 
fórmula de la energía por Einslein. 

Don Miguel Colmeíro. en su obra «La botánica y los botánicos 
de la Península hispano-lusitana» (Madrid. 1858). produce sobre 
Palan unas noticias personales no totalmente precisas. Gracias a 
don Carlos Faust y a su colaborador Mossén BatUe. sabemos por 
los libros parroquiales qne José Antonio Bonoso Palau Verdera 
— Bonoso es un santo de uso exclusivo de los blatieses — nació en 
Blanes el 23 de febrero de 1734. de José Palan (tendero) y de 
Paula Verdera. Buscando en los referidos libros to pista del ape
llido Verdera, se encuentra, en años anteriores, el nombre de un 
tal Bernardo Verdera. que se supone abuelo materno de nuestro 
botánico, qne era apoteearío. Además resalta que había existido 
en Blanes un huerto llamado el Huerto Verdera, que-tiene el as
pecto de haber sido un «hortns botanicus» de tipo meramente em
pírico donde se cultivaron plantas y flores aromáticas y medicina
les. Este <ihorta»> primitivo estuvo donde está emplazado hoy el 
Hotel Mira mar en Blanes, según me dice el señor Faust. 

Palau Verderu fué médico y catedrático de S. M. en el madri
leño Jardín Botánico. Fné ano de los primeros que hicieron hablar 
a Linneo en una lengua neo-latina. He aqní lo qne dice la portada 
del primer tomo de to obra: «Parte práctica de Botánica del Caba
llero Carlos Linneo, que comprende tos clases, órdenes, géneros y 
especies y variedades de tos plantos, con sos caracteres genéricos 
y específicos, sinónimos más selectos, tambres 'ríviales, logares 
donde nacen y propiedades. Traducida del latín e ilustrada por 
Don Antonio Palan y Verdera. catedrático de Botánica de S. M. 
de tos Reales Academias Médica matritense y de Ciencias y Artes 
de Barcelona, etc. Madrid En to Imprenta Real, MDCCLXXXIV.» 
El libro tiene una ampulosa dedicatoria a D. Joseph Moñino, conde 
de Florídabtonca. Caballero Gran Cruz, y toda to requincalla. El 
tono es típico de to época en que Juan Jacobn Rousseau escribía 
cartas a la Marquesa sobre to botánica y Goethe daba noticias a 
s n príncipes sobre los minerales y la geología. Todo iluminado 
con candelabros de cera. 

Palau Verdera vivió una gran época: fué un poco más joven 
qne Joan Jacobo y on poco más viejo qne Goethe. Es ana de tos 
épocas en qne valió la pena de vivir en ese Continente. Fné una 
época que, como todas tos anteriores y todas las que vendrán, tuvo 
sus inconvenientes y defectos: pera to gente que vivió en ella tuvo 
una inmensa ilusión: la ilusión de la libertad personal y to del 
respeto de to ajena. No creo qne en la presente podamos gozar 
de ana aara qne pueda ser comparada con to de aquélla. 

f3 simpático botánico de Blanes escribió macho; fué un vnlga-
rizador e investigador de primera fuerza. Contribuyó en el «cCurso 
elemental de botánica» y aparte de la obra de Linneo a qne hici
mos mención, la «Parte práctica» o «Especies ptontarum» del New
ton del reino vegetal, dió a luz «La explicación de la Filosofía y 
fundamentos botánicos» del caballero Linneo (Madrid. 1778) qne 
hoy tiene utilidad todavía. Conoció Palan no sólo to totalidad de 
Catalana, sino los alrededores de Madrid y asi podo dar a sus 
conocimientos una dimensión práctica qne hoy, a pesar de tantos 
cambios y adelantamientos ha de ser tenida como inconmovible. 
En sus «Memorias» escribió sobre plantas determinadas: el Pipiri
gallo, la Antboxanthum o Flor de flores, to planta de Leonardo 
Fnehsio. y tantas otras. Algunas observaciones de Palan dieron 
logar a considerables disensiones y polémicas, que en el campo 
científico y en todos los campos son siempre necesarias y positivas, 
porque no hay nada peor, en un país, que el estancamiento intelec-
tuaL Colmciro afirma que la memoria de Palan debería ser grato 
a sus compatriotas por haber aumentado los conocimientos positi
vas. Ignoro si en parte alguna y en términos positivos fné recor
dada su memoria, a pesar de to cantidad inmensa de calles y pla
zas de nuestro país bautizadas con nombres de carcamales y fan
toches de mera gacetilla grotesca. 

Palan Verdera murió en los albores de to Revolución francesa. 
En su cátedra de Botánica, en Madrid fné substituido, en 1793, por 
otro egregio sabio: el naturalista Barnades. qne era también de 
este país y siguió las directrices de la ciencia natural de su maestro. 

. \ Blanes, una tradición botánica le va bien, i Que excelente 
botánico hubiera sido Joaquín Rnyra, con tos dotes de observación 
que tenia! ;Y qué agradable es «Marimurtra» de D. Carlos Faust: 

:3 



FIGURAS V E T A S DESDE MADRID 

PEDRO BOM, EL BUEN TEATRO PORTUGUÉS Y JULIO COLL 
LA COSA EMPIEZA CON 
MUCHO CAFE 

P N mm pmmtn estratégico del mundo 
* • literaria moérAcmo, kimui cottxci 
dido Pedro Um. faiaici ktmikií. de 
teatro y destocado diumulf go party-
goés; Mío Cali, cafa preseatocióa está 
fm bedM artre aosotios desde rarias 
•ios atrás, j mm smidor de estedes. 
Esta camcidatcia, aotarolawate, et&ám 
fitjmmiu hasta ea sos átliam deta
lles, paes aw ialMi'iatn qoe el scáor 
Boai padiera camtmr mm Lisboa cáan era 
d critico OMS exigcatc de laaatiu se 
skatua ea las halo» os t ipaáulus. Por 

•e Jal» Cali 

«ae este riaje le coaieagria de la ac-
midod de sar-alliaiilu — es decir, ad 
oáradar de la eslallicia teatral daw-
—ti—para faaar OOIÍBIII Pera, por 
I» mto, CoH es así par dealio f co 

Los «eáores del 
da tMatra» — 

U han tacsatiado aqai loa « m o caía 
«a tarcdoaa 1 esto les ha hecho pe» 
sor que en «I asento no iafloye d 

He agoi a Podio f • • . taanada aa-
nwiasai tasas de calé. Pera Cali bebe 
atas café one él, y ya. desde abara, oo 
«ohvrc a pmaaiii de Laltiaioaaiiu. Pa 
race ser, por lo pronta, gae el señor 
•oai tatitadt ptritftaaitatf el catalán, 
y gae siente par lai c»l»aa aaa devoción 
especial. Es aa lector asidas de nací 
tro seawnario. He riaiada par aracbos 
países y es de trata atable y aaieno 
Ea I iibn» efcrce d cargo de secreta-
ña dd Teatro de Estadio Da Salitre, 
(andado hace das aira y goe hay es 
aaa potencia artística ea Portagd. 

B Teatro de Estadio LIUÍIÍ caá das 
aataras asndts ea d prograaM. B en
te fot tielimiii» y este año boa re 
dbida obras de dasdeates (i taita aa-
taras. De eNas han degido siete «Ya 
as algos, dice d señor tas. Desde d 

de estas t»pnianam hasta 
d Teatro de Estadio ha soco 

da a hsz once aatam aavdes, a base 
de abras ea aa acta; pera ea d aña 
goc entra darán obras ea tres actos. 

UNA OPINION 

—Usted conocerá lo baeno y la ára
la de aacstro teatro petad, ¿ytrimé. 
señor lore? Este género de 
es wry jiindy^li aa 

Esta pregante la hice yo, 
CoH a hartadillas.-ya gae la 
ta la baraaiai a coatí u manos. CoH 
animo a Pedro tam para gae se e» 
prese con toda riactridad. pauto gae 
sos dadaradones silo las 
al páUico y de 

de teatro. Y d 

—Sólo me intensa Jardid Panceta 
CoM y yo Litoom óiganos posjbdi 

M e s más, tialaadu de aa^liar la ba
se, pera aa hay magno. Entre las no 
presentes. Casona le míe*esa d señar 
tam atas cae Garda Larca. Can esta 
• caíióa, aasitiu visitante poitajafi ha
ce a CoH eol asíoslas elogias par las 
represeafarioaes de «Yerma» y de la 
•Aaa Omstiea. de O'Meül. ea d Tea 
tro de Cámaro baredoaós. Y. reírte» 
ta d Teatro Da Salitre, resalta gae 
d nMfer actor coa gae catata, iaao 
Yütaret. es de origen catalán, y obla
ra aa triante «a «Los aralditioi dd 
tabaco», d caaaddo •miTni de 

AUTORES Y OBRAS 

Dupoii de los baeaas éxitos logra 
tas caá d «fdipe Ib. de AHieri, y 
oEI hombre de la flor ca ta boa», 

de PiraadeHo. ca aa'acta, vaa 
•Un banco d aire libre», 

moderno romediu de Podra tam y Cor
ia* Miatoobo. O argamcalu as red-
mente atractiva y sa realización esce
nográfica, segán'rearas par la* tatas, 
rencilla y muy eficaz 

Las directa»es dd Teatro de Esta-
—o son Gmo aarmtti, oiammm|j y 
navdista italiana, y eapeilu ditectoi de 

; d aatar Meadoaca Aires, y a» 
14 

iawa de aadaces ideas teatrales, Lais 
Francisca Rebdlo. 

Hobli ni laego dd pacta Jará Re
gio, de Cadas Sdiojiai y de *a ÓNÍ-
ma enmedia. amy diKatida, aDaldnca 
a la dfima aienlmu de Don Quijote», 
abra lírica y satírica gae aa goarda 
semeianze caá la de toty. Ea cnanto 
a Jaao Podra de Aodrade, es conside
rada hay coma d mejor dramatnrgo 
pwtagaés. «Y de retdad la es», aña
de d señor tam. imiliiofiiiui d tama 
de «Pleamar», la abra de Aadrade gae 
etlummu este año d Teatro Do Sa
litre. 

cerca rtpañilri y portogaeses, nos co
nozcamos toa poco — dice aanliu ri-
srtaate —. Cama las grapas mmortta 
ríos de España, naestre Teatro de Es
tadio lacha caá te y eacigía par aa 
teatro aacra donde nimia la nace 
ridad y la esencia de este arte. 

lente ioipmiin de artista y de cabo 
Mero, coincide coa Jdio Cdl y coa 
OMga en gao poseemos, tanto los espa 

los portogaeses, aa grai 
de ideas y yoi>ilidadci tea 

trates, pera gae nodo harem IT si na 
sobre tas ideas 

«. V.-Z. 

Ramón Gómei 

R A M O N N O S C U E N T A C U E N T O S D E 

F I N D E A Ñ O 

¡fAMON Gómez de la Serna nos risita inesneradameiUe. No ha 
"enido él en persona, claro está, mes Ramón lo hoce todo 

con una imagen brillante. Ha renido tu libro. Ueno de cuentos 
adecuados a estas días ¿n. que el año necesita «na inyección ima-
Crinatica para morir a gusto. Y el libro tampoco ha venido, dito 
las cuartillas <pte en ét habían de convertirte. Un alegre mon
tón d« papeles amarillos con tinta rojo que tE l lagarto al sol», 
editor jovial y rápido, ha hecho imprimir en Madrid a fodn r f lo -
cldad v con buen arte para 
<J«e turiéramos este aguinal
do literaria: «Cuento» de Fin 
de Año». 

Ramón no podía dejarse 
(senp-r una ocasión como 
Aíartdad y Hocherieja para 
extender sus agilísimas ante
nas y captar esas ribracio-
nes que emiten las cosas y 
ios seres en los días e*p«--
ciales. 

•Nada hay que me encan
te más oue un libro que en
tre en candelera cuando (as 
años estén a «última de año» 
en esa querida España y en 
ene querida Madrid, en que 
el f in de aña tiene las más 
profundas sentimientos (te in
timidad.» 

En el prólogo que ha 
puesto a este libra. Ramón 
ñas asegura oue en Noche
buena se «Mcuentra fado e! 
pasado en d interto- de 
(as cómodas y de las almas y que «lo característica de esa noche 
es el sentimiento que se tiene de reñ i r del sietapre para irse de 
nuera al siempre». 

Figúrense ustedes la cantidad de sorprendentes retejos que sa
cará Ramón a los días de Navidad. (Basta pensar en las irisa
ciones que obtiene del más inzigní^cante objeto que encuentra en 
su camino, f Par aiempia. ustedes pasan de un aña a otro d n tener 
la menor idea de que existe un día 32 de diciembre, ^ues bien. 
Ramón ha pisto ese día. ha r i r ido en éi. 

«Yo sonría ya cuando arrancan la última hoja y creen que 
detrás no hay nada más que un papd con engrudo 

— /Mañano, ya. prinwro de año.' 
— Sí. quizá. 
— ¿Cómo quizá? 
Haga un guiña y ad me burla de uno más de los engañados. 

Pero, ¿cómo no comprenden que mo puede reWr un aña después 
de otra sin una tregua, sin el dio de la bandera blanca y del ar
misticio?» 

El repertorio tmaginadro de los «Cuantos de Fin de Año» nos 
hace i r de sorpresa en sorpresa. El autor elige una antigua No
chebuena y la rer i rc ; para ello le basta escoger entre las fotos 
que la Procidencia hizo de nuestros momentos felices. Y a d apa
rece la romántica Otrido, recatada y resdda de morado. O. tiempo 
adelante, nos remos en el año 2500, y en las fiestas de fin de año 
las parejas bailan espalda contra espalda. Voiriendo a nuestro 
tiempo, conocemos en una cena de académicos a dan Marcial, «al 
que llamaban «el ajero» porque era et encargado de las palabras 
fuertes del diccionario». 

Algunos de los cuentos se mas ofrecen como cuentos normales 
de humar o de fantasía ttpicamenM narideña, con las prodigios 
que siempre hemos de esperar por estas fechas. Pero la mayoría 
tienen la especialísima fantasía ramón ta na superpuesta a la fan
tasmagórica resonancia literaria de la Navidad. A veces, como en 
«El hidalgo y el maquinista», la gracia se afina hasta hacerse una 
joyita de humor. • 

Las sutiles ilustraciones de Eduardo Vicente son otro aguinaldo. 
«El lagarto al sol» ha cnoezado bien. 

R V-Z. 

«Cabeza», por Angd Ferrant 

A N G E L F E R R A N T 
B sentido de te mlidnd 

atea de arte. 
De Chirico 

JUO conozco otro escultor español 
• ' contemporáneo, de las que tra
bajan en España, en cuya obra pías-
tica y en cuya inducción teórica se 
encuentre un mayor estado de i n 
quietud, de fuerza tnrentira y de 
serena realización. 

Desde aquel gracioso rdiere es
colar de 1926. que obturo un premio 
oficial en un concurso nacional de 
escultura, hasta su más reciente 
obro. Angel Ferrant adelanta una 
condición primordial: el dibu;o. A 
este respecto recuerdo aquellas de
claraciones suyas, del año 1936. pe
ro que pudieran ser de hoy: «Dibu
jar, dibujar mucho, dibujarlo todo 
desde el nrincioio. Dibujemos del 
natural; es decir, a! mismo tiempo 
que contemplamos y obserramos los 
objetas verdaderos cuyas formas 
pretendemos representar. Dibuje
mos de memoria: es decir, recor
dando, reconstruyendo lo que rimas 
can intención da plasmar la impre
sión que nos produjo. Dibujemos 
las plantas, los animales, los obje
tos, las personas, todo, en fin. lo 
que puede presentársenos delante 
de los ojos. Dibujemos también lo 
que soñamos, lo que nos cuentan. 
Co qua leemos, lo que escuchamos, 
lo que sentimos. Dibujemos la que 
quisiéramos que existiese. Toda, 
menos aquello que ya existe di 
bujado.» 

A d podemos emoezar a hablar de 
Angel Ferrant, con sus oroinas pa
labras de cátedra, como d nos es-
turtera diciendo su inicial lección 
de curso en cualquiera de las es
cuelas de artes y oficios de las que 
ha sido profesor. 

En el aña 1934. las «Ediciones 
Gaceta de Arte» publicaron un 
cuaderno monográfico de este es
cultor, escrito por Sebastián Gasc*. 
Se trataba de dar a conocer los 
«objetos» de Ferrant- Era éste su 
período de desinfección. Para co
nocer su obra ea de todo punto ne
cesaria conocer sus objetos y lo 
que él pensaba sobre ellas. «Los 
«manobres» de la estatuaria—reñía 
a decir — serán muy dueñas de co
locar en determinadas cancillas las 
letréiros de ose prohibe d pasa», 
pero nadie podrá impedir que de 
un puntapié salgan danzando la 
cancilla y el letrero y se aden
tren por terrenos incitadores a la 
excursión quienes oretekidan desen
tumecer sus miembros, cansados ya 
de verse sometidos al ejercicio de 
un especialismo. de un oficio de 
miopes y además nacía. Las gran
des museos nos ofrecen pruebas 
harto elocuentes y abundantes de 
que lo bueno es insuperable. Y, dn 
embargo, un año y otro, y otro, y 
un siglo y otro sigla, la legión de 
mmudos hurgadores de piedra y 
tierra están, dale que que !e das. 
tozudamente obsesionadas en el em
peña de buscar en los bloques lo 
que ya fué encontrado-» 

Aquí tenemos al hombret Luego 
reremos cómo se produce d artista 
Un poderoso temperamento irradia 
de su personalidad. Una natural 
rebeldía, hecha de desconfianza t, 
asco, secreta su palabra A An
gel Ferrant sólo le falta un r h 

ma. En un clima dd compren, 
sión. aun cuando éste fuara mino
ritaria. Ferrant pradudr ía su gran 
obra personal fuera de torin con
vención académica. 

Encama, como no tenemos cono
cimiento de ningún otro, una obre 
empujada siempre hacia adelanA-
No es ya la obra en d . es el pro
yecto sobra la obra suya y sobre la 
obra de los demás. Recordamos su 
«Diseña de una configuración esco
lar», que hubiera podido ser en Es
paña nuestro «Bauhaus» a nuestra 
Acaaemia Ozenfant. En vez de año¿ 
nos reñía a decir su lúcida inteli
gencia. morTwn'os. En rez de pairo 
(impieza. En rez de sotemiddati 
familiaridad. En rez de acadenus-
ma. inspiración. Ta sostengo 3e ma
nera abierta: con hombres como Fe. 

Angd Ferrant. •Cráseza» 

rront se puede proseguir muestra 
gran tradición plástica, mediante 
una obra de escuela contemporánea. 

Ahora bien; ¿cuál es su obra per
sonal* Aquellos objetos ya delata
ban su honda preocupación. «Los 
necesité — decía — como el alimen
to». Aquellos objetos, a baso de rea
lidades fragmentarias conocidas 
formaban un nuera tipo de realidad 
independiente de sus partes. Era 
una obra de construcción d n aban
donar las elementas conocidos. Pe
ro d «arión» o el «anfibia gaio-
pantem ad creada» teníamos que re
conocerlos coma unas oariedades en 
su especie. 

Esto no constiluyó en su arte si
no como una expresión explostro. 
Su temperamento necesitaba una 
plasticidad. El iba hacia e! bulto, 
hacia la piedra, hacia ef mármol 
hacia el paño de yeso fresco. Y en
tonces, delimitando la figura en una 
fina y elegante linea, rin quebranto 
de su dibuya, nos ha renido dandi 
en estos últimos años una obra de 
rica corporeidad, animada oor una 
gracia artraordinaria. humanizada 
hasta la ironía, espontánea, pero 
siempre de creación y en pugna con 
una realidad predeterminada. 

En la obro de este escultor abon 



: ms mMesiras une delatan su 
¡lo evasivo, romo ul'ima uosibi-
ad de ta forma desnoiada de to-

ulterior significación. Per» cae 
mpre de nuevo en realidades que 

n desde la gracia hasta 'a morda-
dad. Cítense a eife resoec'o sm 
Maniquí» v su «Estudio esteireotó-
t¿K> de covunturas estatuarr.as», so-
e una previa base eliminatoria 
nseguidos sus finos efectos expre
sos y en '.os que no interriene 
emento psicológico alguno qut 
redisponga al eitiec'odor a una 
¡na de posiciones. 
Su gran inquietud nos ha dado 
minen lo* nueve relieves en ba-

cocido con el lema de l i «Tau-
nmaquia», en los oue trrpone sus 
•iroordhtana» condiciones de di-

^;anle V. con l:gero humor, cunta 
atnamismo « la gracia de la fies-
en una contribución a un natu-

ilismo exoresivo u anecdótico, sal-
tdo lie more oor la solución de los 
colemos de bulto V esoacio. u oor 
etegancia lineal de la narración. 

Este sentido narrafioo le lleva a 
)• mundo irón.eo. de fina rausti-
rfad. en su «Esoec'ador entemeci-

|o>. «Muier de Vallecas». «Mecanó-
rafa V fenlilador». «El matemáti-
n . etc.. expuestas en Madrid en 

Tercer Salón de los Once. 
Asi es como Angel Ferran' se ha 

tfo metiendo dentro del volumen y. 
dentro afuera, animándolo de 

tuerza anímica expresionista, 
ue no es doloroso, que nuwe de lo 
erlamalorio y que dentro de un 
racter oeristo otorga a 'a cabeza 

n sello mvo: el d<i la caotación de 
n ges'o. Vemos entonces cómo "ei-
s cabezas festiras se sitúan dentro 

unos trascendentales oroblemas 
íaslicos y tienden a la síntesis de 
pació u tiemoo. no oarttendo de 

velocidades olásticas de' futu-
smo sino de una caía de ueloci-
des osiquicas oue trasciende a 

planos físicos de la oersona. Co 
"tuesíra extraordinaria de bth 

eza plástica y exores va podemos 
tar la cabeza de muier. realizada 

piedra, obra de ¡940 y expuesta 
el Salón de 'os Once citado y 

uc se ouede considerar como una 
las más hermosas realizaciones 

oníemporáneas. 
Sin embargo, Angel Ferran! no 

I escultor de la obra determina-
Pertenece, como Picasso, a los 

onbres que 'rotan de encontrar 
i 'npre la última oosibilidad de la 
aleria « la última exoresión del 
spintu. El columen es su camoo 

peregrinóle. Su estadía e» una 
rma objetivo determinada, nada 
unificará t n el conjunto 'otal de 

obra. El seguirá disconforme de 
"do. coa esa angustia ooetica de 
enar el espacio de una mquebran-

gracia. 
Hoy o mañana nos sorprenderá 

"" un nuevo obteto. con una sen-
ble lucubración olástrca o con 
xa reacción a 'a academia. De una 
osa nodemos estar seguros: será 

mpre el dibujante oerfecto. PO
PÍ uoso en la linea ti cioaz de do-
r de vida, como Hans Aro. a los 
númenes más abstractos. Su obra 
la en su disconformidad. Pero su 

esté en el dibuio. en t.' orden, 
•'so gracia oue parece siempre 

;eurrir en su obro como 'o más 
"sparmle de 'os aovas. 

CDU/1RDO WESTfrRD/liii-

C ( I D l ( I D P ( B S 

GAB8IEL COLL VUELVE 
A ROMA 

Q K S P U E S de n a cstaacia de *a-
ríos roetes catre mmlJM, el 

pintor Gabriel Con TUelve a 
AHi. cante años atrás ea Madrid. 
CoH trata de eatroarar so pintara 
coa la de las grande a Maestras 
renacentistas y clásicas, %me para 
el t s i o para taatos otras, son los 
más awdcraes: pa~» Col , u n aa-
iaao '/Mtmfn y Chicharro — Chi
charro ha sido sa aseotor—. Bcac-
dito y Sotoaujer. cree ooc. por 
ahora, el norte pictórico BO está 
ra París, siao ea Boosa. Pero reate 
se Ira la de alga oaás qae de aprea-
der, en Kaasa. Gabriel CoB ao sólo 
haré acopio de leemrismos. «ino de 

Gabriel CoH. n Retrato» 

CALZADOS DE CAIHUD 
ME OIDA o ARTESANIA 

MAMBLA CATALUÑA. 65 

fama. Así. su ultima Exposirién ab
luyo una calorosa arocida. La en 
lies, lo mejor de la critica romana, 
(ribntó a CoO 1,1 •ad« i rlocioo, des
tacando sa Glterióa clásica j , en 
particalar, resaltaado sa afinidad 
con Zoloaga. La limpé-iA de sa 
paleta, la sobriedad de sa colorida, 
asi CIMQ la fiilatía del dibajo 7 
la soiT-aria de la rooapofjcioa. tac 
lo qae más llamé la alcaciáa de 
los críticos i ta lilaos, E l retrato de 
S. A R. el Infante doa Jnnmt (ar 
aaa de las lelas a á s celebradas. 
El de aaa jarea aristáerala roo» 1 
na. qae aqai rrprodaciaMs, también 
raaso eran scasaciáa. 

Dentro de naos días, tasado baya 
terminad} -1 ultimo retrato de los 
mochos que aquí ha pialado. Ga
briel Coll «olrcrá a Roma. Bacaa 
sor ríe. 

GÍMENO NAVARRO, 
A MADRID 

E L aspecto exterior de las obras 
d-l pasado paede ser sltirado, 

v de las aaejas foranas sólo sobsK-
lirá la «once pe ion faadaaaeatal qae 
serrira de base a las aaera» mára-
riBas. liaos hombres de de tienda 
seasibilidad — los poetas — ya han 
dt jads sa exquisita batBs ea el 
ramioo de las marariBas Cada día 
hay más poetas, ea electo, qae se 
ex presan ea tí 1 míaos plásticos. 

No están lejas del tiempo ai apa 
sados ea las oumurias las iacisir» 
requemas — represe Diario oes cráfi 

Gtmcno-Nororro. — «Calo Pronoo <Costo Bravor 

cas y simbólicas de cosas iaauteria-
les—de Max Jacob, y son de sobra 
conocidos los intencionados dibaj.is 
de Jeaa Cocleaa. Ea cambio, d-be 
de estar borrado de machas mentes 
el ncaerdo de los dibajas de Fede-
rie» García Lorra. asadas epiera-
mas plástic xmcnle poéticos, los can
ica farrea dados a coaocer por 
medio de aaa Expasicióa, qae pa-
Irocioamos alcaaos artillas y escri
tores, y qae lavo locar ea las Ga
lerías Dalmaa ea el mes de 
del año ISS1. 

Admirada y laareada si 
parte de la mal coatieae aa amplio 
sentido pictórico, y en doade rada 
¡ • • t i a eroca coa aaa faena de 
sagestiÓB considerable los mil colo
res de las cosas, aa baca día a 
Gimeoo-Nararro ocaii lósele la id-a 
de pialar. Y, coa aaoaibro^ rió el 
poeta, y aleono qae otro amigo, 
cómo en pintora poética coarirtió-
se la lela qae él llenó de colores 
por primera ses. Colores -saltados, 
arrebatados, qae tndahan saritas 
par el Itcnxo, desbordando has lími
tes de la forma, sin cacontrar, me
jor dicho sin buscarlo, nna armasóo 
sobre qae descansar y sosegarse-

De raloaccs para acá baa Iraas-
rarrido ranos iñat Glareas Wara-
rro ba efectaado diversas Exposi-
rtañes coa rrerieale éxito. T ea 
estes días hemos tenido orasióa de 
tsasttr los benaos qae dentro de 
poco -xpoadrá ea aaa Galería de 
Arte de Madrid Ante» de ahora. 
Gimen»-Navarro era aa poeta qae 
pintaba. Ahora, es aa pintor-poeta. 
Todas sas obras actaalcs saa el tra
to de aa aatéatico pialar. Sa pia
lara procresa de día ea día. Va 
siendo cada «ea más reñida y só
lida. Sas I-las coaUaáaa siendo 
unas refinadas orqaestarionrs. ricas 
ea irisacioacs metálicas y armonías 
Iranslñcidas. Un sutiles y poras. 

qae mas qae hijas de la rombina-
rióo de colores, dije rase la los».» 
del perfume de les miamos Pero la 
pincelada se sajela ahora a necesi
dades fonales qae antes ignoraba. 
La obra de Gimeao-Nararro. al se
pararse de los ramiass iataitieos 
qae otrora sigoicra. y al hacerse 
más sabia, se ha «aeHa macho má-s 
deasa y taasisltate. Pero sia perder 
aa adarme da aquel lirismo, de 
aqaeUa emoción, prspiss y prirati-
»os de este artista. Qae, ca fia de 
cácalas, -so es lo qae rerMe más 
imparta ocia ea la obra de arte. 

S. G. 

GALERIA DE ARTE 
GRIFÉ & ESCODA 

o 

E X P O S I C I O N I N A U G U R A L 
con lo rnlnb«»ocióa de: 

A. DE CABANTES 
TERESA CONDEMINAS 
LUIS MUNTANE 
8. PUIG PERUCHO 
i . PUIGDENGOLAS 
E. SANTASUSAGNA 
F. SER RA 
A. VILA ARRUFAT 

Ar. Geon.lirimn Fronco, 481 
BARCELONA 

Dos aacves rotóme Bes de BIBLIOTECA SELECTA 
L A V I D A I L A MORT D E N JORDI FRAGINALS 

de J . Peas i Pages 
Uaa aérela qae basta por si sala para inmortalizar la fama de 

C A N C O N S D E R E M I D E V E L A 
de J . M. de Sagam. 

La obra qae tal oes amo ba 1 ialri>ñidt a popularizar el nombre 
del inspirado poeta. 

Precio del ejemplar: ca lela. Pías. 25. Ea piel. Ptas. 45. 
De reala ca (as baeaas librerías y ea la ^^ ia in l ia i l i a 

CASA DEL LIBKO Boada de Saa Pedro, 3 BABCELON A 

LOS LIBROS ¡LUSTRADOS 

D E H A C I N A 

A G R A U S A L A 
E*L poeta Juan Lia cu na acaba de 
" publicar en edición de bibliófilo 
un libro de poesía. (Aurora de 
l'Anigalb, ilustrado con once agoa-
fuertes de Emilio Grou Sola. Por lo 
general, en libros de esta índole, to
do el acento cae1 sobre la parte ilus
trativa, siendo «i texto más bien 
un pretexto que la verdadera subs
tancia del esfuerzo de '.os editores. 
No sucede asi en « t e caso; conpie-
ne consignar inmediatamente la 
respertira importancia de cada uno 
de los dos colaboradores de la obro. 
Tanto el poeta como el artista nos 
ofrecen una obra origmal. con ca
rácter, gracia y peso específico. 

La fórmula poética actúa' de, 
1.1aruna arranca de sus tentativas 
anteriores. Los años no nos han 
traído uno de esto* cambios de 
frente tan Drooíos de una época 
inquieta en quti se suceden escue
las e influencias acosando lo inspi
ración de los jóvenes poetas. Lia-
cuna posee una intimidad co
mo sugestionada, aue no admite 
distracciones en su labor persisttn-
te, eficaz en la palabra y el ritmo. 
Su mondo se cierra en un contomo 
físico y espiritual que constituye el 
secreto de su absorbente sinceridad. 
nAurora de l'Aragatl» es un idilio 
montado con la sugestión de una 
iidolescenc a en una pequeña ciu
dad. Igualada, en este caso. Es un 
esfuerzo paro compenetrarse de 

3 Í H i Í a á 

m. 

|Hé aquí el frasco prácti
co para cargar su pluma 

estilográfica I 

L I B R E R I A 
G U A R D I A 
V U E S T R O AMIGO 
V I A L A T E T A N A , I I S 

(fcenlc el Pasaie Pcsmonyei» 
TELEF. 14254. - BARCELONA 

R a f a e l E s t r a n y 

P I C T O R I A 
EXPOSICION 

J. Morera 

S><í l& i / i n c o n 

Robert Knaus 

S Y R A 
EXPOSICION 

BARBETA 

SALA VELASCO 
Rambla de Cataluña. f ¡ 

EXPOSICION mmmm 
Hasta el s de eneri 

LA PINACOTECA 
MARCOS Y GRABADOS 

P.» Gracia. 34. - Tell. 13704 

EXPOSICION 

A. G i m e n o 

GALERIAS 
'AUGUSTA 

EXPOSK3ÓN 

S A L A R O V I R A 

obla Citaluiu. Sí 

BONATERRA 
AfrABW-AS 

S A L A C A R A L T 
Rambla de ios Estudios. I 

B . T R I A S 
Aoosnmtns 

F . E S P R I U 
TURRAIS TAS 

HOT loaooDRacion 

H R E O S 

L I B R E R I A 

E D I T O R I A L EXPOSICIÓN 

Guardíola Torregrosa 
Bodegones de caza 
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"na «ene de ' imágenes, colares u 
hechos qué creaa «aa atmósfera de 
«na extra** ovreza. £1 noeta se 
pierde en las callejas de un sueño 
nimio aero palpitante. Algo de >«e-
po casi infantil se incrusta no sólo 
en la brevedad apotegmática de la 
poesía, stno incluso en el trasfondo 
esencial' de los sveños v de la no
luntad. La iafimídad del Docta co
bra sentido en el rdíe constante con 
la inmediato y cotiáiano. Las sen-
timsentos se a/ipan en el aluvión 
de imapenes gd» crean un paisaje 
depurado, «na Igualada ideal de 
pájaras y de árboles. La interferen-
« a entre una ternura amorosa de 
-adolescente y Ut atmósfera circun
dante no se realiza con sumisiones 
de una de las partes. Tanto como 
et canto a «n amor es éste un can
to a una ciudad. Se confunden am
bas sen ti m u é tos en la exaltación 
alada de liTwanción. Alma y pai
saje crean su unidad transfigu
rada. Y el hermetismo del libro es 
fatal consecuencia de una simbiosis 
llevada hasta los últimos extremos. 
El poeta. t.n el metal breve u es
quino de sus versos quiere aprehen
der «n mun<^p««n ooosiciones. su
mido en la luz igual de su égloga 
afectiva V paisajística. Encerrándo
se ¿a este ámbito quiere encontrar 
la raíz de sa existencia, que. como 
•en otros casos de ooeta. hallará 

mas bsea en una extática niñez que 
en la plenitud activa de los años. 

Linca aa arranca, como tanta lí
rica del siglo, de un ritmo popular, 
de ana sugestión de canción, letri
lla o refrán. Es este e! esqueleto 
último de su tentativa lírica. Deci
mas esqueleto intencionadamente: 
porque esta fibra popular ha sido 
rápidamente depurada y se nos 
ofrece sin pulpa, como una armazón 
como una mecánica oalanca dondr 
apoyar una curva lírica que se goza 
en la arbitrariedad, en la repulsa 
de tas sugestiona demasiado inrne-
ilíalas y fáciles. Camino parecido 
recorrieron otros poetas como Rim-
baud o Apoltinaire en los momen
tos más breves y aéreos de su obra, 
cuando abandonando la sugestión 
del alejandrino, de la plenitud re-
nacAitista o neoclásica, fueron a 
buscar en siglos medievales una 
fuerza lírica hecha de breves este-
llidos. de flechas inquietas que afi
nan constanfemente sus puntas. Lia-
cuna no tenia tantos obstáculos oa
ra su tentativa de canción arbitra
da, antigua como una balada pero 
capaz de recoger todo el gratuito 
Ir racionalismo de los últimos mo-
nmientos poéticos. Con una lengua 
más breve, con modelos menos ar
caicos, ha podido realizar con acier
to este intento de incrustar en el 
molde de la vieja canción este mun-
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do de imágenes inconexas y fulgu
rantes que constituyen el legado 
irrenunctable de los poetas influi
dos por el surrealismo blanco o 
rojo, ortodoxo o heterodoxo, que 
marca toda la p o e s í a moderna. 
Adviértase por otro parte que in
tentos como los que realiza Lia-
cuna son típicos de la promoción 
de poetas que fluctuaron entre la 
brevedad de los viejos cancioneros 
y el caudaloso fluir verbal y retó
rico impuesto por los surrealistas. 
Alberti y García Lorca juegan 
también a (a canción reinventada y 
realizan el salto de lo anónimo tra
dicional al mundo cerrado de una 
lucubración personalísima. Lo que 
de momento caracteriza la obra d« 
Llacurux es que este cruce de cami

nos es oor ahora único, celosamef 
te conservado como e' único ma
nantial inagotable de ooesin El 
poeta se tmcierra en este aire de 
brevedades alusivas; en el arabesco 
de palabras e imágenes, recorra r 
dolo todo con precisión matemati 
ca. con exactitud de orfebre Y en 
sfl fuga lírica consigu* darnos lo 
más sutil y vivo de un paisaie v dv 
un sentimiento de ooeta 

Los aguafuertes de Grau Sala 
son dignos del ya largo histo
rial de este conocido pintor e ilus
trador. Como siempre que de libros 
ilustrados se trata, no deben bus
carse correspondencias entre el tex
to y las láminas. £1 mundo de Grau 
Sala no es acerado como el de Lia-
cuna. Predomina en él una pastosi
dad sensual, un exceso de romanti
cismos, «na elegancia más suelta y 
ciudadana. Sí un común denomina
dor existiera, habría que buscarlo 
en este replegarse sobre una ado
lescencia soñada que caracteriza lo 
mismo la poesía de Llacum que el 
arte de Grau Sala. Pero partiendo de 
este centro los caminos se apartan, 
lo que a mi modo de ver es una 
o en taja para el libro y para sus 
autores. So puede traic.onarse la 
personalidad. Es mejor el contraste 
que la sumisión impersonal. Grau 
Sala ha tenido en cuenta el pretex
to de las estrofas. Pero sobre él ha 
edificado sus cielos de palomas, 
sus encajes de árboles y sus cuer
pos de niña maliciosa- Todo ello con 
su gracia habitual y con la mayor 
habilidad y conocimiento del oficio 
que le proporcionaron estos últimos 
uños de trabajo intenso. Grau Sala 
se encuentra en la plenitud de su 
fórmula. Y nos satisface comprobar 
que no se marchita nunca su inge
nio, cada día más lozano y arreba
tado. 

J, T. 
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Adjudicación del 
Premio «Nadal»! 

19 4 7 
T A aocbc del dio 6. testmáod de 

los Reyes, ca el Restaurante 
Suizo, d Jurad* del Premio de ao 
velas, mstituido ca atemono del 
tae tnc f t n i s b l t cdoborador de 
DESTINO, Eugenio Nadal, otorgara, 
ca la isbuauia de sa fo trodicw-
aol cene, d Premio correspondiente 
a 1947. Este acooteciniiento, que 
ha adquirido ya na sólido prestigia 
ea la vida literaria española, ha 
despertado una profunda expecta-
ciá«. Cada aña, el Concurso trae 
una mayor cantidad de novelas. En 
el presente, «ás de cien obras se 
kan sometido • la atencióo del Js-
rodo. cifra ta* elevada que explica 
de an modo suficiente la importan
cia que ha adquirido nuestro Pre
mia. Se puede decir que este año 
se kan visto representados todos las 
núcleos literarias de la Península 
Nudistas de todas las regiones es
pañolas, con sus vanadas caracte
rísticas temperamentales, kan envia
do sus novelas. Asimismo, ka sido 
muy crecido d número de autores 
ya consagrados en d campo de las 
tetras, que kan enviado novelas 
inéditas. Y podemos adelantar que, 
ca conjunto, ao sólo lo cantidad, 
sino incluso la calidad de tas abras, 
es sensiblemente superior a lo de 
los pasados años. 

Como lo será icguramente también 
d número de curiosos que, ávidos 
de conocer los catre-bastidores de 
tan señero acontecimiento literario, 
karán acta de presencia en d Res
taurante Suno, para escuchar de tos 
propies labios dd Jurado el nom
bre dd ganador dd Premio «Na 
dai> 1947 

CARDENAL CASAÑAS, 10 
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«j M ciar ra ai 
etapa 4* aMtgmrrra. Es m mm 
acra de hacer taa peooaoi fae 
queéa COMO aao de fat escasos 
cfearfonj caá «oe fca coalado 
d oae ea sa «paca OMS hmcti-
h n . UmOmét Lmkkxk a té-
cilmtmtt u n a i c i l l t mlií ütm 
lo» De aao o de aira. 
Wera 

togra, ea los •«ionj casas, co» 
leafor a tos paces catmo hacer 
fas Midas 4a fas mwfmiut 
Hmgmmo logra como el confcinar 
taa arteraamte fas necesidades 
dd productor coa fas eiri^encíos 
de qoieaes sa enea estar por 
imnmm dd tipsctécolo cisi is 
togtátko f le laiiaa por ead/aa 

otra 
Lafatscfc ha conocido taa d de 

fa téemes r, por descoala 
fa fca pacsto d sameia de 

•a lageaia paco cawaa. aa le 
leata «ac sda se paso ea awrtlw d Mrpar al cfae sniiraas. Coacrefa 
•wale. desda Qae ChapHrn faciera fa <aao»ac«éa de mUmm mafer de taris», 
«ae traasfarara lotdawate fa formo mm ruina Antes. I atif jet loduria w 
pierrfe eatre fas orgías espcctacalares de sos «IOB nimia»IU, mñ.zoda, 

d de fat ciatos itdiaaui d d 
Sea fas t i f p u de *Ama •atoan, coaiayaoáa de loa 

* «4a awicr de foroótn, de «Madaaw Da Imrf , rmfaciea 4» 
'oto Megri. fodana ea Ámtnco. es sa tóate» coa Mory ficfttotd aa 
««osito». Soto despoes de fa «roa «ecooa dfadiaiooo. LutotscA aprende, 
caen toda d cfae •laníeeiiu, o narrar sos cintos descargándolas dd 
'arrogo faátil «ae fas ii>n«tB caá so peso. 

«Qoiéa aa recaerda oíos peligréis d d Hirf' Esto es aaa de fas coa» 
dios básicas dd cfae imi 'íci III. tm dfa esto toda s 
'igera, sa piipanli t i mu f, per descoatada, fas 
gastara tato!se* Yo rmfiititu o otoirsc sos potitaj. fsos poertas gae se 
otoco f se cerro» jr gae nos Meraa de sorpresa ea sorpresa. Sfa «tas 
pdigras dd Hirt» no tafaesaa existido «Lo picara p»iíl»»uii d dagoaa 
de esos ciatos «oe ka? aas eacaatan per sa pertocciáa, pera goe sao fa 
resoltoote de ogaelle amera de hacer goe Latoljct iho fcsidaad. ea codo 
aaa de sos esceaos. 

Ua Ulm tomo «to Iriuffd^d de fa d a n » tal rez sea aaa de fas atoes 
básicas dd cfae. Sátira goe faege se ha geeride copiar faátüaNote ea d o 
Zarioa», cargoado toda sa acento ea d diófag» r olvidándose de agod 
'engoafa goe >ra aa pora lagar coa atosfaaas, aao ddicnsa dirersióa cea 
unos Moiinu goe nao á inn i j a mepjtrul hado siaddgj de 
casas goe d rieoto se hatoa fciedu. Tal rez esta seo d i 
eo lo carrera de lofaYwh. Cnaado mtnm, en d . ladnna creo. Se le re 
)i'fncop»du por legrar aa estile propia, faceotoodible. gao de i r eo coaato 
teco so ••orco de fabrica. 

y eso «orco de totolea, esos poertas. roetoeo de untiu cao ao Ala 

rafices. Se trato de «fI •time» de Udr W, 
lo ceaediu de Oscar Wüde lograba «nt ieunls aaa paesto eo i 
<a ri»ifiiaba. f ra fa comedia teatral, sí; pera Lobrtsch aos bocio «liiáer d 
"afra y mm daba rgoiidratu goe séfa padrina ceapnadiiii por d naera 
•̂ edio de eiprcsiéa en goe so naartostaban 

^ode to gae faaga ha hecho leéitrch ha sato repetirse a, nrafar, ririr 
de sos reatas, feotes — I W — goe fagraboa otra iiiumiatii de ruta 
coa caoado fa Mrgodo d d eme sonoro, ea ese por de lidiiarai ceaMdiui 
qoe se ll»«i«ieii alfa ladrea aa fa afcd»»« y «Uno naifer poro dos», tro fa 
«perocwa de todo ogodfa por medio dd sonido y aaa de fa palabra, 

""•oae tadorio oto d d¡¿top» ero ágil, proco», dicho 
P i ii d i i e l i . r fas poertas se nbriaa. Y fas poertas se cerrabaa. r 

fa orache goe sabrá de cfae y 
Ji/i wmSttdu: ni los 

« fas dd toda iatdacadi. 
Caoado había cogoeteode con los aeieiíos le saMeraa 

'as centeaonos gae se W—eiua mil desfile d d amor», para goe .li • • • i t t i 
Mac f>o«eld ara ratoiera sordas cao sos ogados de Inmoratera y Che»o 
'•er idi imin fa Ireate a ao MIII FII Oapoat cadgaiere. aae larde gris, 
'rio, eo goe «so dflirfaiB despedirse, cealeade, de taris. 

fse es d ístotlch goe menos ^ t r i e a i j . Cl de fas p i de Jeaa 
"ette Mac OoaaW eo salto de caaw, sráopra caá so cMKde o pooto, 
"•agoe rfafora ea primera, como eo «Monteeorto», y Labitsch, recérdáa 
''"se de goe lombiéa sabrá hacer cfae. aos diera OB «afacito sfa perder 
tvea detafle. fa rae de fa Mae Daaato. d rada dd fren, d radar de fas 
'•«rfas, d sdtodo de lo raágoráo, fas rocas de les Iséraderaj 

pasar aos atooa aa Iragmenf» de cfae niigaíBre gae fas ge se 
"o en fas rsciedsdiu dátiles de fa npmrti. 

Se saatirio oaribdico «o «KeoMrrfiarieatao, acontoadose de fas fatigai-
'fas tocifes de fa lolmpono; y leña gaticeraodito aa «Mfaefchha»; y 
'"doria peodiie en pie ooo siraple, seacdto, hoanoa poma ta «£/ hozar 

tos sorpresas», pora hocaross soordr caá sos iwfal trocas, goe aas 

"bnioduR y cerrandase.T Labítsch ^ijn'sdiie entre dtos. Y, 
"biíiodu fa dtnoi . to de fa grao sorpresa y n l j u d l ea «ffa d tipleo cor 
'dito de sos radadfas: ese >0o not Kstseba, goe aas habrá hecho i d r eo 
'«ates iiejisau. tara gae, par esto raz, ara pide, acaso, d 
* fa seoriso pora I 

E L SABADO 
E N L A 

B U T A C A 
^ — sor Sebastián üasch — 

GKAN-VIA: «TAMBIEN SO
MOS SERES HUMANOS» 

C I N aspavientos publicilanos. sin 
0 anunciarla a bombo y platilli 
ha sido estrenada en un cine muy 
(parlado del centro de la dudad, 

y en estos días se proyecta ante un 
reducid iMmo número de espectado
res, la mejor película de tema bé
lico que hemos visto hasta la fecha. 

Un grupo de combatientes del 
Ejército norteamericano que se di 
rige a su bautismo de fuego y luego 
loe campos de batalla del Africa del 
Norte e Italia. Ninguna propagan
da Sólo dos o tres cadáveres y ni 
sombra del enemigo, siempre pre
sente, pero nunca visto. Y una sola 
acción de guerra, que es muy su
perior a todo cuanto, dentro de este 
género. Ka sido presentado en Bar 
'Piona: la conquista de un pueble-
cito italiano por los americanos. Lo 
irás conmovedor «te este episodio es 
el silencio absoluto que reina en 
aquel uuel lo en ruinas después de 
-nmudecer los fusiles... Este admi
rable fihn subordina lo espectacu
lar, que impresiona, a lo humano, 
que emociona. «También somos s*-
res humanes» tiene una gran hon
dura, una enorme humanidad. No 
nos da a conocer a héroes, sino a 
hombres. Muchos hombres. Cada 
cual con su problema a cuestas. 
Cada cual lleva sus recuerdos, su 
ansiedad, su desesperación, sus es
peranzas, ieilejados en el rostro. 
La cinta es una sucesión de rostros 
cada uno de los cuales equivale a 
una espléndida definición psicoló
gica. 

William A. Welíman ha empleado 
un lenguaje sencillo y natural, so
brio, una expresión realista para 
hacer un film oue reflejase en toda 
su intensidad el dramatismo coti
diano, intimo, de la contienda. Su 
cinta, oscura, densa, reproduce la 
desolación, la asfixia de la guerra, 
mediante un naturalísimo salvado 
por el sentido de las formas y de 
las sombras y una especie de pesi
mismo amargo que resulta magnifi
co. Permanecerán para siempre im
presos en nuestra memoria aquel 
barro, aquella niebla, aquella lluvia 
que Wellman ha acumulado en 
torno a sus personajes anónimos. 
Aquellos escenarios de aguafuerte, 
diseñados con espesas tintas, por 
les que desfilan tinos reclutados en
tre las más diversas clases socia-
les... 

Después de ver esta película, que 
recuerda a «Sin novedad en el 
frente», de Remarque y Milestone. 
y a loe «Cuatro de Infantería», de 
Pabst, y que deja una impresión tan 
dolorosa en el ánimo, uno se pre
gunta, pensando en el estado ac
tual del mundo, por qué derrocha
ron tantas energías todos esos hom
bres. 

KURSAAL: «SCHEREZAOA» 
El diletantismo, un hermoso dile

tantismo, proporcionó a Rusia sus 
mejores artistas, sus mejores pro
ductores del espíritu. Borodine era 
químico; Mussorgsky. oficial del 
regimiento Preobrajensky; Cui. ge
neral; Serow. empleado de Correoa; 
Balakireff. funcionario: Rimsky-
Korsakoff. marino... ¿Y qué era 
Diághilcw. si no un «dilettante»' 
Salvo dos o tres articulas críticos 
y algunos fragmentos musicales que 
cuidó de destruir. Diádulew nunca 
pintó un cuadro, jamás compuso 
una melodía ni un paso de danza. 
Diaghilew no era un creador. Y. 
sin embargo, toda su obra se des
arrolló bajo d signo de la creación. 

La película «Scherezada» tiene 
por protagonista a Rimsky-Korsa 
koff. guardiamarina en un buque-
escuela que hace escala en un 
puerto del norte de Africa. Los 
autores del argumento de esta cinta 
han tratado ese capitulo de la vida 
de Rimsky con una despreocupación 
tan enorme y una fantasía tan de
lirante, que si la viesen los deseen-
tfientes del autor de «Sadkoa acaso 
destandasen ante los tribunales de 
rostíoa a esos señores por presen-

i 

Yvonne da Corto y tro Ardea, eo «Scberexado* 

tar a su pariente bajo un aspecto 
tan pintoresco. Suponiendo que se 
tomasen en serio a esta película, 
que es mucho suponer, por cuanto 
difícilmente uno puede ponerse 
grave contemplando al capitán d d 
buque-escuela, emperrado en man
tener la disciplina indumentaria 
más estricta entre sus cadetes, 
mientras él se pasea medio desnudo 
por cubierta; viendo a Rimsky bas
cando un piano e introduciéndose 
cual un vulgar ladrón en la lujosa 
mansión de una bella viuda en la 
que hay uno de esos instrumentos 
musicales; y admirando las danzas 
orientales de la hija de esa viuda, 
quien, sin que lo note su aristocrá
tica madre, actúa cada noche como 
bailarina en un sórdido cafetín. Sí. 
según se deduce de lo que vemos 
en la pantalla, los autores de «Sche
rezada» sólo pretendían hacer cine 
de simple pasatiempo, escribiendo 
una comedia musical entretenida, 
¿qué necesidad tenían de hacer 
desempeñar el papel principal a 
Rimsky-Korsakoff? Y aun en el 
caso de que hubiesen querido ame
nizar su cinta con música d d autor 
de «La ciudad invisible de Kietge». 
¿por qué no acudían a un personaje 
imaginario? De haberlo hecho asi. 
•Scherezada» no hubiese sido juz
gada en términos tan crueles como 
lo ha sido por parte de algunos 
criticas. Porque en realidad se tra

ta de una comedia musical arbitra
ria 3 amena, envuelta en brillante 
y agradable tnúsica. con cuadros 
arrevistados y mucha danza, y sal
picada de graciosas situaciones có
micas e hilarantes «gags». Entre los 
muchos aciertos que encierra d 
film, hay que señalar las escenas 
de a bordo, finamente irónicas; d 
ambiente colorista y abigarrado d d 
cafetín árabe, la brillantez de la 
fiesta en honor de los marinos y una 
espectacular lucha a latigazos. 

«Scherezada» es una cinta en tec
nicolor. En este film d famoso pro
cedimiento sigue desdibujando a los 
personajes situados en segundo tér
mino. Consigue, no obstante, tonos 
más afinados, más entonados, sin 
los habituales contrastes violentos. 
Por lo demás, los felices resultados 
obtenidos en la danza oriental del 
cafetín y en d «ballet» «Schereza
da». secuencias en las que se ha 
huido del colorido real para inter
narse en lo fantástico, demuestran 
bien a las claras las infinitas posi
bilidades expresivas que tendría d 
tecnicolor si renunciase de una vez 
a intentar copiar los colores de la 
Naturaleza, copia por lo visto irrea
lizable, para inventar fantasías co
loreadas. Si dejase de imitar para 
crear. 

Jean Pierre Aumont hace el papel 
de Rimsky-Korsakoff. Este mucha
cho debe de ser un excelente ma-

H estrena de ao Htoi de oChorfat» ha sida IÍIIMII aa ana» 
catraardioorio, doad» amplía team de drscasióa; pera arágooo h 
nato tooli cmao •Mintiiar Verdón», goe ha sido presentado p 

»rar««to por el mes intaato mito «o l« 
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rido Y que ello es asi lo demues
tra el hecho de que lleva más d«r 
cuatro años casado con María Mon-
tez sin que se hable de divorcio. 
Pero como actor carece de sal. Y 
su insignificante Rimsky nunca nos 
da la impresión de ser capaz de 
emprender con resolución empresas 
musicales de importancia. Brian 
Donlevy es el capitán del buque-es
cuela. Su trabajo es tan fino y ma
tizado, que los restantes intérpretes 
quedan ensombrecidos y empeque
ñecidos por la perfección de esa 
actuación. Yvonne de Cario se 
muestra bailarina bastante notable 
Desde luego muy superior a la Ma
rta Montez de «La reina de Cobra*. 
Pero su éxito siffue descansar do en 
el cglamour». En «Scherezada» nay 
unos primerisimos planos de sus 
ojos azul-grises y de sus labios car
nosos, y otros de los besos que ella 
pide a Jean Pierre Aumont y que 
éste le prodiga con generosidad, que 
seguramente esas sensacionales 
imágenes habrán logrado que le 
aumenten el sueldo quienes la uti
lizan para tales faenas. En cada 
uno de esos fotogramas rebasa una 
sensualidad detonante. Pero una 
sensualidad a ras de tierra. Sin 
complicaciones ni literatura. Una 
sensualidad puramente animal. 

Oa remate a esta cinta el «ballet» 
«Scherezada». uno de los primeros 
que presentó Diághilew y la obra 
maestra de Bakst por su increíble 
lujo de colores. Tillie "Losch ha lo
grado una coreografía muy movida 
y vistosa, pero demasiado a la ma
nera de las revistas americanas. 
Esta coreografía no nos hace olvi
dar la puesta en danza tremenda
mente asiática de Fokine ni los 
portentosos saltos de Níjinsky 
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Xavier MonHaivatgé, Carlos Suriñach y Manuel Muntoñola, planeando la 
J. I - . . ñnom. mi» — - '%crnificone en el Teatro del Liceo 

GENTE NUEVA EN EL UCEO 

C U A T R O J O V E N E S P A R 
D O S A C T O S 

no se si mis amigos Carlos 
Suriñach Wiokona. Javier Monl-

salvalg?. Néstor Lujan y Manuel -
Muntañola tendrán o no éxito en 
•ta primera aparición, el próximo 
sábado, en el Lkeo. Pero mi sed 
de novelería queda satisfccfeJ vién
doles, tan Jóvenes, afanarse en el 
marco centenario de nuestro gran 
teatro Urico. El Liceo parecía in
compatible con la mocedad. El in
minente estreno de 4B gato con 
bolas» y .«El mozo que caso con 
mujer bra**» d-muestra que tam
bién para los jóvenes se ha hecho 
el reino de la ópera. 

Conste que la irrupción de ese 
equipo juvenil, exteriormente, no 
puede ser más moderada. Al cuar
teto le domina, si no el acatamiento, 
el respeto a la tradición. Nada de 
'•épater le bourgeois», de romper 
iconos v otras zarandajas cursis. 

—¿Te gastaría haber escrito 
«Alda»? — le pregunto a Montsal-
vatge. 

Al autor de «Manfred» se le en
cienden los ojos de poro entusiasmo. 

—Verdi me parece enormi—bal-
burea —. Aunqne a mi tempera
mento le van mejor, por ejemplo, 
Mozart y Pergolessi. 

Es ana declaración de principios, 
formulada, empero, en términos mo
derados. Montsalvatge llega al L i 
ceo en el inicio de una etapa par 
lírularmente serena de su vida. lo
doso desde que se casó — hará co
mo un año — lleva trajes enteros 
y serios. José Pta ya no podría de
cirle, como le dijo cierta vez. que 
Iba vestido de músico. 

.Carlos Suriñach. por so t » r t e , 
tiene la intima presunción de sc-
presentar la normalidad. Aunque a 
nosotros, apegados a la ratina, esa 
normalidad suya, absorbida en los 
más genuinos centros musicales 
europeos, nos parezca detonante. 

To. conocedor de sus «hobbys». le 
gasto ana broma: 

—Oye. Suriñach: Con «El mozo 
que casó con mujer brava», ¿que 
has hecho? ¿Werner Egk? iCarl 
M r . : . ? 

Suriñach se ríe «a modo». Luego, 
arguye: 

—No creas qoe al escribir mi 
música no haya tenido presente la 
lección de estos grandes maestros 
de la ópera -moderna. Especialmen
te, el obstinado ritmo que caracte
riza sos obras 

Ua amigo que. a a i lado, presen
cia el ensayo" de «El mozo que casó 
ron mujer brava», me hace notar 
cómo la música de Suriñach, tan 
•ntimamrote emparentada era la 
cosa popular L jpaáula. está sin em
bargo muy lejos del folklortsmo. 
qoe parece ser la consigna de cierta 

Ja noria nal 
A estas altaras, creo de rigor dar 

la entrada a Néstor Lujan, noeslro 
querido compañero, autor del libre
to de las dos óperas qoe van a es
trenarse. Néstor, tan combativo y 
zaragatero en las páginas' de DES
TINO, en cambio, puesto a escribir 
óperas, ha descubierto qoe todo 
cuanto de ágil atesora su pluma, 
tienen de ploma sus pies. Montsal
vatge y Suriñach me ponderan su 
benedictina paciencia, su buen sen
tido, su aversión a la gratuidad, 
cualidades verdaderamente excep
cionales en un libretista novato. 

Lujan, qoe considera haber ter
minado ya su trabajo, mira com
pungidamente a sus colaboradores 
bregar con músicos y coristas, mien
tras fama con delectación esa pipa 
es él tan importante, pues confiere 
gravedad y carácter a su fisonomía 
algo aniñada todavía. 

Yo le saco de su morosidad pi
diéndole unas someras no'.icias re
lativas a las óperas cayo montaje 
presenciamos. 

—Muy sencillo — me responde—. 
«El gato con botas», a la qoe ha 
puesto música Xavier, es el cono
cido cuento. La adjetivamos «ópera 
de magia», para dejar bien sentado 
la absoluta arbitrariedad de libro, 
música v presentación. A semejan
za de bia óperas del siglo X V I I I . 
en «El gato con botas» privan los 
recitados y los concertantes. Todo, 
empero, tratado de ana manera 
irónica. 

Néstor se saca la pipa de los la
bios para que suene muy clara esa 
advertencia: 

—Haz constar, especialmente, eso 
de la ironía. El bosque de la ópe
ra es muy frondoso. Coatiene va
rios y opuestos géneros, todos res
petables. Por eso conviene que el 
público, a| sentase en la butaca, 
sepa exactamente cuál ha sido- el 
proposito que ha guiado al músico 
de torno. 

—¿T «El mozo que casó con mo-
jer brava»? 

—So argumento está sacada de 
un apólogo del «Conde Locanom. 
Ninguna novedad en ese -sentido, 
pues antes qoe nosotros lo han to
cado machas otras manos, algunas 
ilnstrísimas. Ten en cuenta qoe de 
ahí salió «La fiererílla domada». 
Ha sido el ambiente oriental de la 
fábula lo qoe ha tentado a Suri
ñach. al permitirle escribir una mú
sica de carácter. ¿Cómo le diré? 
Quizá arábiga- indi tos» 

Lujan se asusta no poco de la 
formalidad de sos declaraciones, e 
intenta hacer marcha a t rás : 

—Bueno, esto no lo escribas, pues 
a la mejor no le g u l a a Suriñach. 
qae es el verdadero podre de la 
criatura, paes yo. caao libretista, 
•«e he marido en DO tareas del 
todo convenrional. pennadado Je 

a a l e g U a 
qae mi misioa era servir al com
positor. 

La circunstancia de figorar en un 
mismo programa y de cantar am
bos con el mismo libretista, podría 
inducir a suponer qoe Suriñach 
Wrokone y Montsalvatge comulgan 
en un mismo estilo masicai. Los 
filarmónicos se darán cuenta en se-
gsnda de que nuestro» dos nuevos 
operistas sólo tienen de común la 
juventud y el entusiasmo. Este se
cundo factor, anido a un exacerbada 
y generoso sentido del compañeris
mo, ha llevado a Suriñach, gran 
práctico, a cargar con la dirección 
orquestal de la obra de Montsal
vatge. Y nada más. 

;Ah. si! Hermana también a los 
dos autores un miedo considerable 
a que las «cosas» de Manolo Mun
tañola. escenógrafo y figurinista, no 
lleguen a tiempo. Nuestro brillante 
decorador, con su elegante fiema, 
ajeno al temor de los dos evitados, 
va ¿ando rima a su obra, qne cau
sará sensación en el marco algo 
anquilosado del Liceo. 

El director de escena. Cardi, ex
pertísimo y competente, trabaja con 
verdadero ardor ea el montaje de 
lae óperas y tranquiliza a los mú
sicos: 

—No se preocupen. En el teatro, 
ya es sabido que todo Uepa a últi
ma hora... 

Tiene razón. Los únicos que han 
llegado temprano al Liceo han sido 
mis cuatro amigos Suriñach. Mont
salvatge. Luján y Muntañola. 

SEMPBONIO 

F E M I N A 
PROGRAMAS EXCLUSIVOS DC 
CONTINUACION DE ESTRENO 
A partir del lames dio S, ana 
aventuro de «FLAS GORDON» 

El Imperio fantasma 
con GENE AUTRY 

Y lo joyo cinematográfica 

m m m 
B R E N T 

B c t o m o 
HOY Y MAÑANA. 
ULTIMOS DIAS DE 

A T R A V É S D E L ESPEJO 

U N A C O M E D I A C O N 
C L A V E 

t ? N cuanto a teatro, estamos en-
trando en una (ase de desfa

chatez estremecedorn, Becientemen-
te se ha estrenado una comedio 
titulada «Les noies de Barcelona», 
de fioure v Bonavfa: es decir, una 
coíredía que tiende al costumbris
mo, a la eutranelia localista y al 
urbanismo más entusiasta. El asun
to es aleccionador y moderado, de 
un zigzagueo psicológico provisto 
de pararrayos y todo: Una pareja 
de enamorados se despiden con 
mucho fuego: el prometido se mar
cha a América a probar fortuna, 
y las reiteradas promesas de fideli
dad se suceden una tras otra con 
apasionada insistencia. cSeré tuya», 
dice ella. eSerás mía», grita él. Y 
él se marcha luego en pos del azar 
dando un salto mortal sobre el 
Atlántico. Pasan los años. Ella lo 
cree muerto en la empresa (titáni
ca empresa) y. llena de desolación 
y de añoranza, se casa con otro. 
Al cabo de unos años, el ajetreado 
amante vuelve a su tierra, y ella, 
de primer momento, no le reconoce. 
Pero, al cabo de un diálogo satu
rado de presentimientos y alego
rías, ella descubre la personalidad 
de su primer amor en las arrugas 
de luchador fatigado oue presenta 
el rostro de aquel supuesto t i t i r i 
tero. Y entonces se produce una 
escena deslumbradora, pastosa v 
agridulce. AI reprocharle él con 
muy buenos modales la infidelidad 
de ella, ella le responde «como 
cristiana y barcelonesa .». En fin. 
ella quiere darle a entender que 
como cristiana y barcelonesa esta
ba dispuesta a cumolir la palabra 
dada en otros tiemoos. pero que al 
suponerle muerto quedó relevada 
de seguir esperando inútilmente. 

Como espectadores no nos im

porta que ella le esperara o m 
sentada o de pie. o haciéndose Ir 
moños ante un espejo lleno d i 
vaho de añoranzas. Como especl.i 
dores, lo que nos preocupa en l i 
momento es su afirmación: «Cur 
cristiana y barcelonesas. A l pare 
cer. se trata de una frase en clave 
cuyo significado sólo lo poseen lo 
protagonistas. En principio, no ve 
mas que exista ninguna relacio' 
posible entre el firme propósito ¡i 
cumplir una promesa y ser barce 
lonesa. La fidelidad y el Cristian -
mo tienen desde luego un paren! • 
co. pero el barcelonismo es supe 
rior a nuestras entendederas sentí 
mentales para que su intervenciói 
en este caso nos sugiera el man 
rologio de una mujer chasquead 
por su novio. 

Es bien evidente, pues, que 
autor, al lanzar esta frase, cuent 
ya con un público preparado con 
venientemente. Frase de tal dimen 
síón no puede ser dicha asi. p 
las buenas, sin que exista en poj 
tencia una respetable cantidad di 
oídos debidamente impuestas en e 
intríngulis me ta físico de la afirma 
ción. Rechazamos también el su
puesto de que exista un crísti • 
nismo local y chato que al en 
trar en contacto con la naturale/i 
de barcelonés imponga unas leye. 
nuevas o un nuevo decálogo. E 
pasible que la protagonista, al den 
de ella que es cristiana, hace us 
de una rigidez de principios beli 
mente apostólicos y oue la palabr; 
barcelonesa le sirva para impresli 
nar a su interlocutor y dar mav 
vigor a su defensa. De todos meó 
nos deja en penumbra su profunri 
significación 

J. t 

A N I S Y RON P U J O L 
S . A . P U U O L y o r a u 



que f i m a 
M O M E N T O 
M U S I C A L M I G N O N EN EL 

LICEO 
p A R A tMignoyi» pasan los años co-

I mo para esas iñ*je*-ilas de las que 
gente dice: m. delicada y poquita 

cosa, prro nos enterro rá o todos > 
Esta es la pura verdad. La música de 

kBiigno** es ¡Tágil, poquita cosa, en-
lermiza. pero el tiempo y el gusto de 
las gentes que sin contemplaciones 
condena a muerte tantas obras, no ha 
podido con ella, y la mejor partitura 
Je Ambrosio Thomas sigue siendo 
considerada en todo el mundo. 

estrenada en 1K6 en ta Opera Có
mica de Parts, fué representada en 
¡tocos años mas de mi l ueces. Después 

.'.rifo cedió, aunque a ella no le ha 
'leqado todatña la hora del olt?ido. Del 
--scenano del Liceo ha permanecido 
apartada durante treinta años, v no 

perfectas reproducciones tonoprdflcas. 
una versión defectuosa de sus Uricas 
melodías seria insoportable. 

El montaje de la obra en el Liceo 
ha sido este año muy cuidado. Sai
nando el percance de la mediocre so
prano que en la primera representa
ción se encardó del comprometido 
trol» ae Fílina y que fué substituida 
sin contemplaciones por Lolita To
rren tó — que por cierto hizo un rer-
ladero alarde de agilidad focal —. la 
puesta en escena fué de las que de-
tan satisfecho. Gtanna Pederrini en 
funciones de protagonista estuvo cada 
loche Inmejorable en cuanto a dic-
n ó n y conocimiento de su papel. La 
voz de la Pederzini es segura, poten-

y de una prodigiosa ducrilidad. La 

Esto» dios de Navidad y Reyes el «Orfeó Catalán celebro dos conciertes, 
en los programas de los esofes tienen especial preponderancia ln» cancio
nes populares. Estos ontesonts revisten «no rerdodera trascendencia y, 
por SM sentido poético y trodicionol. «traen a un auditorio i>«nisiOTilinio. 
Complemento casi obligado de los fiestas navideñas son los recitales del 
«Orfeó», que, dirigido por el maestro Luis M.a MiHet, da ahora, COMO 
siempre, un gran relieve e lo vida crtistico de lo ciudad. Este «ño, nuestra 
primero entidod coral ha celebrado uno simpático tkmén^ei. El mes 
pasado htxo cinenento años que obtuvo señaladas ¿uliacionss en el Con-
CUMO Interaocionol de Orfeones celebrado en Niso. El primer tii«nla ínter, 
nocional obtenido por los cantores catalanes tuvo uno influencia decisivo 

i el impulso inicial dei «Orfeó Cátala». La fotografió que publicamos es 
un recuerdo evocador de aquel acontecimiento 

'Oslante, al oírla estos días nueuamen-
'e. la Obertura, el aire de P a r a n á que 
-'anta Predericfc. ta Polonesa de Pilma 
y otros fragmentos nos han sido per-
rectamente familiares. ;Pobre Mignon.' 
>>os habla con las mismas palabras 
tue emplean las mejecitas de SO años 

la edad de Mignon — para expli-
ternos las modas en uso cuando eran 

'íes. para insistir en que «cierta» 
^tumbres de ahora» entonces ha-

!;nan causado horror. El tono de sus 
infidencias es cadencioso, dulce, l i -

¡ Paramente tembloroso, y si bien no 
¡lega a conrenermos. logra en cambio 

¡ ""ocionamos con su poder erocador 
•Vos gusta, de oez en cuando, su-

""rnos en el ambiente — al que no 
i r í amos un ligero tufo de naftalina — 

i - n el que se desennuelre la ópera de 
Thomas. Nos gusta y encontramos ab-

| >hrdo criticar su poca consistencia, su 
la-ta de peso o de trascendencia. Ya 
'•"emoe bascante con que aquella 
•"usica sea tan intensamente descrip-
ripo de la época en que fué escrita 
inra aceptarla y estimarla. La música 
francesa del siglo pasado nos ha le-
"«do esta «Mignon» inrestida de una 
"«mificación que no tienen ni las 
Piezas de Meyerbeer. n i . por ejemplo. 
** «Turandot» o una «Caualleria Rus-

' iia», que aun perteneciendo a la 
•stétlca de otro momento musical. 
OOT SU éxi to uninersal figuran tam-

en el repertorio anual de mu-
Lhos teatros de ópera 

'•o tínico que erigimos al escuchar 
'-^'gnon» es una interpretación im-
»*cable Por ser t an conocida por 
"Mrsrro generación, a tmoés de las 

artista domina perfectamente una 
buena escuela de canto y se mueve 
tm escena con naturalidad y desenvol-
'ura. Donde más se notan estas sus 
rualidades de actriz es en la interpre-
'ación de sCarmen». los ensayos de la 
'-ual hemos fisto antes de escribir es-
ras notas. En «Mignon». Gianna Peder-
EM iue acompañada por Cesare Sie-
pi. cantante también de primera ca-
'egona. igual que Rodolfo Morara. 
Tanto el bajo como el tenor estdn en 
posesión de las mejores facultades 
focales, que saben emplear sin ama
neramientos. 

A su lado hizo un gran papel (a 
toprano madrileña Tony Rosado. 5e 
trata de un nuero palor de nuestro 
escena, un autént ico descubrimiento 
que. estamos seguros, dará mucho que 
hablar. Su bellísima voz. su correc
ción de estilo resaltaron en el papel 
de Predertck. que dominó con natu
ralidad y elegancia. 

Vicente Rtaza y Arsemo Guinta 
completaron muy dignamente el re
parto. 

El control escénico de A. Cardi fué 
patente en todo momento. Los coros, 
disem inados, y el Cuerpo de baile, 
rusto en rus mterrenciones. 

Parte principal en esta magnifica 
i Mignon» la turo el maestro Napo-
leone Annovttzzi. que consigue siem
pre una perfecto sincronización de la 
orquesta y los cantantes. logrando 
juc éstos brillen en su cometido y 

que aquella no abandone su primor-
•iiat misión de dar color, antfrtmte y 
tugesTión a lo esceno. 

s o u u s 

Una escena de «Los pifare* de la sociedod*. de Ibsen 

E L T E A T R O E L A Ñ O Q U E H A M U E R T O 
p N T R A R en el balance del año 

teatral que ha muerto seria i n 
c u r r i r en la m á s desoladora de las 
mono ton ías . Con casi imperceptibles 
variaciones, el balance de este año 
seria igual al de los anos anterio
res: aocnas nada. Es indiscutible 
(jue se han representado obras d é 
cierta calidad jun to a piezas deplo
rables: algunas han sido resueltas a 
base de argumentos dignos, d iá logos 
gramaticalmente bien escritos v un 
fondo moralizador: otras han sido 
zanjadas por sus firmantes con un 
gelatinoso impudor y. desde luego, 
presentadas al púb l ico con la misma 
cabriola del ind iv iduo oue presen
ta una factura al cobro. Y la han 
cobrado. Oue. a juzgar por las apa
riencias, era lo ún i co que Tts pre
ocupaba. Valga, pues el s imi l . para 
acabar diciendo que nuestro teatro 
tiene a veces el mismo aspecto que 
r l de una factura que la gente pa-
4a sin re funfuñar . E l autor la cobra, 
y a otra cosa 

Pero hora es ya de que fijemos 
la a t e n c i ó n en algo que nos alarma 
v que precisamente nos ha alarma
do a lo largo y a lo ancho de este 
a ñ o que ha muerto. Hasta aqui he
mos hablado muchas veces de la i n -
Muencia de Ibsen en ta escena de 
loe ú l t imos tiempos. A l decir Ibsen. 
a t r a v é s de Shaw. oueremos decir 

¡ ¡GILDA 
e n B A R C E L O N A ! ! 

La película mas impresionanle y 
la Majer OMS faicinadnra. en el 

C O U S E U M 

teatro d ia léc t ico: es decir, un tea
tro en el cual la base fundamental 
sea la palabra. No la acción, como 
muchos autores se e m p e ñ a n en c i 
tar una v otra vez. sino la palabra. 
No la palabra empleada en el zig
zagueo de un chiste o en la volá t i l 
ingeniosidad de una agudeza m á s o 
menos gedeónica . sino la palabra 
metida en un d iá logo que pretenda 
decir cosas. Hasta aqu í nos hemos 
asido a los faldones del paleto de 
Ibsen. pero nadie nos ha hecho ca
so. Pero como que la época se nos 
presenta con el signo de lo concre
to, dejaremos a Ibsen. que para mu
chos es un s e ñ o r misterioso, y nos 
remontaremos a la superficie. 

En el a ñ o 1947 se han estrenado 
muchas comedias y se han proyec
tado muchas pe l ícu las . Y el fenó
meno de esas dos disciplinas ha s i 
do la comidil la del día. Mientras la-̂  
comedias de 1947 hac ían esfuerzos 
inauditos para parecer cine, es de
cir, acc ión v situaciones de acc ión , 
gran cantidad de las pel ículas de 
1947 trataban de parecer teatro, va
l iéndose de todos los medios habi
dos y por haber. El cine sonoro ha 
abusado de los d iá logos Se ha en
s a ñ a d o con los d i á logos hasta ta l 
punto que muchos fil ips eran dia
l éc t i camen te un logrado esfuerzo 
para incorporar defini t ivamente el 
teatro al cine. En una palabra, un 
camino e r r ó n e o . F á c i l m e n t e se de
duc i r á de ello aue cuantas personas 
han asistido a esa clase de fi lms sa
lían de la sala con la sensac ión de 
haberse dejado estafar. El cine es 
imagen, v por ende, imagen con 
cierto sentido coordinado que cu l 
mina la mayor parte de las veces 
en un gran incendio, un tifón o un 
terremoto. En cambio, en cuanto al 
teatro se refiere, nadie se queja de 
que los d iá logos se d i luyan en un 
muestrario de a n é c d o t a s que han 
sucedido o han de suceder en el 
entreacto. 

Con el lo quiero dar a entender 
que ya que nuestra época cuenta 

con un elemento llamado cine, que 
divierte a las masas con sus imáge
nes, su acción y su sugest ión, es 
perfectamente lógico acabar creyen
do que el teatro ha de ser lo con
t r a r í o del cine. Sin error pysible 
exactamente lo contrario que el c i 
ne. En el cine, los hombres vuelan, 
corren, saltan, luchan, ponen cara 
de seres mordidos por la psicología, 
y el fotomontaje recupera muchas 
veces el sentido de ese surrealismo 
que los hombres de letras dan ya 
como finiquitado. Pero en teatro es 
distinto. Los hombres no pueden 
correr, ni volar, ni luchar, ni jugar 
a e squemát i cos surrealismos Los 
hombres del teatro no pueden hacer 
otra cosa que hablar, hablar y 
hablar. 

Llevadas las cosas del teatro a 
este terreno, resulta intolerable que 
ese noble medio de expres ión que 
es la palabra recurra a las ton te r í a s 
y a los manoseos de personajes que 
no tienen na(«a que decirnos. Resul
ta bochornoso pagar una cantidad, 
para asistir a los comadreos de un 
vecindario con ideas patosas, al for
cejeo de dos tipos que comentan 
un^i infidelidad que no nos va ni 
nos viene en nada, o pasmado 
gr i t e r ío de una dama histér ica que 
juega a tener la r azón en todo por 
el mero hecho de chil lar m á s que 
los Dtros personajes. 

Con la palabra en la boca pueden 
decirse machas v sabrosas cosas. Y 
nadie las dice. Nadie las ha dicho 
en e l teatro del pasado año. y se
gún malos augurios, nadie piensa 
decirlas desde los escenarios que se
r á n ocupados en este año que he
mos empezado. De ser asi. me v e r é 
obligado a rogarles a Angel Zúñiga 
y a Sebas t i án Gasch que sean ellos 
los que hablen de teatro <que se rá 
cada vez más cine> v. por m i parte, 
de vez en cu&ndo les h a b l a r é de 
buen teatro, que. a no dudar, se rá 
una mala pel ícula . 

JULMJ COLL 

U L T I M A S S E M A N A S D E L A P R O D U C C I O N 

K a p s y J o h a m 

M E L O D I A S D E L 
D A N U B I O 
e n e l ESPAÑOL 

S A L O N R O S A 
B o d a s - B a n q u e t e s 
FIESTAS FAMILIARES 

BODEGA MALLORQUINA 
Reslauranle del 
SALÓN ROSA 
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V L E L T A A L R I E D O 
RESUMEN DE LA TEMPORADA EN tSPAÑA 

En el ar t ículo dei numero 541 tra
tábamos ác lo que tráR-.camenle ha 
representado er la hwtoria del toreo 

e« t e año de 1947 Hoy nuestro resu
men se rá alffo iimplemente nume
rativo para recordar lo que ha suce
dido concretamente en los ruedos ibé
ricos en esta temporada. Se han ce
lebrado, en 1947. 276 corncías de loro» 
en las que han toreado sesenta espa
das, siendo el decano de ellos el tore
ro Joaqu ín Rodríguez «CaRanchoi. con 
veinte años de alternativa, y el ma-
jover «El Sargento», que tomó la al
ternativa en Inca el 77 de ju l io , de 
manne de Antonio Bienvenida. Est 
sesenta toreros que han toreado en es
ta temporada son una cifra extraordi
naria y hubiera sido mucho más elr-
vada de no estar ausentes de duestra* 
arenas los toreros mejicanos. A pesar 
de todo, podemos afirmar que es éste 
el año en que han actuado mayor r ú -
mero de toreros desde que existe la 
fiesta 

Las caracterís t icas de esta tempora
da han sido extraordinarias: puede 
decirse que ha sido una de las tem
poradas más pródigas en sucesos de 
la historia del toreo. Los tres más 
importantes han sido la ausencia de 
los toreros mejicanos, la muerte de 
«Manolete» en pleno éxi to y la reapa
rición del \TtTti en la fuerza de su 
vigor y de su edad en la mayoría 
de las plazas. Esta úl t ima carác te r^ -
tica es netamente favorable al desa 
rrollo de U fiesta, pero ha sido tam 
blén el origen de los grav-^imos pet-
canees que har sufrido U^nayoria de 
los toreros, aunque debe también car
garse algo en la cuenta de la fatali
dad que ha pesado durante este año 
en lae plazas de t " t . 

Este año de toros recuperados pode 
mos dividir lo, para me)nr compi^n 
slón. en dos fases La fase hasta la 
muerte de «Manolete», en la que fue 
éste el eje de todo el interés del afi
cionado, y la fase posterior al 28 de 
agosta Examinaremos a los toreros 
por el orden de su cantidad de co
rridas toreadas salvando sóln la Jerar
quía indiscutible, nimbada por una 
muerte dramát ica del espada rordo-
bé> 

«Mar ótete» toreó 21 corridas en ape
nas dos meses de actuación. Su p r i 
mera corrida fu^ el 22 de junio, en 
Barcelona «Manolete» estaba en la 
cumbre de su arte sin que nadie se 
le pudiera igualar y solo en la cumhrt 
del lore-> murió Solo, con todo el pú
blico delante 

Siguif ido e! orden estrictamente 
ruwnt'tatTVO ~- oue m v - o nada tiene 

^9* 

«AfMfcilMR* luí -wfa» HM graa iOtiMa 
' •<M 1.1 • . \ \ I 

que ver con las calidades — el torero 
que encabeza nuestra lista es «Parr • 
ra», que ha toread.- 71 corridas E*--
ta cifra es ura cifra de suerte porqu* 
• P a r n t a » ha sido uno de los pocos 
tspadsr de cartel que no ha perdido 
ninguna corrida por cogidas o lesio
nes. Nuestro juicio sobre «Parn ta» es 
de sobras conocido. Carece de relieve 
con la capa, con la que torea de un 
modo destartalado, dando unos saba
nazos impresionantes Como lidiador 
es rígido y en corsé la do y se sostiem 
a base de su modo flemático de dai 
los naturales y de rechazo* En est.t 
suerte su impavidez es extraordmarui 
y tiene ur dominio de hielo de la mu
leta, con la que no sabe hacer otra 
cesa que una imitación pálida y deslb 
vazada dei toreo de «Manolete». cos« 
que le ha valido este primer puesto 
en un año sentimental y triste. Matan 
do lo hace con una cierta habilidad 
pero sin ningún estilo 

El segur do puesto lo usufructúa 
Luis Migue! Domingum. que ha to
reado, perdiendo corridas contratadas 
en sesenta y treá ocasiones. Nuestro 
Juicio sobre Luis Miguel ha sido for
mulado muy recientemente: flojo y 
desangelado con la capa, jugando er 
las plazas fáciles a unos efectismos 
huecos y resonantes. Can las ban
derillas es un rehiletero sin relieve 
Con la muleta posee ur estilo lángu: 
j lo y enervante, esencialmente retó
rico pero matizado en frío, con ele
gancia que ha llegado a Impresionai 
a los públicos más sobrios. Con la ev 
pada usa de todos los trucos dorados 
de la suerte. En el trance supremo 
donde más se desdibuja su personal, 
dad y sus panegiristas dicen «que se 
defiende como tartos otros* 

•Andaluz» ocupa el tercer puesto 
con cuarenta y ocho corridas torea
das, de las cuales diez pertenecen a 
la plaza de Barcelona. Sobre este to
rero he hablado repetidamente. Tie
ne «Andaluz» todas las condiciones 
para ser un gran torero, posee todots 
los conocimientos necesarios para su
perar no ya a toreros de categoría 
tan endeble como lo son Dommguíi 
v «Parnta» . sino a cualquiera que se 
le «»pti9i«se T mabarro nu? artua-

20 

ciones no despiertan apenas entusias
mo. Sólo Barcelona responde un tan
to a la indudable categoría de este 
torero. Gran artista del capote, da los 
lances con una precisiór emocionada, 
con una pasión exacta. Su dirección 
de la l idia es artesana pero llena de 
sentido, con una concisión geométri
ca. Con la muleta su estilo es cada 
vez más corto, más romo y terroso y 
fa't i de agilidad. meno« favorecido 

l . : i w moira dr IVpe L a » <M el lance 
má*- acabado del toreo actual 

poi una inspiración luminosa y ale
gre. En cambio, adquiere en la suer
te de matar un prestigio trágico, un 
resplandor cárdeno, dramático. En es
ta suerte «Andaluz» resucita el estilo 
de los antiguos matadores de corte 
frascu^lino: entra a matar con toda 
la sangre en la cabeza. 

En el caso contrario está Pepe Luis 
Vázquez, que ha toreado cuarenta y 
seis corridas y es el artista meior do 
tadn de los que quedan en España. S: 
en «Andaluz» todo tiene ur sello de 
oficio, si se advierte en sus esfuerzas 
el sudor de la frente, co Pepe Luí? 
Vázquez todo aparece dorado y gra
tuito y con calidad alada. Por «so 
Pepe Luis tiene un éxi to de solero 
mdad ante los mejores públicos. Perú 
su abulia desarticula sus faenas y le 
impide que ocupe, com.» le correspon
de, el primer puesto de los toreros 
de hoy. Porque evidentemente no lo 
es. ya que le fa:ta ais > que no se 
compra ni se vende un á n m o can
dente de t r iunfar 

Con cuarenta y cinco corridas cie
rra su temporada «Rovira» y éstas 
han sida las necesarias y suficientes 
para aburrir al público. El inmenso 
«bluff» de este torero, su estilo rese
co y antipát ico, sus alardes que son 
pura magnesia efervescente y el 
creerse lo suficientemente colocado 
como artista para ablandar la maro 
al entrar a herir han acabado con 
él como figura. El año próximo to
reará pocas corridas. Menos toreara 
«Gitanlllo de T n a n a » . que este año 
se vistió de luces en cuarenta ocasio
nes, gracias a la amistosa protección 
de «Manolete». cGitanillo» es un buen 
torero y un artista vehemente y es-
•remecido — les mejores naturales de 
este año. los más preciosos de emo
ción, los más prestigiosos de gesto, 
los he visto a él —. pero se halla nu
blado por u ra voluntad infantil y 
siniestra, 'mpresionable ante todos k»r 
azares de la lidia. Y sin n ingún to
rero que le anime, que le preste fuego 
v valor, es un torero acabado en 
puras cenizas, con un leflejo Ilam* 
ante de cu and • en cuando y sm otra 
fuerza que .e mantenga 

son las posiciones de los pi -
toreras de hoy. Entre ellos c^ i* 

colocar a Paquito Muñoz, que es e! 
torero que ha sumado más festejos 
entfr corrida* v novlladas—39 corr:-

l,i it-iii|i>H,id.i ha ~MÉ.I prodixa eu 
MIMÍÍS y arridenle* 

'Aduares deí natural de AouiXar Ort tz l 

das y 32 novilladas —. Paqutto Muñoz 
es un torero preparado, lleno de re
cursos y de alegrías Le he visto poco 
de matador de toros para juzgar en 
que sentido ha orientado su trán
sito 

LÍXS demás merecen menos atención 
Domingo Ortega está er plena deca
dencia, cuidadosamente disimulada 
por la Prensa o propaganda Todo la 
que tiene de truco el toreo k» emplea 
al amparo de su nombre El «Choni» 
sigue sifnd" el torero de cornada, ge. 

- a lmr^ l^H ^Hren levan
tino L 9 9 ^ | mantlppe 
sus c a r a c t e n ^ m ^ P K ^ r ales: valor 
macizo 7 tañ ido , voluntad y nobleza 

poca agilidad técnica. Pepín Mar
t in Vázquez toreó poco a causa (le 
su grave cornada de Valdepeñas: es 
un torero parecido a Pepe Luís Váz
quez, quizá no tan inspirado en ios 
momentos geniales v posiblemente 
menos desaprensivo en sus caídas de 
ánimo. 

Artonio Bienvenida, que s- mantie
ne en la plaza de Madrid luego de la 
relativa heroicidad de matar seis to
ros blandos y nobles — cuando le vea
mos con seis toros de treinta y cinco 
arrobas y en la plaza de Barcelona 
creeremos en éL pues hace seis años 
que sólo colecciona fracasos entre 
nosotros—, pero es torero que intere
sa poco y sólo como majestuoso es
pectáculo de propaganda. Juanito 
Belmente, a quien profetizamos su 
fin como torero pues le veíamos yu
gulado de miedo en las plazas, r o 
dió la razón retirándose a media 
temporada. «Gallito» está hundido de 
finltlvamente. Pepe Bienvenida debe
ría ya retirarse pues pasó su época y 
fu¿ un torero e la manera de unos 
años ya idos. Rafael Llórente está en 
franca alza, valeroso, bien puesto de 
conocimientos y con una tersa volun
tad de triunfar. «Vito», que es un to
rero de una irisada fantasía, puede 
recuperar puestos el año próximo, la 
irf .nidad de puestos que perdió con 
su precipitada alternativa. Manolo Es
cudero sigue de cuando en cuando 
dando el lance inolvidable, empurpu
rado v suntuoso, que le mantiere co
mo torero matizado y artista. 

Ha«ta aquí los que merecen citarse. 
La plana mayor del toreo. Y en este 
momento de poner punto final a m i 
labor le esta temporada hemos de re
cordar a los toreros que han pagado 
su tributo de sangre a esta fatídica 
temporada: «Manolete». «Camicerito 
de Méjico, el novillero «Joaelillo». que 
falleció en Méjico, y el banderyiern 
«Cen-avllas». de la cuadrilla de «Pa-
rrt ta» Descansen en pa/ 

PVNTXI-LERO 

O p o r t u n i d a d p a r a 
Primavera y Verano 

EN L A S O B E R B I A B A H I A 
DE POLLENSA < Mal lorca i se 
a lqui la L A CASA D E L PINTOR, 
rec ién construida para estrenar, 
junto al bosque Ansiada Cama-
rasa. 

R A Z O N : Juan Suau. L A 
G R A N J A , quien posee las llaves 
y m o s t r a r á la casa. Carretera 
de Alcud ia . PUERTO DE PO-

• M I R E 

i l o f l í U j j l L 

* e r » verdad cuando lo d i ju . en 
loe tiempos del reinado de la 
A l q u i m i . i . 
Frr« y» so 1> es . desde 1944. en 
que la Q u í m i c a y la Farmacologiu 
modernas han permit ido concretar 
una f ó r m u l a y una técn ica que han 
sido plasmadas en e! producto 

•aica compos ic ión que. preparan
do la cara aatcs de jabonarla , le 
Carantiza el placer de un afeitado 
perfecto r in el m á s leve d « l 3 r ni 
pHi j i ru . 
Registrado en la D. G. de Sanidad 

con el n." 2787 
Es un producto de cal idad garan

tida 
No lo e n c o n t r a r á caro si estudia 

el coste a que resulta cada aplica
ción. Pida iiifi|wi MVKAPOL. 

Su perfumista se lo s e r v i r á . 
Su peluquero se lo a p l i c a r á 
• A T E N C I O N ! Las personas de 

cutis sens ib i l í zab le d e b e r á n usar 
la nueva «FOMIULA DEBIL" 1.: 
ya conocida «FOKMVLA F V E K T E > 
es para cutis normales 

Producida par N . Viader (Farau-
ceotic*) en sus Laboratorios de San 
S a d u r n í de Noya i B a r c d o n a l . 

Pida muestra y folleto incluyen
d o Ptas. I » en -aellas de Correa 

Lo« nadodores, temando lo solida 

V o l v i ó el «hi io pródigo» 

C o n e l a g u a a d o c e 

g r a d o s , « S e g i s » P e r a 

g a n ó l a C o p a N a v i d a d 

ADA aña, el día de Navidad par 
hay C i . 

héroes qar se laman a las frías 
de Maestra Puerto para dis

putar n a carrera de natacián. S" 
basada—agsa a trece (radas ea los 
añas atás be Bisaos — qa-da taa sólo 
reflejada ea las cróaicas deportivas 
de esos diarios al dia süntien 
le sirves pan eavolver las resto;, 
del pavo. Efiakcra. pero «loria al 
ta y al cabo, fundida ea líneas de 
liaotipta. Ea eso Ueaea aleo aau> 
de sanie qae esos otros «héroes» 
del acaa fría, las «arasdairesn, %mr 
todo el año se Isasan al mar para 
cocer el sabroso u a j l á n a . lia gre
ta» qae tiene todavía laédito sa 
reportaje, qar desde sqai briada-
M S a «Migael del Paerto 

Los nadadores tienen sia eaibar 
(o el arérito de qae rsaspilea por 
la para (loria del trtanfo. ¥ es 
todo aa espcctácolo. ea ana andad 
de la qnr se ha dicta, ea nbais 
tópica, qae vive de —r-Hnt al mar 
— cosa qae dista niñeta de ser 
cierta — ver ea aao de los «eses 
más fríos del año a aaa lesna de 
nsdsdarri» y nadadoras tañarse a 
las poco agradables asnas portaa-
rtak 

Departívaa^ate, la Copa Navidad 
de este ata sicnifirn la vaelta del 

J U G A N D O A 

P R O N O S T I C O S 

Mañana se reanuda la Lisa, 
tras e] descanso navideño Vnel 
ve la eran competición airisa-ll 
ron aaa interesaatisim 

UMialIc i . Pero 
Sos partidos no 
te fáciles al 
allá va. Colocamos en mar 
las el nombre del qne prevemos 
vencedor y en minúsculas el dei 
vencida. Cuando «aihsi equipos 
timen el mismo tipo de letra 
pronostic i mor empa'.e. E l núme
ro qae calseaaw a aa lado es 
la diferencia ea gales. 

Oviedo - B A R C E L O N A 1 
E S P A Ñ O L - G i jón 3 
Tarragona - Sabadell 
Alcoyano - M A D R I D ' 2 
A T . B I L B A O - Celta .. .. I 
V A L E N C I A - R. Sociedad 3 
A T . M A D R I D - Sevilla . 1 

jando ea el fondo de aaa miaa dr 
carbón ea Asturias. 

Pera (aé el vencedor absolulo 
ea lampflidi taal coa loa cadetes 
Qneralt y Herrera, i n a i d i sais es
tar en baena forma. L a vaelta del 
i s a ^ i i a ha atuids para plantear 
de nuevo ea forma velada aaa 
caeatióa del deporte aaisli ar . a 
nuestro juicio mal eafseada. Nada 
más y aada uaeasi qae aconsejar se 
basa la «vista corda» ante casos 
de «amstenrtsmo'i marrón, ea de
portes qae siempre han sido con
siderados como pmoj» entre los pa
ran. Se ateca para ello la proximi
dad dr la Olimpiada y el ejemplo 
de otros países. 

Por aatrtia parte iplaiam qae. 

laciia. como el 'atírtVimT exijan 
lautos erfaerans qne deban ser r r 
saellas las problemas de subsisten 
n a de aas campeones. La natación 
era ea otras épocas ea las qae huí 
hombres de más dase qae atara-
una válvula de encape a sa traba
jo o a sas estadios. T es I» qne 
debe ser. Profesionalixar la aata-
cióa o rt ifirtiims, aaaqat sea en 
forma discreta, siempre aos parece
rá na n t a i a de lesa deportividad 

Si aao de las objetivos iaasedia 
toa del deporte por el deporte mis 
mo es el de formar bsaibret, ea 
forma alcaaa ha de fomentarse 
sha a i sas de sas l a r i s i . estadios J 

De! 

hijo pródigo de aaestia natación, 
del arasonés «Secta Pera, aao de 
loa mejores velocistas aacioaales, 
del qae se fccat sa a decir cosas 
taa fmsrisasatfs como qae deseo 

del 

taa soto ayudarles a qae sa cncr 
po aea más perfecto y sa menir 

debe ser su 
ta 

No lo olviden los rectores 
nuestro dtpsrh acuático, si com* 
parece se batan ea la eacracija^3 
de poner las cartas boca arriba en 

del «amalenrismo 
qae propusnan aleñaos 
i en Londrr-
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U B R E 
I M ESTE UNCOMU 

A SILVA Y FLORENCIO, 
N U E V O S E N ESTA PLAZA.». 

StMOS wm fiummfwmtim» amm- ItamimimmlK» Moxte.ideo. Hatal. 
Bota. V a * Cim M t i i i . 

Cocts • ha pmrmt bens de » I 
da, y fcacul» C M W ta Wzo 

facrtas-
dija el c—•oca — y tíMMlt.m híei loa 

M boy tat-
bol. ka e - t . e . a baila-da la 

"Ciu > ¿ui^a, loa CM> aucvu» azul^'uiia. en ia feala de masaje -ie 
Las Corts. con el t-nl venador Fernández y el masajista Mur 

•o y H««encía? Esta pertenece al 
creta del wini i s . En a l f á n cafán 

alsán Jupstln, de ese castilla 
ertxodns a l n M M S qme «s para las 

dacrdoa el cfcalzt dd Pasaff Meo- na el «base-ball», a poro un vasco 
pelota • ntana 

TanMcn n—mmím deba taata» 

nos fitfcsáas imegmm hit» . Y qne, o*** haga lo vida del paiIcelo y re 
l»sat« muliiü de m-

fracaia En síonalss de ca«»p» entera, 
re» da dase, y d » M H H I H de b 
<l«" 

la « w «alta, w>o en I 
cafcdad en d 

|atp« dr las de Ftiasadti. d 

A M E D I A 
VOZ. . . 

• p O D R A jugar Floreneto ta Lipa. 
con ei Barcelona? Este es el 

sensacional rumor. Que Ha trascen
dido en forma velada. El arpen tino 
•r marchó de su oau, como otros 
ranos jugadores piálense*, sin oer-
ntüo de nt club, para ir a Méjico. 
nación que no está afiliada a !a 
F J J ^ . (Federación Internacional 
de Fútbol Asociación). Pero España 
si está bajo la legislación de este 
organismo fulbolúliro. a' oue loa 
clubs argentinos reclamaron cuando 
sus ases «colaron» a Méjico. El 
Barcelona ha iniciado gestiones con 
Buenos Aires Dará conseguir el per
miso del club por el que tenia com-

. promúo Florencio. Y confia obte
nerlo. A nosotros solo nos oarece 
que este extremo debió ser resuelto 
untes dr ultimar nada con Floren
cio. 

¿Y el Esoañol? ¿üué hoce e' Es-
panol? ¿So ficha exlronjeros? El 
problema dei campo de juego de 
Sarria sigue, al parecer, más em
brollado que nunca, v sin oue se 
avizore otra solución que 'a que 
dicten tos Cribuna'es de justicia, 
concentra en gran Darte 'as ore-
ocupaciones de los dirc-ctiPos blan-
Tuiazules. Lo que no es óbrer Dará 
•|ue uno de estos dia* haya salido 
una carta Dará un incondicional es-
pañolista w antiguo jugador de' Es
pañol, que rende en Centroamértca. 

idiéndole informes de cómo es'á el 
«mercados «. en caso fauorable. 
gestiones oara »er de traerse un 
par de jugadores oara determina-
íos puestos. 

B A R C E L O N A , GRAN ESTADIO 

fáciles pora tole* inter-
ba M o ana dora medido de «a 

•dutns de las distintas «ncnentio» ínter-
qne se han eslsttsds, de la «licocia de la niciatrra pñ-

«tos caso. 
Vinieron hs holandeses luIhuKsin» dd «Sittardse Baysi. para 

jujui par das vacas en Las Corts. Las Unirlos inglrtri y australia
nos dd «Engiand Intsiaaliand Onh. kan etnsado imsdas y Uancot 
prlotus «obre la red, can las mejom ig^silai españolas. Las otle-
•ns liancuts han cánida par las caMis de la ciudad en d Gran 
Premia Jean Bamn, dedicada o la mtmsiiii de un atleta de su no-

i , de imptirudiiu recnesda. Las in^h|slss Hit mu i de 
i dd •••cilius d balan aval U s aqaia-

dares luim de Zsimsll se halan a punir de diiKiam par las pis
tas de La MrBni pora ilwpolsi nn Caniniia inti LÍUIIUI dr esquí. 

estos tiempos en ninguno cindnd enrapea. Y no ifinumoi dr 

Una ves más te ha paulu de mimiliiilu la qae aqm se aasa d 
departe, y la dtuiidsd dr ana afición qne na desatenta, qne, d con
trario, va "incumsnlándasa y especñsfixaado sns preferencias en esa 
o aquella especialidad. Ya no sola es d fñlhul b qae opaliona. Tenis, 
esqna. «til liimu. han demastrada en estas días capacidad para 

V I C T O R I A D E L A S E L E C C I O N ESPAÑOLA 
S O B R E E L «ENGLAND CLUB» 

Inth.Krts dd .SMtmdse Boy... 

p L tenis español está de enhora-
buena. La competición celebra-

la entre una selección española de 
uatro jugadores barceloneses — 
, le. en realidad, son las cuatro 

msjores raquetas españolas — y el 
«England Club*, en el cual forman 
varios de los más brillantes juga
dores ingleses, ha sido del todo 
favorable para el tenis esoañol. De 
los diez partidos jugados, siete han 
sido ganados por España y sólo 
tres por los comoonentes del nota
ble Club inglés. Forzoso es cunfe-
-ar oue si bien los cuatro españo
les — Caries. Bartroli. Masip y 
Szawost — serian los representantes 
¡le España en cualquier encuentro 
internacional, de los ingleses posi
blemente sólo uno o des de nues
tros huéspedes representarían a 
Inglaterra, con lo que no podemos 
apuntarnos un triunfo absoluto. 

LCS JUGADORES: Cuatro juga
dores ingleses han Darticioadu en el 
encuentro: Harper. Hughes. Witt-
mann y Mottram A cada uno de 
ellos examinaremos con la breve
dad que el corto espacio nos depa
ra: Jacfc Harper. d de mejor clase 
y valia, ha jugado cuatro partidos. 
Venció a Szawost en dos «sets» y 
con Mottram. a Szawost y Caries: a 
su vez perdió con Masip en dos «seis* 
y con Hughes contra Masip-Bartro 
lí. Es Harper. australiano, campeón 
de Inglaterra individual y de do
bles en I9W. el número uno de este 
equipo. Su juego metódico, algo frío, 
coa un cíentifismo eficaz y sólido 
con una colocación de una agilidad 
menta! modélica, fué el principal 
puntal de los ingleses. Su «ace» 
relampagueante, de una potencia y 
una rapidez deslumbradora, descon
certó al juego endeble, si bien im
petuoso, de Szawost. venciéndolo 
con holgura. En el partido de do
bles con Szawost y Caries, sus po
derosas salidas decidieron oosible-
mente el partido, pues ninguno de 
sus oponentes le acertó a restj. 
con eficacia. En cambio su juego 
se desmoronó ante un Pedro Ma
sip crecido de inspiración. 

Mottram es la joven esperanza 
d d tenis inglés En plena íorma-
cióo. con una excelente envergadu
ra y magnificas facultades, jugó los 
partidos correctamente. Perdió ante 
Masip. ante Masip-Bartroli con 
Wittmann. venció a Szawost. y con 
Harper a Szawost y Caries. El par
tido con Masip. perdido en dos 
«sets*. no refleja exactamente el 
curso d d encuentro. Mottram fué 
un enemigo doro que libró ¡os 
«games» por tantos mínimos. Jugó 
serenamente, rindiéndose sólo ante 
la experiencia y el concepto lumi
noso destelleante y sereno del jue

go de Pedro Masip. En el doble con 
Harper contra Carles-Szawost. que 
ganaron los ingleses, su juego fué 
excelente, sobresaliendo sus impre
sionantes rsir.ashes* de revés. Lue
go, ante la asustante arquitectura 
mental de juego de la pareja Ma-
sip-Bartroli. Mottram y Wittmann 
perdieron con toda rotundidad 

Wittmann ha perdido con Caries 
en dos «sets». por l í mayor poten
cia y resistencia del jugador cata
lán, que sostuvo un encuentro so
brado de fuerzas y facultades. El 
jugador inglés — polaco de naci
miento — ••xhibió un juego correcto 
y enfriado muy gris y uniforme. 

Hughes, ya conocido en nuestras 
pistas, antigua pareja de Pérry. 
tradicionalmente temible en los do
bles, perdió en individuales con 

mundial. Bartroli, con sus subidas 
a red. sanguíneas y extrasecas. que 
sorprenden por su precisa oportu
nidad, en su juego calmoso y sose
gado complementa la efervescencia 
creadora de Masip. que se asienta 
sobre una técnica robusta y una 
agilidad mental de orimera cate 
goria. 

Caries jugó con toda su potencia 
Sus triunfos de resistencia y dure
za vencieron al juego flojo de Witt
mann. En los dobles se mostró apa
gado, con poca fertilidad de recur
sos. Acaso se encuentran a (altar 
sus mortales subidas a red que 
hace unos años le dieron un inol
vidable prestigio. 

Szawost. muy mejorado y eviden
ciando un buen entrenamiento, 
desanullu [v ~'> impresionista la 

Baitrolf. ''tro siau jugador •lt do
bles. Jugando con Harper contra 
Bartroli y Masip ofrecieron un gran 
partido. A l principio, los españoles, 
que conocían el antiguo estilo de 
Hughes, procuraron evitarle. Pero 
pronto se percataron de oue la ra
queta brillante era la de Harper. al 
que castigaron sobre su revés. 

De los españoles cabe decir que 
cada uno de dios estuvo en su me
jor forma. Pedro Masip. genial, con 
un juego acerado y desconcertante, 
de destellos metálicos, con un em
puje enardecido, está en su mejor 
momento. En cada partido infundió 
su presión personal y construyó su 
luego amplio y fantasioso, que no 
ha conocido derrota en esta com
petición. Con Bartroli forman una 
pareja extraordinaria, una de las 
mejores combinaciones del tenis 

revelacwh intuitiva de la 'liga.; i 
que ha informado a su estilo. Su 
(alta de fondo, la falta de una ar
mazón lógica que sostenga su con
cepción del juego se evidenció so
bre todo en su partido con Mot
tram. 

ARBITROS Y ORGANIZACION 
La organización dd R C de Tena 
Barcelona fué excelente. El arbi
traje de los señores Mir y Guizy. 
realmente impecable, mereció ios 
elogios de loe jugadores ingleses, 
que con una concisa (rase afirm • 
ron qoe era superior a los de Wim-
bledon. El público, correctísimo, 
asistió a esta victoria española, 
otorgando al juego, uniforme, co
rrecto y cortado sobre una léeme, 
exquisita, de los jugadores mde 
se», sus más sinceros aplausos. 
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¿Negociantes o políticos? 
por SALVADOR MILLET Y BEL 

CREO que ha sido Ortega y Gasset 
quien, muy agudamente, ha obser

vado que si los alemanes desaprovecha
ron todas las oportunidades que les 
brindó la Historia para jugar un papel 
decisivo en el acontecer mundial, fué 
tanto a causa .de su excesivo espíritu 
guerrero como de su insuficiente espí
ritu jurídico. ¿No podrían, acaso, los 
americanos desaprovechar su actual 
ocasión a causa de su sobrado espíritu 
comercial y de su escaso espíritu poli-
tico? En las luchas por el predominio 
mundial entabladas entre pueblos con 
espíritu comercial y pueblos con espíritu 
político, estos últimos resultaron siem
pre vencedores. Y ello por la simple 
razón de que, mientras en los pueblos 
con espíritu político el comercio floreció 
siempre en tiempos de paz, en los pue
blos con sólo espíritu comercial los 
políticos no florecieron nunca en tiem
pos de guerra. No fué, pues, por casua
lidad, sino por necesidad histórica y 
psicológica que Cartago fué derrotada 
por Roma. Teniendo esto en cuenta, la 
gran incógnita <Je los tiempos presentes 
podría encerrarse dentro de estos inte
rrogantes: ¿Sabrán jugar los Estados 
Unidos, en el mundo contemporáneo, el 

' papel que desempeñó Roma en el mundo 
antiguo? ¿Sabrán los Estados Unidos 
superar su espíritu de negociantes y 
enfocar el problema mundial con la 
visión amplia y generosa del político 
auténtico' 

Estos interrogantes adquieren su ma
yor importancia en el momento en que. 
mirando hacia el pasado, se observa 
que casi todos, por no decir todos, los 
errores de política exterior cometidos 
por los Estados Unidos en el transcurso 
del siglo actual tienen su origen en el 
hecho de Tiaber enfocado los problemas 
mundiales con un criterio de negociante. 
Entre estos errores descuellan dos que 
por su enorme repercusión en la his
toria de todos los países de Occidente 
conviene comentar aqu^ Nos referimos 
a la política aislacionista de Lincoln, 
llamada luego no intervencionista, y a 
la política rusóftla seguida por Roose-
velt, llamada luego política «de apaci
guamiento». Nos proponemos hacer ver 
cómo estas dos políticas, aparentemente 
tan dispares, coinciden en el hecho de 
ser. ambas, el producto de una menta
lidad puramente mercantil. 

De todos conocida es la tesis aisla
cionista de Lincoln: «Las cosas de Euro
pa son. para nosotros, demasiado com
plicadas y perversas. Conviene que nos 
mantengamos apartados de las mismas 
porque, de ellas, nuestra ingenuidad 
política sólo puede esperar engaños y 
sufrimientos». Sin duda alguna esta 
tesis fué acertada en el momento en 
que Lincoln la formuló. Los Estados 
Unidos se hallaban en aquel entonces 
empeñados en la consecución de una 
fuerte unidad nacional, y toda partici
pación en la política europea podía 
contribuir a crear disensiones interio
res. Por otra parte, los Estados Unidos 
eran todavía demasiado débiles, tanto 
militar como económicamente, para 
conseguir que su criterio pesara mucho 
en el resto del mundo. Dadas las cir
cunstancias, el aislacionismo de Lincoln 
constituyó una actitud perfectamente 
política. Sin embargo, las circunstancias 
variaron, los años pasaren, los Estados 
Unidos aumentaron su poderío militar 
y económico... y la política aislacionis
ta continuó. Si exceptuamos el corto 
período intervencionista de Wilson. po
demos afirmar que desde 1860 hasta 
1943 la política exterior americana es 
esencialmente aislacionista. Esta renun
ciación tan persistente de un país cada 
día más rico y poderoso a intervenir en 
los asuntos mundiales tiene para nos
otros una sola explicación; el hecho de 
que tal actitud fuera cara a la inmensa 
mayoría de los negociantes americanos, 
independientemente del partido en que 
militaran. De la misma manera que 
muchos negociantes de países medite
rráneos se manifiestan, todavía hoy, 
contrarios a intervenir en los asuntos 
políticos interiores de sus propios países 
porque creen — equivocadamente sin 
duda —que su intervención en los asun
tos públicos sólo puede reportarles per
juicios privados, los negociantes ameri
canos fueron contrarios a la interven
ción en los asuntos exteriores porque 
creyeron que ello podía perjudicar la 
marcha floreciente de sus empresas par
ticulares. Lo que en un principio era 
una actitud «política» se había conver
tido en una actitud meramente «cómo
da». ¡Qué cara iban a pagar los ame
ricanos esta pretendida comodidad! 
¡Qué cara iban a pagarla todos los pue
blos occidentales de Eurooa. deposita
rios, junto con los Estados Unidos, de 
una cultura y de una civilización co
mún! Como consecuencia del aislacio
nismo americano los alemanes pudie
ron desencadenar las dos mayores gue

rras que ha padecido el mundo, guerras 
en las que los Estados Unidos se vie
ron finalmente envueltos y en las qu< 
tuvieron que sacrificar no sólo una 
cantidad fabulosa de dólares, sino la 
misma sangre de sus propios hijos. Co
mo consecuencia de su aislacionismo 
los americanos tuvieron que soportar, 
además, todas las incomodidades de la 
terrible crisis económica que afligió al 
mundo entre las dos guerras y tendrán 
que soportarlas aún mayores de la nue
va y todavía más pavorosa crisis que 
vemos ya acercarse y cuyos gérmenes, 
de imposible esterilización, sembraron 
con su pasado aislacionismo. 

Repudiado oficialmente por el Sena
do norteamericano en noviembre de 
1943 el aislacionismo de Lincoln, la 
política rusófila practicada por Roose-
velt pareció inaugurar una nueva eta
pa en la historia diplomática de los 
Estados Unidos. Sin embargo, basta un 
ligero análisis para descubrir que, por 
debajo de la nueva política, palpita toda
vía el viejo espíritu mercantil. Se equi
vocan, a nuestro entender, todos aque
llos enemigos de Roosevelt que atri
buyen la política de amistad con Rusia 
a una pretendida rusofilia del Presi
dente. La explicación es, en realidad, 
mucho más clara y sencilla: Roosevelt 
inició su política de concesiones a 
Rusia porque, como uno cualquiera de 
los hombres de negocios americanos, 
creyó que aquella política podía ser 
económicamente favorable a su país. 
Como cualquier negociante estricto. 
Roosevelt se haría la siguiente consi
deración: «Rusia ganará grandes exten
siones territoriales como consecuencia 
de esta guerra: experimentará devas
taciones sin cuento y perderá seis o 
siete millones de vidas. Más que en 
cualquiera otra ocasión da la Historia. 
Rusia necesitará un largo periodo de 
paz para restablecer su economía y 
explotar los nuevos territorios conquis
tados. Rusia necesitará, además, la co
laboración económica de un país alta
mente industrializado que no tenga la 
menor intención de inmiscuirse en sus 
asuntos interiores». A l lado de estos 
intereses soviéticos, Roosevelt analiza
ría los intereses propios: «Nos intere
sará, como siempre, la paz. Pero nos 
interesará también, sobremanera, au
mentar nuestras exportaciones como 
único medio para sostener nuestro ac
tual nivel de vida. Rusia constituirá un 
mercado Inmenso capaz de absorber 
durante muchos años toda nuestra so
breproducción. Será sin duda fácil en-
tendérnos con un país cuyos intereses 
económicos coinciden tan exactamente 
con los nuestros» Con estas ideas tan 
claras y tan sencillas, tan de comer
ciante. Roosevelt fué a Teherán y a 
Yalta. Los resultados son de todos co
nocidos. Como consecuencia de haber 
enfocado el problema mundial desde el 
punto de vista de los negocios, fué po
sible que. para complacer a Staln.. se 
acordara en Teherán la invasión de 
Europa desde Normandia y se renun
ciar? al proyecto primitivo de reali
zarla a través de los Balcanes. De esta 
forma los ejércitos de Stalin pudieron 
llegar fácilmente al corazón de Europa. 
Como consecuencia de haber enfocado 
el problema mundial desde el punto de 
vista de los negocios se sacrificaron en 
Yalta todos los grandes ideales por los 
que se había luchado durante seis años, 
cediéndose prácticamente ti ¡a la Euro
pa oriental a la ambición y al odio 
soviético. En una palabra, pensando 
sólo en los negocios, los americanos, v 
con ellos los ingleses y todos los de
más pueblos de Occidente, realizaron 
el peor negocio imaginable: privaron 
de todo sentido moral a su propia vic
toria y contribuyeron a reforzar el po
derío de quien al cabo de muy poco 
tiempo había de convertirse en su mor
tal enemigo. Para disculpar un poco a 
Roosevelt, queremos sólo añadir que su 
manera de pensar era la de la gran 
mayoría de los americanos. Pocos eran, 
en aquel entonces, los comerciantes e 
industriales americanos que no consi
deraran a Stalin un buen hombre y 
que no consideraran posible comerciar 
honradamente con la UJEtS S. 

• 
• • 

¿Hasta qué punto la ooUtica de Tru-
. man y de Marshall constituye una 

auténtica rectificación de la política 
anterior? ¿Hasta qué punto han llega
do a convencerse de la necesidad de 
intervenir activamente en la política 
europea? ¿Creen, acaso, que su ayuda 
económica puede bastar para contener 
el comunismo? Procuraremos contestar 
estos interrogantes en una próxima oca
sión. Contentémonos, ahora, en recor
dar el adagio popular, según el cual a 
la tercera va la vencida. Si los america
nos desaprovecharan la actual ocasión, 
acaso habría pasado ya Para ellos, de
finitivamente, la oportunidad de pasar 
a la Historia como algo más que un 
pueblo de negociantes e industríales. 

Abraham Lincoln 
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- lo. De determinado color. 

im < wa 
por N I G R O M 

MURENA CLARA Y VIDAL. 
— Cierto orgullo y un» desme
dida importancia a ¡as posi
ciones sociales — Tiene epí
mones muy oersonales rte las 
SOOB; y le axrada de'end-?7laí 
«in vacilaciones ni subterfu
gios. — Poco ordenada ni mr-
Todica. — Ei gusto artístico no 
ha s ido debidamente cultiva
do. — Carácter enérgico, que 
la conduce sin dudas ni Ma-
'juezas al fin deseado. — No 
ouede sustraerse a un .«enli-
miento de egoísmo y de ex
clusividad en :U3 al»*clcs. que 
fxoenmenta con intensidad. — 
Su voluntad falla algunas ve
ces, sobre lodo cuando deja 
exaltar a mente a impulsos 
de su ardiente fantasía. 

AURELIA. Educación de-
(iciente la suya y ana intell-
kíencia sin cultivar todavía. — 
No posee sentido estético ni 
f:ene ninguna sensibilidad ar
tística. — No olvide que hemos 
ie formarnos a nosotras mis
mas y que somos los únicos 
tesponsables de nuestra :gno-
rancia y nuestros fracasos. — 
Es obstinada en demasía y ra
ramente permite que se le 
aconseje determinada conduc
ta a seguir. — Concede a l d i 
nero una gran importancia 
Ideas harto vulgares y aficio
nes o gustos poco eletadoa. — 
Habilidad innegable para mu
chas cosas. Rápida com-
prensi6n. — Buena memoria.— 
Carácter alegre, propicio a :as 
t>rnmas. — Y un espíritu de 
cnnlradicción desarrolladísimo. 

GEOBGC — Fosee una pru
dencia y una sensibilidad tan 
exquisitas que :e hacen perfec
to para la amistad. — Tenden
cia al pesimismo, me e em
barga en loa momentos meno* 
prooicios. aunque sabe sobre
ponerse al desaliento. — Doble 
personalidad muy acusada, que 
reviste su carácter de sorpren
dentes faceta? — Mucha vehe
mencia y apasionamiento oo-
ite en tas cosas mas nimias, 
mucha alma en todo, y por ello 
sus fracasos espirituales !e tor
turan tanto. — **abe elegir el 
adecuado marco para su vida 
y se somete al orden y méto
do más perfectos. — Gusto ar
tístico. — Muy reservado con 
sus cosas intimas. — Imagi
nación normal. — Memoria. — 
Espíritu filosófico, — Fsoin-
tualidad 

MARGARITA. — Muy pru
dente y comedida, jamás obra 
dejándose llevar de su imagi
nación o de sus deseos, sino 
que somete a reflexión todas 
as cosas antes de decidirse 3 

'*brar. — Sentido de la econo
mía, del orden, del método. 
Buenos sentimientos, que pue-
ten ¿er miestos a prueba. — 

Gusto artístico muy desarrolla
do. — La voluntad es firme, 
segura e :gual. no dejándose 
influenciar ni por las amista
des ni por el ambiente. — La 
imaginación, muy normal, no 
nMta desbordarse en la medi
tación de acto* futuros a reali
zar. — Poco indulgente, aun
que sabe ser comprensiva en 
determinadas circunstancias -
Es cariñosa, dulce v suave, 
muy femenina, cualidad esti
mable y primordial. — Tiene 
una mente bien equilibrada y 
el dominio perfecto de sus ner
vios. — Espíri tu filosófico. — 
Rectitud de ideas. — Morali
dad. — Sensualidad muy nor
mal. — Es afectuosa pero uo 
apasionada. - Espiritualidad 
muy acusada Sencillez v 
naturalidad en todos los actos 
de su vida 

A. R. P. - La agrada mos
trarse un poco diferente a su 
verdadera manera de ser. oor 
pura pose, no porque ello pue
da redundar en su beneficio. 
— Tiene orgullo, y le agrada 
emitir sus opiniones, haciendo 
la defensa de las mismas, con 
deas originales que mucha* 

veces desconciertan. — La ima
ginación es poderosa, y se des-
•orda con facilidad. — Mente 

rica, bien equilibrada. — Po
see cultura. — Una muy tige>-a 
ambición, que no llega a do
minarle demasiado. — No es 
muy ordenado ni metódico — 
Tiene gusto artístico, y sabe 
apreciar la belleza v el Arte 
en sus distintas facetas. — 
Gran memoria. — Buenos sen
timientos que pueden ser pues
tos a prueba, igual que su 
lealtad. — Pesimista, sin llegar 
nunca al desaliento, ya (fue 
sabe sobreponerse a las contra
riedades, con entereza verda
deramente varonil. — Vanidad, 
a un oue no llega a sentirse 
engreído 

GRUMPY Su voluntad es 
firme, con tendencia al despo-

• smo. agradándole mponerla 
a cuantos de usted dependen. 
— Posee una doble personali
dad, que le permite mostrarse 
distinto, con vanas facetas, 
desorientando así a quienes le 
• ra tan. porque les resulta d i 
fícil penetrar en su interior — 
Carácter inflexible, pesimista. 
— Gran memoria y afán de 
realizar cuanto desea. • in im
portarle los obstáculos. — Ener
gía. — Viri l idad. — Apasiona
do, pero sabiendo dominar sus 
nervios y sus pasiones cuando 
ellas puedan ser motivo de 
fracaso para las empresas que 
acometa. - imaginación. — 
Gusto artístico — No hay am
bición. — Orgullo y una gran 
Jignidad. — Es sensible, pero 
no dado a tas lamentaciones. — 
Sentido practico y positivista. 

— Afán de gozar de cuantos 
placeres pueda proporcionan.-
:a vida. — Mentalidad in tu i t i 
va. — Actividad cerebral. — 
Cultura y conocimientos bas
cante sólidos — Cierta origi
nalidad. 

' LINA. — Tiene tan poca vo
luntad, que jamás termina lo 
que empieza, y nunca puede 
decidirse a tomar una resolu
ción por si misma. - Sus du
das v vacilaciones, f án tment? 
apreciables. la si túan en un 
otano de inferioridad. • dán
dose cuenta de ello, se »nmá 
más tímida v reservada. — No 
'lene ninguna confianza en su 
habilidad, por lo cual poca** 
cosas hechas por usted pueden 
satisfacerla. — Muy cariñosa v 
dulce. - Carácter apacible, de
masiado humilde. — No tiene 
amor propio exagerado y per
dona tácilmente las ofensas. — 
Imaginación exaltada, que e 
proporciona los únicos momen
tos felices de su vida. In 
teligencia clara. — Cultura no
ca profunda, ya que el estudu> 
'.a atrae pero le cansa. 

VERTICALES. - k Operación aritmética. - Palmipedo 
2. Limpio. - 3. En ei Ttbet. - Puede ser la barba. - 4. Taba
co. - Pecador - >. Mueble. — S. Portero de un equipo de 
fútbol de PriTera División. - Isla del Mediterráneo 7. P au
ta que se toca con las nances. - Planta rutacea. — H. De mal 
color. — í». Lo hace e. sacerdote. - Planligrado 

S O L U C I O N E S 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUM 344 
HORIZONTALES: I . Fin. — 2. Panal. — 3. Coi - 4 Cadí. 

Otea. — 5. Colinas. - ». Be». . Pan. — 7. He. - Am. - ». A! 
Ra — 9. Uno. - 10. En. — SI. — U . Libar. 

VERTICALES 1 Acero. — 2. Dosel. - El :( Kac 
Unir. - 4. Vino. . Irgún. — 5. Nalón. - Osar. t- Tapar - Ir 
7 -sama 

. . .A IOS PALADARES 
DE GUSTO DEPURADO 
R I G O L LES OFRECE 
UWA SELECCION DE 
AÑEJAS CREACIONES 

ESTABLECIDA EN 1 9 0 0 • S A N SADURNI DENOTA 



O M E G A 
PARA EL HOMBRE QUE VIVE CON Sil TIEMPO 
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